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    "La más alta prueba de virtud es tener plena obediencia cuando uno piensa que el camino es equivocado." 
 
     —Ralph Waldo Emerson. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
   L a noche se había vestido con su manto más oscuro y tempestuoso. Las calles, usualmente vibrantes de vida y color, yacían ahora sumergidas bajo un cielo encapotado, cuyas nubes descargaban una lluvia torrencial que golpeaba el pavimento con fuerza. Cada gota resonaba como un pequeño tambor sobre los techos y ventanas, creando una sinfonía de sonidos melancólicos y persistentes. La iluminación de la ciudad, típicamente brillante y acogedora, parecía ahogada por la intensidad de la tormenta, dejando las avenidas y callejuelas en una penumbra inusualmente espesa. 
 
    En el norte de la ciudad, donde las calles se alineaban con una precisión casi quirúrgica, se encontraba un distrito conocido por su opulencia y exclusividad. Aquí, los edificios se erguían como monumentos a la riqueza y el prestigio, sus fachadas imponentes y elegantes se recortaban contra el cielo tormentoso. Cada residencia parecía competir con la siguiente en magnificencia y esplendor, con jardines meticulosamente cuidados que ahora yacían empapados bajo el aguacero. 
 
    El apartamento que se destacaba entre todos era un coloso de arquitectura moderna, con grandes ventanales que en noches más claras ofrecían vistas impresionantes de la ciudad. Pero esa noche, las ventanas reflejaban solo las ráfagas de lluvia y los destellos esporádicos de los relámpagos. Este edificio, hogar de algunos de los individuos más influyentes y acaudalados, permanecía en silencio, sus habitantes probablemente refugiados en la calidez de sus lujosos interiores, ajenos al caos climático que reinaba afuera. 
 
    Empapado por la implacable lluvia, Marc entró en el portal, donde el portero, un hombre de mediana edad con barba bien cuidada y cabello rubio, le había hecho una señal discreta desde la puerta que daba a la calle. Marc, protegido por su sudadera y cargando una mochila, se apresuró a seguir las indicaciones del portero hacia un pequeño cuarto justo al entrar al edificio. Una vez dentro, el portero cerró la puerta con un gesto serio. 
 
    —Vaya, llegas veinte minutos tarde. El señor Larguen volverá en una hora —dijo el portero, evaluando a Marc con una mirada intensa. 
 
    —Sí, lo siento... esto está muy lejos del centro —respondió Marc, tratando de ocultar su nerviosismo. 
 
    —Ese no es mi problema... ¿Entonces, hay trato? —insistió el portero, con un tono que dejaba poco espacio para la negociación. 
 
    Marc, sintiendo la presión del tiempo y las circunstancias, intentó ofrecer una alternativa. 
 
    —¿Seguro que no prefieres otra cosa? ¿Dinero, quizás? 
 
    —No, ya tengo suficiente. Quiero lo que te dije —respondió el portero con firmeza, su sonrisa pícara revelando sus verdaderas intenciones. 
 
    Marc, con un suspiro de resignación, dejó su mochila sobre una silla. El portero, sentándose en otra, comenzó a desabrocharse la bragueta con una sonrisa de anticipación. Marc se arrodilló frente a él, su expresión una mezcla de determinación y disgusto. Acercó su cara al falo que ya asomaba por la obertura y pudo sentir un olor a sexo intenso, quizás la espera había perturbado al hombre lo suficiente. El joven se lo metió en la boca engulléndolo entero. 
 
    Mientras Marc cumplía con su parte del acuerdo, el portero gemía y se echaba hacia atrás en su silla, claramente disfrutando del momento. Marc, concentrado en su tarea, se movía con una eficiencia casi mecánica, cada gesto calculado para acelerar el inevitable final. Comenzó a lamer desde la base de aquella verga de arriba a abajo. 
 
    —Sigue así... eres un buen mamador —murmuró el portero entre gemidos. 
 
    Marc, consciente de la importancia de cada segundo que transcurría, se esforzó por mantener a raya sus emociones de desagrado. Su mente estaba centrada en la necesidad de acceder al apartamento, un objetivo que justificaba este comprometido intercambio. Con una mezcla de resignación y determinación, se concentró en la tarea que tenía delante, utilizando su experiencia para manejar la situación con una eficiencia casi mecánica. 
 
    A medida que el portero se entregaba al placer, Marc se adaptaba a su ritmo, moviéndose con una precisión que reflejaba tanto su habilidad como su deseo de concluir cuanto antes. El portero, cada vez más inmerso en la sensación, comenzó a responder con mayor intensidad, su respiración se volvió más pesada y sus movimientos más impulsivos. 
 
    Marc, con un enfoque calculado, centró su atención en el acto que tenía ante sí. Sólo quería que aquello se acabase cuanto antes. Su lengua, hábil y consciente de cada movimiento necesario, se deslizaba con destreza sobre el glande del portero. Movía su lengua en un ritmo constante y medido, trazando círculos concisos y precisos que intensificaban cada sensación. Con cada roce, sentía la respuesta del portero, cuya respiración se hacía más profunda y entrecortada con cada gesto de Marc. La humedad y el calor de su boca trabajaban en armonía con el movimiento de su lengua, creando una sinfonía de sensaciones que llevaba al portero hacia el borde del clímax. Marc, a pesar del desagrado que sentía por la situación, mantenía su concentración, enfocado en su habilidad para llevar a cabo la tarea con la eficiencia y la precisión que la situación demandaba. 
 
    En el clímax del momento, el portero, superado por la intensidad de sus sensaciones, agarró firmemente la cabeza de Marc, guiándolo con un impulso desenfrenado. Marc, atrapado en el acto, se encontró en una posición de sumisión forzada, con la necesidad de tragar para mantener la respiración. Su garganta se ajustó instintivamente, manejando la situación con una destreza nacida de la necesidad y la urgencia. 
 
    Marc continuó, soportando la intensidad del momento, sus propios pensamientos enfocados en el rápido desenlace. El portero, alcanzando el punto álgido de su éxtasis, finalmente liberó a Marc, quien se apartó rápidamente, respirando con dificultad y tratando de recuperar su compostura. 
 
    —Eres un gilipollas... la próxima vez avisa o acábalo fuera... qué asco... —dijo Marc, su voz teñida de ira y repulsión. 
 
    El portero, todavía recuperándose, le proporcionó una contraseña. 
 
    —Cuatro, dos, tres, ocho. Quinta planta, puerta A —dijo, subiéndose la bragueta y con una sonrisa pícara. 
 
    Marc cogió su mochila, se limpió la comisura de la boca aún húmeda por la lefa del portero y se puso un pasamontaña. Su mente enfocada en la tarea que tenía por delante, tratando de dejar atrás el desagradable intercambio que acababa de tener. 
 
    Marc ascendió las escaleras con un silencio cauteloso, su corazón latiendo con una mezcla de anticipación y nerviosismo. Al llegar al quinto piso, se encontró frente a la puerta A, una entrada imponente de madera maciza con detalles en metal pulido que reflejaban un gusto exquisito y una riqueza sobria. Introdujo el código de cuatro dígitos que el portero le había proporcionado, y con un clic suave, la puerta se desbloqueó. 
 
    Al entrar en el apartamento, Marc se encontró sumergido en la oscuridad y el silencio. La lujosa vivienda se extendía ante él, cada detalle hablando de un lujo meticuloso y un gusto refinado. Las sombras jugaban a lo largo de las paredes y el mobiliario, ocultando parcialmente los adornos y las obras de arte que decoraban el espacio. Marc cerró la puerta con cuidado, asegurándose de no hacer ruido, y activó una pequeña linterna para orientarse. 
 
    Se movió con pasos silenciosos a través de la sala de estar, donde sofás de cuero y mesas de cristal pulido se alineaban con elegancia. A cada paso, la luz de su linterna revelaba fragmentos de un mundo de opulencia: jarrones antiguos, tapices lujosos, y cuadros que seguramente valían fortunas. 
 
    Finalmente, llegó al despacho de Michael Larguen, un abogado de renombre en la ciudad. La habitación estaba sumida en una penumbra misteriosa, interrumpida únicamente por el haz de luz de su linterna. Marc inspeccionó la estancia con atención, su luz deslizándose sobre cuadros de artistas renombrados y estatuillas delicadas en las estanterías. Aunque impresionado por la ostentación, Marc no se dejó distraer. Su objetivo era mucho más concreto: un plato de cerámica de la dinastía Ming, una reliquia de incalculable valor histórico y económico. 
 
    El objeto de su deseo se encontraba en una caja acolchada dentro del primer cajón del escritorio del abogado. Marc abrió el cajón con cautela, su corazón latiendo con fuerza ante la proximidad de su premio. Y allí estaba, tal como lo había imaginado: el plato de cerámica, con sus intrincados diseños y su historia milenaria. 
 
    "Bingo", susurró Marc con un hilo de voz, un destello de victoria en sus ojos. Con sumo cuidado, sacó el plato de la caja y lo envolvió en un trozo de tela que extrajo de su mochila. Lo guardó con delicadeza, asegurándose de que estuviera protegido. Una vez hecho esto, volvió a colocar la caja en su lugar en el cajón. 
 
    Marc apagó su linterna y se dispuso a salir del despacho, su mente ya planificando cada movimiento para abandonar el apartamento con la misma discreción con la que había entrado. 
 
    Un sonido agudo y penetrante inundó el apartamento: la alarma había empezado a sonar. Su corazón se aceleró al instante, cada latido resonando fuertemente en sus oídos. La promesa de una salida sigilosa se desvaneció en un instante, y el tiempo de actuar con cautela había terminado. Marc sabía que debía moverse rápidamente. 
 
    Con la mochila firmemente asegurada a su espalda, apagó su linterna y confió en su memoria y en el tenue resplandor que se filtraba a través de las ventanas para guiarlo de vuelta. Se deslizó entre las sombras de la opulenta sala de estar, esquivando los muebles con la agilidad de un felino. Cada segundo contaba, y cualquier error podría costarle su libertad. 
 
    Al llegar a la puerta, abrió con cuidado, asomando primero la cabeza para asegurarse de que el pasillo estuviera despejado. El sonido de la alarma era ensordecedor, y en su mente, Marc repasó rápidamente el plano del edificio que había memorizado. Sabía que tomar las escaleras era su mejor opción para evitar encontrarse con la seguridad del edificio o la policía, que seguramente ya estarían en camino. 
 
    Descendió las escaleras a toda velocidad, sus pasos resonando en el pasillo vacío. A medida que bajaba piso tras piso, la tensión en su cuerpo aumentaba, consciente de que cada momento que pasaba era un momento más cerca de ser atrapado. 
 
    Al llegar al tercer piso, escuchó voces y pasos acercándose desde abajo. Eran las voces de los guardias de seguridad, probablemente alertados por la alarma. Marc se detuvo, su mente trabajando a toda velocidad. Tomó la decisión de saltar a la siguiente escalera, utilizando un pequeño rellano como trampolín. Su aterrizaje fue silencioso, pero el esfuerzo exigía a su cuerpo al máximo. 
 
    Continuó bajando, pero ahora con más precaución, sabiendo que cada esquina podría revelar su presencia a los guardias. Al llegar al primer piso, se detuvo de nuevo, escuchando. No se oían pasos ni voces, solo el incesante sonido de la alarma. Decidió arriesgarse y salió al vestíbulo. 
 
    El vestíbulo estaba bañado en una luz roja intermitente, las luces de emergencia iluminando el espacio. Marc se movió hacia la puerta principal, pero justo cuando estaba a punto de alcanzarla, una voz retumbó detrás de él. 
 
    —¡Alto ahí! —gritó uno de los guardias de seguridad. 
 
    Marc giró sobre sus talones y corrió hacia la salida de emergencia, justo en el lado opuesto tras las escaleras, su corazón latiendo desbocado. Podía oír los pasos de los guardias siguiéndole, sus voces llamando refuerzos. Abrió la puerta de un empujón y se encontró en un callejón oscuro, la lluvia todavía cayendo con fuerza. 
 
    Sin tiempo para pensar, Marc corrió por el callejón, el sonido de sus perseguidores cercano. Saltó sobre contenedores de basura y esquivó a través de estrechas aberturas entre los edificios, su mente concentrada únicamente en escapar. La lluvia dificultaba su visión, pero no disminuía su determinación. 
 
    Al salir del callejón, se encontró en una calle lateral. Miró a ambos lados, buscando la ruta más rápida para alejarse. Optó por girar a la derecha, corriendo con todas sus fuerzas, pero apenas había avanzado unos metros cuando un coche de policía apareció al final de la calle, su sirena añadiéndose al caos de sonidos. 
 
    Marc giró ahora bruscamente hacia la izquierda, adentrándose en otra serie de callejones estrechos. Podía escuchar los pasos de los guardias detrás de él, cada vez más cercanos. Su respiración era pesada, sus músculos gritaban por el esfuerzo, pero no se permitió disminuir el ritmo. 
 
    De repente, al girar en una esquina, se encontró frente a frente con un oficial de policía. Sin tiempo para detenerse, Marc intentó esquivarlo, pero el oficial fue más rápido. Con un movimiento rápido, el policía lo empujó con fuerza, haciendo que Marc cayera al suelo mojado. El impacto le quitó el aliento, y antes de que pudiera recuperarse, el oficial estaba sobre él, esposándolo con movimientos expertos. 
 
    —¡Quieto ahí chaval! —exclamó el oficial, mientras Marc luchaba por recuperar el aliento. 
 
    Allí, en el suelo frío y húmedo, con las sirenas resonando en la distancia y la lluvia cayendo implacablemente, Marc se dio cuenta de que su plan había fallado. La libertad que había sentido apenas unos minutos antes se desvanecía, reemplazada por la fría realidad de su captura. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
   E n la comisaría se respiraba una atmósfera de caos controlado. El bullicio de los oficiales yendo y viniendo, el sonido de las radios policiales emitiendo informes constantes, y el constante zumbido de las máquinas de escribir creaban un telón de fondo de actividad frenética. Las paredes, adornadas con carteles de "Se busca" y mapas de la ciudad, reflejaban años de trabajo incesante en la lucha contra el crimen. El olor a café y el humo de cigarrillos flotaban en el aire, mezclándose con el aroma de papel viejo y tinta. 
 
    En medio de este bullicio, Marc estaba sentado en un despacho, esposado y con una mirada de desafío en su rostro juvenil. Se encontraba en el despacho del inspector Hooker, un hombre de edad avanzada, con el cabello gris y la mirada cansada de quien ha visto demasiado. El despacho estaba lleno de papeles y archivos, evidenciando los años de servicio del inspector. 
 
    Hooker entró en el despacho, observando a Marc con una mezcla de frustración y resignación. 
 
    —Marc... me tienes hasta los cojones... ¿Otra vez? —dijo con un tono de voz que reflejaba su cansancio. 
 
    Marc le devolvió la mirada con desprecio. 
 
    —¿Podéis quitarme esta mierda? —preguntó, señalando las esposas. 
 
    —Esta vez no sé qué vamos a hacer contigo. Los tres reformatorios de la ciudad no quieren saber de ti, y los de Liverpool... mejor ni te digo. Además ya eres mayor de edad…Una denuncia más y podrías ir a la cárcel —respondió Hooker, su voz revelando la gravedad de la situación. 
 
    —Son muy blanditos... diría yo —replicó Marc con una sonrisa burlona. 
 
    —Esto no es cosa de risa, amigo... Estás a una denuncia más en tu expediente de cabrear al juez... y en otra ocasión te caerían unos cuantos años de cárcel... ¿eso es lo que quieres? —Hooker miró a Marc con severidad. 
 
    Marc pareció darse cuenta de la seriedad de su situación, su sonrisa desapareciendo gradualmente. 
 
    —Además, Marc, has elegido un blanco que no es precisamente un don nadie: el señor Larguen, y su posesión más preciada, nada menos. ¿Qué diablos pensabas hacer con ese plato? ¿Pensabas venderlo? —la voz de Hooker era un intento de penetrar la fachada de Marc, buscando alguna lógica en su arriesgado acto. 
 
    Marc le lanzó una mirada cargada de desdén, su tono impregnado de sarcasmo. 
 
    —En realidad, pensaba que sería el inicio perfecto para mi colección de antigüedades. Ya sabes, un toque de elegancia para mis cenas solitarias —replicó con una sonrisa burlona, subrayando la ironía de aspirar a tales lujos dada su situación actual.  
 
    —¡No! —golpeó la mesa el inspector—. Quiero hacer todo lo posible para que no pises la cárcel, ya no eres un crío a quien internar en un reformatorio del estado. Pero me lo estás poniendo muy difícil… 
 
    Se hizo un silencio. Hooker conocía a Marc desde hacía unos diez años, desde que sus padres murieron y lo encontraron robando comida en la calle. Durante su juventud, había ido pasando de reformatorio en reformatorio, y Hooker siempre se había tenido que "comer el pastel". En cierto grado, incluso le había cogido cariño al muchacho. 
 
    —No sé qué vamos a hacer contigo... la cosa no pinta bien... —murmuró Hooker, su tono reflejando una mezcla de preocupación y afecto paternal hacia Marc, a pesar de los constantes dolores de cabeza que le causaba. 
 
    El inspector Hooker caminaba por Brittany Road, con la sensación amarga de que la situación de Marc estaba más allá de cualquier arreglo fácil. Necesitaba hablar con Larguen personalmente; después de todo, habían compartido años de formación en la prestigiosa Universidad de Oxford y, aunque sus vidas habían tomado rumbos distintos, ahora sus caminos se cruzaban de nuevo en la ciudad. 
 
    Al llegar al despacho del bufete de abogados, una secretaria le dio paso con una eficiencia que indicaba que su llegada era esperada. Hooker pasó al interior, donde se encontró con un despacho que respiraba éxito y poder. Librerías de caoba, diplomas enmarcados y una vista imponente de la ciudad a través de amplios ventanales. 
 
    —¡Philip Hooker, qué alegría, viejo amigo! —exclamó Larguen, un señor de barba blanca y traje impecable que aparentaba unos 60 años. 
 
    —Hola, Steven, ¿cómo va todo? —respondió Hooker con una sonrisa, estrechando la mano que le ofrecía su viejo conocido. 
 
    —Todo bien, no tanto como a ti —dijo Larguen, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos. 
 
    —Bueno, veo que la vida también te ha tratado bien. Menudo despacho —Hooker miró a su alrededor, impresionado. 
 
    —Ya ves... Pero creo que no estás aquí para intercambiar cumplidos. Supongo que vienes por el asunto del plato. Tus hombres me lo han traído esta mañana; está sano y salvo. 
 
    —Genial, pero estoy aquí para pedirte un favor...Es sobre la demanda al muchacho. 
 
    —Dime —Larguen se acomodó en su silla, preparándose para escuchar. 
 
    —El chico, Marc, lo conozco... en el fondo es buena gente. 
 
    —¡Buena gente! —Larguen alzó la voz, sorprendido—. Ha intentado robarme un plato de casi medio millón de libras... por Dios, Philip. 
 
    —Te lo aseguro, en el fondo es un buen chico. Solo necesita un poco de orientación y tiempo para crecer. 
 
    —Francamente, dudo que haya mucho más que se pueda hacer por el muchacho. Me temo que, de no mediar un cambio radical, su destino está inexorablemente encaminado hacia los barrotes de una celda. 
 
    —No... verás... Si me prometes retirar las acusaciones, te aseguro que le encontraremos un lugar adecuado, incluso ampliar la vigilancia pasados sus 23... —la desesperación en la voz de Hooker era palpable. 
 
    —Vaya —Larguen hizo una pausa, encendiendo un puro—, veo que te importa el muchacho... pero, sinceramente, no creo que ese chico mejore. 
 
    —Steven, solo... creo que podemos ayudarle. 
 
    —Hay un lugar donde quizás podáis enderezarlo. La Casa de los Harrington. Es un reformatorio privado. Uno de mis sobrinos estuvo allí un año y volvió cambiado. De ladrón a abogado en este mismo bufete. 
 
    —Vaya... pues no había oído hablar de él. ¿Crees que podríamos llevarlo allí? 
 
    —Claro, puedo arreglarlo todo.  
 
    —Pero has dicho que es privado... ese chico no tiene dinero y el estado no va a pagar... 
 
    —No te preocupes, trabajará para ganarse el sustento... así aprenderá. 
 
    —Bien... si es así... ¿le quitarás la demanda? 
 
    Larguen tomó una profunda calada a su puro, dejando que el humo se mezclara con el aire cargado de tensiones pasadas y presentes. 
 
    —Sí, retiraré la demanda. Pero a cambio, necesitaré tu ayuda con el caso García. 
 
    Hooker asintió, sabiendo que ese era un precio pequeño a pagar si significaba salvar el futuro de Marc. 
 
    —Está hecho —dijo, y se selló el trato con un firme apretón de manos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
   M arc se hundió en el asiento trasero del coche del inspector Hooker, mirando a través de la ventana empañada por el frío matinal. La campiña inglesa se extendía ante ellos, una pintura viva de verdes prados y pueblos distantes, con sus casas de piedra y chimeneas humeantes. 
 
    —¿Cuánto tiempo tendré que pasar ahí? —preguntó Marc, su voz apenas un susurro en el aire frío. 
 
    —Solo serán nueve meses, hasta que cumplas los 22. Eso sí, siempre y cuando tengas buena conducta —respondió Hooker, manteniendo la mirada en el sinuoso camino. 
 
    —¿Y si no qué? —la pregunta de Marc estaba teñida de un desafío latente. 
 
    —Si no, quizás tengas que pasar por la cárcel... así que pórtate bien. 
 
    —Lo intentaré, pero no prometo nada —Marc sonrió, una sombra de su habitual desafío asomando en su semblante. —¿Vendrás a verme? 
 
    —No creo, es una institución muy cerrada y particular. No permiten visitas externas. En julio vendré a buscarte. 
 
    —Nueve meses encerrados allí... —la voz de Marc destilaba una mezcla de inquietud y resignación. 
 
    —Sí, pero no te preocupes, no creo que te aburras. 
 
    La conversación cesó cuando ambos divisaron una extensa pradera que se abría paso hacia un castillo inglés. La estructura imponente se erguía con autoridad: torres almenadas que perforaban el cielo gris, una fachada de piedra antigua que contaba siglos de historia, y ventanas que parecían ojos vigilantes. Rodeado por una gran muralla, el castillo prometía ser tanto un santuario como una prisión. 
 
    El coche serpenteó a lo largo del camino hasta la entrada principal. Una pequeña puerta en la muralla custodiada por un hombre de complexión fuerte y tez oscura, uniformado, indicaba la separación entre el mundo exterior y el dominio del castillo. Al detener el vehículo, un joven rubio de ojos claros, un cuerpo atlético enfundado en un mono granate salió a recibir a Marc y tomar su equipaje. 
 
    —Me acostumbraré rápido, seguro —dijo Marc, observando cómo trataban su equipaje con deferencia. 
 
    El hombre de seguridad se aproximó al inspector y, tras un intercambio de documentos y una breve conversación, asintió con solemnidad. 
 
    —Nos vemos en verano. Confíe en nosotros. Le devolveremos al chico reformado —aseguró con una voz que llevaba el peso de una promesa. 
 
    Con un último vistazo a Marc, quien ya seguía al chico rubio hacia el interior del castillo, Hooker se giró y regresó al coche. A medida que se alejaba, las ruedas crujían sobre la grava y la imagen del castillo se desvanecía en la niebla matinal. El inspector sabía que había tomado la decisión correcta, pero el peso de la incertidumbre lo acompañaría de vuelta a la ciudad. En su corazón, anidaba la esperanza de que aquel lugar, con sus muros de piedra y su disciplina de hierro, ofreciera a Marc la oportunidad de redimirse y de empezar de nuevo. Una segunda oportunidad que quizás, solo quizás, podría cambiar el curso de su vida. 
 
      
 
    Cuando Marc cruzó el umbral del castillo, se encontró en un patio que destilaba antigüedad y sobriedad. A su alrededor, un claustro gótico se alzaba con columnas robustas y arcos puntiagudos, cada uno tallado con escenas de la historia y la mitología. Las piedras del suelo estaban desgastadas por el paso de incontables pies a lo largo de los siglos, y un silencio reverencial parecía colgar en el aire. 
 
    Marc seguía al joven rubio que llevaba su equipaje, mientras el hombre de tez oscura caminaba tras él. Al llegar a una puerta lateral, el hombre habló con una voz que no admitía réplica. 
 
    —Alto, debes pasar primero a la sala de chequeo. 
 
    La sala era pequeña y estaba amueblada con la mínima expresión de comodidad: una chimenea en un rincón, las paredes cubiertas de tapices que contaban historias de batallas y honor, y una alfombra persa que amortiguaba sus pasos. 
 
    —Desnúdate —ordenó el guardia, su voz firme y desprovista de emoción. 
 
    Marc, sorprendido y desafiante, replicó con un tono de incredulidad. 
 
    —¿Qué? Ni de coña... 
 
    El guardia, sin mostrar irritación, se preparó para cumplir con su deber. Marc, sin embargo, se negó a cooperar, examinando los tapices como si pudieran ofrecerle alguna escapatoria con las manos tras su espalda. 
 
    El guardia, con una autoridad y experiencia evidentes, actuó con rapidez y eficiencia. Seleccionó unos grilletes de apariencia inusual: metálicos pero forrados de terciopelo, una combinación extraña de dureza y delicadeza. Con movimientos precisos y resolutos, colocó los grilletes en las muñecas de un sorprendido Marc, restringiendo su libertad de movimiento y subrayando la naturaleza impositiva de la situación. Después, lo guio suavemente, pero con decisión hacia el centro de la sala, donde Marc se vio inundado por una sensación de impotencia. Paralizado y aterrorizado, se enfrentaba a una realidad desconocida y alarmante. 
 
    Allí, en el epicentro de la habitación austera, Marc se enfrentó a una realidad nunca experimentada: estaba completamente a merced de la institución. Por primera vez en su vida, en todos los reformatorios por los que había pasado, se encontraba en una situación que desafiaba su comprensión y despojaba cualquier sensación de control personal. La vulnerabilidad lo golpeó con una fuerza abrumadora, dejándolo atónito y profundamente inquieto por lo que este nuevo capítulo de su vida le depararía. 
 
    El hombre de tez oscura dejó su chaqueta a un lado, su gesto serio transmitiendo la solemnidad del momento.  
 
    — Ahora estate quietecito—dijo con una voz que, aunque tranquila, no dejaba lugar a réplicas. 
 
    Marc sintió la frialdad del ambiente aún más cuando el guardia, con profesionalismo, le indicó que se preparara para la inspección. A pesar de su miedo y desconcierto, entendía que no tenía opción. Era un procedimiento estándar, aunque para él, en ese momento, no había nada de "estándar" en sentirse tan expuesto. 
 
    Con la eficiencia de alguien que ha realizado estos procedimientos innumerables veces, el guardia llevó a cabo la revisión. Le bajó los pantalones y los calzoncillos a la altura de los tobillos. A continuación, se agachó a la altura de la zona íntima del joven y empezó a palpar su escroto. Continuó por su verga. Marc se mantuvo tan quieto como pudo, consciente de que cualquier resistencia solo complicaría las cosas. La tensión en el aire era casi tangible, y aunque el guardia actuaba con profesionalismo, Marc no podía evitar sentirse pequeño y desprotegido. 
 
    A continuación, el guarda giró al joven, que aún tenía las manos atadas detrás de la espalda. El trasero del chico quedó expuesto, a pocos centímetros del rostro del hombre. Este último inclinó su cabeza y aproximó su nariz a las nalgas del joven, inhalando profundamente el aroma que de ellas emanaba. 
 
    El guardia humedeció un dedo en su boca para lubricarlo y lo introdujo lentamente en el orificio anal del chico. Marc emitió un gemido, más producto del terror que del placer. El guardia introdujo casi por completo su dedo índice, deteniéndose un instante al notar una ligera erección en Marc. Después, retiró su dedo solo para volver a introducirlo, acercando su rostro a una de las nalgas del joven, inhalando el aroma a sudor generado por la tensa situación. 
 
    El hombre de tez oscura se sumergió en el disfrute del aroma que emanaba de Marc. No tardó ni un minuto en su chequeo, metiendo y sacando su dedo, aspirando cada feromona del joven. Pero pronto se dio cuenta de que estaba prolongando demasiado la inspección, especialmente al percatarse de la creciente excitación de Marc. El guardia, sintiendo un calor inesperado en sus propias entrañas, se puso de pie y se ajustó la chaqueta. 
 
    —Eso es todo. Vístete, te llevaré a tu dormitorio —dijo, quitando los grilletes a Marc. 
 
    Marc, mezclando terror con una confusa excitación obedeció rápidamente. Se vistió con premura y siguió al hombre a través de los laberínticos pasillos, aun temblando por la experiencia, pero aliviado de que hubiera terminado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
   M arc atravesó el umbral hacia una habitación que definía la palabra 'austeridad'. La ventana, adornada con barrotes, ofrecía una vista restringida del claustro. La estancia estaba amueblada con lo esencial: una cama y un pequeño armario, nada más. La sobriedad del lugar era palpable. Sobre la cama, había un mono granate, idéntico al que llevaba el joven rubio que había visto en la entrada. 
 
    —¿Y mi equipaje? —preguntó Marc, sintiendo cómo la habitación se hacía aún más pequeña. 
 
    —No lo necesitarás. Solo ese mono —respondió el guardia con una voz que no admitía réplica. 
 
    —¿Y mi ropa interior? ¿Mi pijama? 
 
    —Solo debes llevar puesto el mono y esas alpargatas —dijo, señalando hacia el rincón de la habitación. 
 
    —Ahora, quítate la ropa. 
 
    —No... otra vez no, por favor... te lo suplico... —la voz de Marc se quebró ligeramente, la petición era un eco de vulnerabilidad. 
 
    —Tranquilo, solo necesito recoger tu ropa del exterior —aseguró el guardia, su tono intentando transmitir un atisbo de consuelo. 
 
    Con una mezcla de resignación y vergüenza, Marc se despojó de su ropa, quedando expuesto y completamente desnudo bajo la mirada del guardia. La sensación de desprotección era un frío recordatorio de su realidad actual. El guarda recogió la ropa del joven y se volteó. 
 
    El sonido del cerrojo girando era grueso y resonante, un recordatorio audible de la solidez de la puerta antigua que ahora separaba a Marc de cualquier libertad. El guardia giró la llave con una firmeza que dejaba claro que no habría salidas fáciles de aquella habitación. 
 
    Al ponerse el mono granate sin nada debajo, la textura de la tela rozó directamente su piel desnuda. La sensación de la tela áspera tocando su cuerpo era inusualmente estimulante, y, aunque incómodo por la falta de ropa interior, había algo en la inmediatez de ese contacto que despertaba en él una sensación extrañamente visceral. Se ajustó la prenda, experimentando la fricción de la tela contra su intimidad, una sensación que no pudo evitar que le recordara que estaba completamente solo. 
 
    Después de varias horas de inquietud, Marc se despertó sobresaltado; la luz que se filtraba a través de la ventana indicaba que era casi el mediodía. Se incorporó, sintiéndose desorientado y aún en proceso de asimilar su nueva realidad. 
 
    Con el aburrimiento pesando en su ánimo, un sonido le hizo acercarse de nuevo a la ventana. Allí, en el claustro, la escena que se desplegaba tenía un aire de disciplina y un tinte erótico indisociable. Un joven de cabello rizado y piel bañada por el sol estaba sobre el regazo de otro hombre, mayor, de barba cuidada y aspecto autoritario. El joven recibía azotes en sus nalgas, que mostraban un tono rosado por la atención recibida. Cada palmada era seguida de un gemido que, más que reflejar dolor, parecía expresar un placer complejo y profundo. Marc observaba, cautivado por la dinámica de poder y sumisión, sintiendo una mezcla de shock y una curiosidad innegable ante el espectáculo. 
 
    El joven se incorporó lentamente, asistido por el hombre que había administrado el castigo. Marc observó desde su ventana cómo el castigado revelaba una figura atlética y una evidente excitación. Era una escena que desafiaba la lógica convencional de placer y dolor, entremezclando ambos de manera que Marc no podía dejar de mirar, a pesar de sí mismo. 
 
    El hombre de barba cuidada, con una expresión que insinuaba complicidad y cierta severidad, se acercó al joven. Con un gesto que implicaba una familiaridad con la situación, le advirtió con un tono ligeramente juguetón. 
 
    —Sigue así, solo te quedan unos días... 
 
    El joven, con una voz que delataba su desesperación, suplicó alivio. 
 
    —No, señor, por favor... alíviame... no volveré a hacerlo... por favor... 
 
    —Ya conoces las reglas —respondió el hombre con firmeza, antes de asegurar al joven con un dispositivo metálico, un cinturón de castidad masculino, que limitaría cualquier intento de alivio propio. 
 
    Fue entonces cuando el castigador, en un giro repentino, levantó la vista y se encontró con la mirada de Marc a través de la ventana. Con un movimiento ágil, corrió una cortina, eclipsando la escena y dejando a Marc solo con las imágenes que ya se habían quemado en su mente. 
 
    Marc se apartó de la ventana, sintiendo cómo el pulso se le aceleraba. La realidad de ese lugar se le revelaba en capas, cada una más desconcertante que la anterior. Se recostó en la cama, cerrando los ojos, pero las visiones del claustro no se disipaban fácilmente, y sabía que el descanso sería difícil de encontrar. 
 
      
 
    Con el paso de las horas en aquel austero cuarto, un sonido comenzó a resonar en el silencio: el rugido del hambre. Marc, atrapado en aquella celda desnuda y fría, se sintió consumido por la incomodidad y la frustración. Movido por la desesperación, se levantó de la cama y se dirigió hacia la puerta, donde comenzó a golpear con insistencia y fuerza. 
 
    —¡Tengo hambre! ¿No se come aquí? ¡Esto es inhumano! ¡Exijo algo de comida! —gritó Marc, sus palabras resonando en el corredor vacío. 
 
    Sus puños golpearon la puerta con un ritmo cada vez más frenético, pero la única respuesta fue el eco de su propia voz en el pasillo solitario. Cada golpe parecía absorber un poco más de su energía y esperanza, dejándolo finalmente exhausto y aún más aislado. 
 
    Resignado y con un sentimiento de abandono, Marc se alejó de la puerta, dejando que el peso de la soledad y la impotencia se asentara sobre sus hombros. Se sentó en el borde de la cama, su mirada perdida en el espacio reducido que lo encerraba, preguntándose cuánto tiempo más podría soportar aquella situación. 
 
    Fue entonces cuando escuchó una voz. Venía de detrás de la pared de la habitación, filtrándose a través de una pequeña rendija. Se acercó, intrigado y algo esperanzado por la posibilidad de interactuar con alguien. 
 
    —No insistas, aquí no se come hasta la noche... son las normas —dijo una voz tenue desde el otro lado. 
 
    Miró la pared, localizando el pequeño hueco por el que se colaba la voz. Con cierta vacilación, respondió: 
 
    —¿Quién eres? ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Marc, su curiosidad y necesidad de comprensión creciendo a cada segundo. 
 
    —No importa quién soy. He estado aquí mucho tiempo, demasiado. Aquí, el tiempo pierde sentido. Solo sobrevives día a día —respondió la voz, su tono lleno de un pesar profundo. 
 
    Marc sintió un escalofrío recorrer su espalda. La voz del otro internado resonaba con una verdad que no quería aceptar. Se apartó ligeramente de la pared, sintiendo el peso de la realidad de su situación. Estaba atrapado en un lugar donde las reglas normales no aplicaban, un lugar donde el tiempo y la esperanza parecían disolverse en la oscuridad. 
 
    —¿Qué es este lugar? ¿Por qué nos tienen encerrados de esta manera? —preguntó Marc, aunque en el fondo temía conocer la respuesta. 
 
    La voz tardó en responder, como si meditara cuidadosamente cada palabra antes de pronunciarla. 
 
    —Este lugar... es un laberinto de desesperación. No sé por qué estamos aquí, solo sé que una vez que entras, es difícil encontrar la salida. Mantén la cabeza en alto, y sigue siempre las normas. A veces, eso es todo lo que nos queda. 
 
    Marc, con una mezcla de incredulidad y miedo en su voz, se acercó aún más a la rendija en la pared, intentando entender la gravedad de la situación en la que se encontraba. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿No es esto solo un reformatorio más? —preguntó, su voz resonando con un tono de esperanza desesperada. 
 
    La respuesta del otro lado llegó con un peso que llevaba la carga de una realidad dura y cruda. 
 
    —Ojalá fuera solo eso... un simple reformatorio. Aquí te transforman, te someten a reglas y pruebas que nunca habrías imaginado. Si logras adaptarte, seguir sus normas, tal vez te liberen en un par de años, tal vez... 
 
    Marc sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal. Las palabras del desconocido lo llenaron de un terror sutil pero profundo. La idea de un reformatorio ya era suficientemente intimidante, pero lo que describía aquel desconocido era algo mucho más oscuro y perturbador. 
 
    —Pero ¿qué tipo de normas? ¿Qué quieren de nosotros aquí? —la curiosidad de Marc se mezclaba con el miedo, buscando comprender el alcance de lo que enfrentaba. 
 
    Hubo una pausa antes de que la voz del otro lado continuara, con un tono que insinuaba un conocimiento amargo y personal de las reglas de ese lugar. 
 
    —Las normas... cambian constantemente. Algunas son físicas, otras psicológicas. Te presionan hasta el límite, te obligan a hacer cosas que desafían tu moral y tu sentido de identidad. Es un juego de control y sumisión. Aquí, te rompen para reconstruirte a su antojo. 
 
    Marc tragó saliva, intentando asimilar la enormidad de lo que escuchaba. La idea de ser desmontado y reconstruido según los caprichos de alguien más le producía una ansiedad abrumadora. 
 
    —¿Y cómo se sobrevive a algo así? ¿Cómo mantienes tu cordura? —preguntó, buscando algún atisbo de esperanza en la voz del desconocido. 
 
    La respuesta llegó con una serenidad forzada, la voz del otro lado conteniendo años de experiencia en esas paredes. 
 
    —Sobrevives día a día. Algunos encuentran consuelo en la fe, otros en la rutina o en pequeñas rebeliones personales. Pero lo más importante es no perder la esperanza, aferrarte a la idea de que algún día saldrás de aquí. Eso es lo que me mantiene vivo. 
 
    Marc se recostó en su austera cama, mirando el techo en silencio. Las palabras del otro prisionero resonaban en su mente. Sabía que debía encontrar la manera de sobrevivir, de mantener su identidad y esperanza intactas en un lugar diseñado para desgastarlo.  
 
    El aire de claustrofobia crecía, y Marc, impulsado por una mezcla de temor y frustración, se lanzó hacia la puerta. Sus puños golpearon la madera antigua con una fuerza nacida de la desesperación. 
 
    —¡Sacarme de aquí! ¡Quiero hablar con un abogado! —su voz se elevaba en un crescendo de pánico y rabia. 
 
    Continuó golpeando, gritando hasta que su garganta se sintió áspera, y en un último esfuerzo de furia, arrojó una silla contra la puerta, esperando que el estruendo atrajera atención. 
 
    Finalmente, unos pasos resonaron en el pasillo, aproximándose lentamente. La cerradura giró y la puerta se abrió, revelando la figura del hombre que le había recibido a su llegada. Al verlo, Marc, llevado por un instinto de escape, se abalanzó hacia la figura imponente. 
 
    El guardia, sorprendido pero rápido en su respuesta, interceptó a Marc con un brazo firme. Con un movimiento defensivo, contuvo al muchacho y, en el forcejeo, Marc sintió un golpe contundente en la cabeza. El mundo giró, los colores se fundieron en la oscuridad, y finalmente, la consciencia se le escapó, dejándolo sumido en un vacío silencioso. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
   M arc fue recuperando la consciencia lentamente, sintiendo un leve dolor en la cabeza. Sus ojos se adaptaron a la luz tenue de la habitación, y comenzó a reconocer su entorno. Estaba en una estancia más acogedora que la austera celda que había ocupado antes, con una chimenea que emitía un suave crepitar y proyectaba danzantes sombras por toda la habitación. El suelo estaba cubierto de alfombras gruesas, y las paredes adornadas con tapices y cuadros que, a su percepción aún nublada, parecían representar escenas de la mitología clásica, aunque su mente no se detenía en los detalles. 
 
    Al intentar moverse, Marc se dio cuenta de que estaba totalmente desnudo e inmovilizado, con suavidad, pero con firmeza, a la cama. Alzó la cabeza lo mejor que pudo y vio que sus muñecas y tobillos estaban asegurados a los barrotes de la cama con correas que, aunque no le causaban dolor, no dejaban lugar a dudas de su efectividad. Respiró hondo, tratando de calmar la súbita oleada de pánico que amenazaba con apoderarse de él. Tenía que mantener la calma y evaluar su situación antes de poder planear su próximo movimiento. 
 
    La mirada de Marc se desplazó hacia el fondo de la habitación, donde la decoración se tornaba más suave y se esparcían cojines mullidos. Allí, de pie y con una quietud estatuaria, se encontraba un joven de piel morena. La tenue luz delineaba los contornos de su cuerpo esbelto y bien definido, un testimonio de juventud y vitalidad. 
 
    Mientras Marc observaba, una nueva figura entró en la sala: un hombre en sus cuarenta y con barba, cuya presencia exigía atención. Vestía una túnica negra ricamente bordada con hilos dorados que brillaban a la luz del fuego, insinuando un estatus de importancia o de ritual. Con movimientos deliberados, el hombre se despojó de su túnica quedándose desnudo, revelando un físico que hablaba de fuerza y disciplina, adornado con una capa de vello que añadía un toque de virilidad a su forma. 
 
    Acercándose a la figura inmóvil, el hombre mayor extendió una mano, su tacto era suave sobre el hombro del joven, un gesto que parecía tan parte del ritual de la habitación como los tapices en las paredes. Había un aire de ceremonia en sus acciones, una gracia practicada que mantenía la atención de Marc cautiva, a pesar de la incertidumbre de su propia situación. 
 
    El hombre de la barba, una figura atlética y firme, empezó a trazar líneas inquietas con sus ágiles y firmes manos sobre los ya endurecidos pezones del esbelto joven que permanecía erguido ante él. Aquel baile de caricias se propagó, deslizándose bajó hasta despertar el suavemente marcado abdomen del joven, cada una de las insinuaciones de sus músculos estremecidos bajo el roce experto. 
 
    Reposicionándose, se encontró a la espalda del joven, el ruido mínimo de sus traslados producía un eco sutil en el aire cargado de tensión sexual. Y con sus manos, volvía a trazar aquel camino sensual y decadente, este gran atlas de deseos y peleas internas que se plasmaba en el contorno del joven. Se ensimismó maravillado de una manera casi poética, rendido ante aquello que captaba sus sentidos de manera tan feroz. 
 
    Mientras tanto, un cambio en la entrepierna del joven captó su atención. Un comienzo de erección prominente, como un ensayo de la bravura y virilidad que se apilaba en su interior, caldeó aún más la atmósfera. A su vez, esto no pasó desapercibido para Marc, cautivo y expectante, observando desde su atadura en la cama. 
 
    Cual espejo de deseo, Marc también se encontró víctima de su propia erección, participando de esta danza erótica, aunque sólo fuera como espectador. La visualización de esta escena estimuló su libido, la lascivia surcó por su cuerpo como una corriente eléctrica que avivó el deseo. 
 
    El hombre de la espesa barba, en un alarde de dominancia y control, elevó su velludo brazo sobre la cabeza del joven. Con un movimiento ágil, pero innegablemente sensual, desvió su rostro hacia la zona cubierta por su sobaco. 
 
    — Lámelo...— obligó él a su sumiso amante, su voz era una mezcla de demanda y ofrenda. 
 
    El joven sin vacilar se sometió al mandato. La proximidad de su nariz al sobaco del hombre desató estallidos olfativos de masculinidad, sudor y sexo. Eso fue suficiente para empezar a licuar sus inhibiciones. Siguió con su misión, emitía pequeños estímulos sutilmente con su lengua, un húmedo deleite en la agridulce zona. 
 
    La respuesta del hombre fue inmediata. Un gemido reverberó desde su interior, dando su consentimiento a través de ese sonido gutural, lúdico y entrelazado con placer. Su mano aterrizó sobre la cabeza del chico, empujándolo con un impulso exigente pero justo, hacia su sobaco. 
 
    Marc intentó seguir aquella danza carnal desde su atadura en la cama. A su disposición, estaba la vista de la creciente excitación del joven moreno. La evidencia de su deseo emergió como una joya brillante que marcaba su excitado glande, desbordando con precum en abundancia. Un puerto húmedo de pasiones a punto de estallar. 
 
    En contraste, Marc encontró el despertar de su propio éxtasis. La abundancia de estimulación visual parecía ser demasiado, inflamando una excitación que golpeaba vorazmente contra su abdomen. Su virilidad estaba en plenitud, marcando claramente su deseo por participar en el baile erótico que se desarrollaba ante sus ojos. Su erección, pulsante y dura, clamaba por liberación, por participar de manera activa en ese universo de deseo y pasión. 
 
    Colocándose frente al joven, el hombre pareció deshacerse de su fachada de superioridad dominante por un momento. Lo besó con una ternura inesperada, permitiendo que su lengua invadiera al joven en un baile lascivo. El sabor de su boca, mezcla de dulzura y bravura, y el calor de sus alientos entrelazados pintaban una escena poética. 
 
    Posteriormente, el hombre se reclino hacia los cojines en el suelo, evidentemente cómodo en su exhibición se situó a plena vista de la cama donde Marc se encontraba atado. En el suelo, cerca de sus botas, yacía una vara, su uso inminente adivinado por Marc. 
 
    Con una mirada guio al joven a reposar frente a él, su cuerpo arrodillado en el suelo, el falo erecto del joven rozaba el suelo creando contrastes de dominio y sumisión. Clavando los ojos en el miembro del hombre tendido, el joven vio la orden explicita para adentrarse en la gruta del deseo del hombre. 
 
    El aire alrededor del joven se impregnó del aroma intenso y varonil del velludo escroto y el falo del hombre. Un potente hedor a musgo, a cuero y algo que solo podía ser descrito como pura sexualidad masculina. La densidad y crudeza de los olores fueron el detonante para su ansiedad. 
 
    La felación del joven al hombre comenzó como una reverencia. Su lengua húmeda se deslizó audazmente a lo largo del miembro erguido del hombre, probando la salinidad de su piel. Los ojos del joven estaban fijos en su tarea, mirando la formidable verga que tenía entre sus manos. La vena principal del miembro latía contra su lengua y él cerraba los ojos, dejándolo todo a los sentidos restantes. El penetrante aroma lleno de dominancia y deseo puro del hombre inundaba sus fosas nasales mientras su boca trabajaba diligentemente, explorando el miembro con una curiosidad casi inminente. 
 
    Los labios del joven envolvieron la cabeza del falo del hombre, suavizando el embate de sus caricias linguales. Sus manos se movían rítmicamente, estirando la piel del miembro para dar a su boca un mejor acceso a todos los rincones escondidos. La profundidad de sus invasiones variaba entre la cabeza y la longitud completa de la verga. Con cada nueva tentativa, el miembro del hombre se hinchaba aún más, tenso y vibrando de anticipación. 
 
    Los sabores que encontró variaban de lo áspero a lo suave. Un mapa de texturas y temperaturas que cautivó a su lengua. Y cada vez que se retiraba para tomar aire, lo hacía solo para sumergirse aún más profundo, enamorándose más de la tarea en cada repetición. 
 
    Las manos del hombre se enredaron en el cabello del joven, guiándolo y, a veces, forzándolo a acelerar o ralentizar el ritmo. Los gemidos del cuarentón se hicieron más guturales, más primitivos, y su torso se arqueó más y más a medida que se acercaba al clímax. 
 
    La felación era una sinfonía, una unión de deseo y entrega. Todos los elementos se entrelazaron para crear una danza sublime y carnal que destilaba placer puro. El hombre, a medida que la felación progresaba, emitió gemidos que resonaban en el espacio rítmicamente. Su cabeza se inclinó hacia atrás, se convirtió en un espectador pasivo de su propia entrega, dejándose llevar por las sensaciones pulsantes. En momentos, la vara que había recogido antes golpeaba el trasero del joven, una señal cruel e instintiva para marcar el ritmo de la felación. Cada golpe se parecía a un platillo en el crescendo sinfónico de su deseo, y el gemido del joven solo servía para intensificar la melodía carnal. 
 
    La culminación de la pasión del hombre llegó sin aviso, como rasgos de un diluvio libre que no pedía permiso. La lefa caliente inundó la boca del joven, el líquido viscoso escapó por las comisuras de sus labios, derramándose por su barbilla y dejando una marca indiscutiblemente lasciva de lo que había ocurrido. 
 
    El hombre pasó unos instantes recuperándose, su pecho subiendo y bajando mientras sus latidos se desaceleraban. Fue entonces cuando vio a su joven amante, su falo duro y palpitante, desbordando precum y casi suplicando alivio. El joven pareció rendirse ante la tentación de su toque, una húmeda tortura autoinfligida. Pero el hombre fue rápido y un azote de la vara en su trasero le recordó al más joven cuál era su lugar. 
 
    El hombre se levantó, su poderío rayano en lo divino. Ayudó al joven a ponerse de pie, pero la represión todavía reverberaba en sus oídos. 
 
    — Todavía no es momento de que te toques...aún no se ha cumplido el castigo. - dictaminó con escalofriante autoridad. 
 
    Marc por su parte, tuvo un dèjá vu. Este joven era el mismo que había notado en la ventana hace horas. Y al ver el castigo recibido, junto al cinturón de castidad que el hombre volvió a asegurar al joven, un escalofrío recorrió su propia columna. 
 
    El hombre desnudo, su verga aún medio dura en desafío a la gravedad, caminó hacia Marc. Parecía un conquistador regresando de una victoria y el brillo travieso en sus ojos no hizo más que afirmar eso. Con una sonrisa pícara, se acercó a Marc atado, su siguiente objetivo en esta telaraña de placer y dolor. 
 
    Marc luchó inútilmente contra sus ataduras, las cuerdas ceñidas a su piel eran un recordatorio pícaro pero cruel de su impotencia. Sin embargo, una parte de él, la parte que temblaba de deseo, se lamió ante la perspectiva de la sumisión. Y cuando el hombre pasó sus dedos sobre los duros pectorales de Marc, los suspiros de este último eran incontrolables, una mezcla de anticipación y resignación llenó el aire. 
 
    El recorrido de la mano del hombre continuó, paseando por el abdomen definido del joven atado, hacia su tensa masculinidad. El falo de Marc respondió como un péndulo al tacto, dejando escapar un hilo de lubricante que desaparecía en su vello púbico. A todo esto, el hombre observaba al otro joven en la esquina, una presa que aún tenía que ser sometida, mordiéndose el labio en antelación. 
 
    La presencia del hombre era una fuerza consumidora entre las piernas de Marc. El rostro del hombre reposando allí, olfateando su intimidad; provocó una serie de escalofríos que se extendieron a lo largo de su columna. La lengua del hombre comenzó a recorrer los muslos de Marc, irrumpiendo indirectamente en rincones desconocidos. Marc suspiraba incesantemente bajo tanto placer, la respiración entrecortada se reprodujo por todo el cuarto. 
 
    El hombre continuó su seductora tortura, su lengua saboreando y explorando por el rosado agujero de Marc. El olor, el sabor, la humedad, todo hizo que el hombre volviera a despertar, su falo erguido. Marc parecía perdido en esta tormenta de placer infinito. 
 
    En respuesta, el hombre, con su miembro otra vez lleno de vida, alcanzó la pequeña llave en la cama y liberó las piernas de Marc. Las agarró y posicionó las húmedas y ensalivadas nalgas de Marc sobre su polla. Inicialmente solo acariciando y restregándose, pero luego, en una estocada casi sin esfuerzo, lo penetró con su enorme falo, hundiéndose casi hasta el final. 
 
    Marc soltó un alarido, una mezcla de dolor y placer inmediato abrumándole. Todo su cuerpo temblaba por aquella enorme penetración, mientras que el hombre tiraba de sus caderas hacia su propio miembro. Como en una danza primitiva, los cuerpos sudorosos se entrechocaban en un compás sexual. Los gemidos y suspiros llenaban el aire, convirtiendo la habitación en una sauna de placer. Los aromas, el del sudor de la piel y el del sexo, se entrelazaban en una danza erótica que culminó en un estallido de placer. Un chorro de lefa en ebullición explotó desde el hombre, encontrando su camino en la profunda intimidad de Marc antes de inundar y resbalar cuesta abajo por sus nalgas. 
 
    Recuperándose, el hombre salió de Marc, se acercó a él y depositó un beso suave,  
 
    — Buen chico...— murmuró antes de abandonar la habitación.  
 
    Seguidamente, un joven rubio entró, vestido con un mono azul. Un brillo metálico atrajo la atención de Marc, otro cinturón de castidad. 
 
    El cinturón de castidad masculino era una pieza de ingeniería erótica. El metal frío en la piel caliente, un cosquilleo extraño pero emocionante. Cada respiración, cada movimiento, solo remarcaban la existencia de tal mecanismo, un recordatorio constante de su presencia y propósito. La imposibilidad de liberar su creciente tensión sexual, el anhelo de tocar su propia carne privada que fue negada, todo ello creó una nueva ola de anticipación, una ola más alta, más grande que la anterior. El rubio siguió con su tarea de colocar el cinturón en Marc, su mirada apática solo se sumaba al tormento del castigo. 
 
    El joven con rizos dorados y ojos verdes, una imagen de una viril belleza casi injusta parecía el único transmisor de una cordialidad discreta dentro de esa sala. Con una última mirada hacia la puerta para confirmar que el hombre ya se había ido, finalmente se permitió hablar. 
 
    —¿Estás bien? — preguntó, su voz era casi un susurro flotante en la carga sexual que persistía en la habitación.  
 
    Un suave alivio se esparció por él al ver que Marc respondía a su voz.  
 
    —Me llamo Kio. — Se presentó, a la vez que intentaba ocultar su incomodidad con una sonrisa que no alcanzaba sus ojos. 
 
    —Yo soy Marc... ¿Qué me estás poniendo? — preguntó el joven, su tono entre intrigado y aprensivo. 
 
    —Es un cinturón de castidad. Sirve para impedirte complacerte. Pero considera que es sólo un castigo temporal, nada permanente.  
 
    La exclamación de incredulidad de Marc resonó por la habitación.  
 
    — ¡¿Qué demonios dices?! 
 
    Kio mantuvo su expresión, aunque sus ojos se suavizaron.  
 
    —Lo sé, suena cruel. Pero si sigues las reglas, las cosas serán más fáciles. Y esa manera en la que gritaste en la habitación... bueno, no fue la actitud correcta. 
 
    Entonces, el joven rubio se puso de pie, sus dedos esbeltos y agiles soltaron el cinturón de castidad después de haberlo ajustado con precisión alrededor de Marc.  Se dirigió hacia el otro joven arrinconado en el extremo de la habitación, su rostro desesperado y colorado era una digna representación de la tortuosa espera que había sufrido. 
 
    —¿Estás bien, Víctor? — Preguntó Kio, su preocupación era evidente. 
 
    —Sí, gracias... aunque no creo que aguante mucho más sin alivio... Ya hace una semana... — una débil voz respondió desde la sombra.  
 
    —No te preocupes, confía en mí... todo acabará pronto — Kio se mostró solícito, poniendo una mano reconfortante sobre el hombro de Víctor.  
 
    Luego, se volvió hacia ambos, y con un gesto con su cabeza, anunció:  
 
    — Ahora vamos a prepararnos para la cena. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
   G uiados por Kio, Marc y Víctor abandonaron la sala de tortura sensual, navegando a través de un laberinto de estrechos y oscuros corredores. Los muros de piedra eran fríos y estériles, un fantasmal eco de sus pasos rebotando a través de la quietud. La única vestimenta que cubría sus cuerpos atléticos era un mono de color granate, un recordatorio incómodo de la degradación a la que estaban sometidos. 
 
    Al final del tétrico corredor, llegaron a una sala amplia y espaciosa que albergaba las duchas. Los azulejos blancos impecables brillaban bajo la luz suave y difusa, las duchas, un conjunto de boquillas incrustadas en el techo, parecían latir con la promesa del alivio del agua caliente. 
 
    Kio, con un movimiento ágil de su pulgar, les indicó que debían quitarse los monos. Marc y Víctor obedecieron, desmetalizando las ropas granates de sus cuerpos. Sus figuras desnudas emergieron, revestidas de una virilidad pura que la luz de la sala de ducha acentuaba. Marc era esbelto, de músculos magros y bien definidos, su pecho y abdomen cincelados por el ejercicio y el esfuerzo, el vello castaño contrastaba con su piel blanca. Su miembro engarzado en el cinturón de castidad subrayaba su frustración palpable. 
 
    Víctor, por otro lado, poseía la robustez de la juventud madura. Sus fuertes pectorales y su vientre marcado por surcos profundos denotaban fuerza y resistencia, el color trigueño de su piel resaltaba su rizado vello negro. Su virilidad también se encontraba presa del cinturón de castidad, su tensión sexual contenida era palpable. 
 
    Ambos entraron en las duchas, el agua caliente les proporcionó un alivio temporal, y mientras se limpiaban, se deshacían de los restos de lefa del hombre de la barba espesa. 
 
    En medio de la bruma de agua caliente, Marc rompió el silencio. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí, Víctor? — preguntó, sus ojos exploraban la figura mojada de joven moreno. 
 
    —Cerca de dos años... Empecé a los dieciocho, ahora tengo veinte...— respondió Víctor, su tono era melancólico, una tristeza que resonaba profundamente en Marc. 
 
    —¿Por qué llevas puesto el cinturón? — continuó Marc, tratando de entender las complejidades del castigo. 
 
    —Respondí de mal manera a uno de los amos... Y sobre cómo te comportaste esta mañana... bueno, esa actitud podría costarte el mismo castigo... — Víctor suspiró profundamente mientras su pecho se hinchaba. 
 
    Una profunda arruga se formó en el rostro de Marc cuando los pensamientos encontraron un hogar en su cerebro. 
 
    El silencio incómodo se rompió cuando Marc planteó su cuestión más íntima.  
 
    —¿Tú eras el chico detrás del muro esta mañana? 
 
    Víctor levantó su cabeza, su mirada encontrándose con la de Marc. Sus labios se movieron, pero por un momento ningún sonido salió, solo un susurro que no dijo nada y lo dijo todo. 
 
    —Sí, era yo. —Admitió, su voz apenas más que un hilo. 
 
    Momentos de silencio siguieron sus palabras, Marc procesando la magnitud del castigo que Víctor soportaba. Buscando reunir el valor suficiente volvió a hablar. 
 
    —¿Por qué ese castigo? —Preguntó, su voz era apenas más que un roce contra el zumbido constante del agua. 
 
    Víctor levantó la vista hacia Marc, sus ojos del color del cielo con toques de tristeza. Un suspiro profundo y pensativo escapó de sus labios antes de que él respondiera. 
 
    —No lo entiendes, —dijo, su voz se suavizó, pero cada palabra cargaba un peso significativo—. El suplicio de no poder tocarte, de negarte el alivio... es una tortura más intensa que cualquier otra. 
 
    La voz de joven se desvaneció, dejando sus palabras profundas resonando en la mente de Marc. Aquello marcaba el inicio de su propio viaje a través del sufrimiento y el placer. 
 
    Una vez aseados, Marc miró a Kio, una sombra de curiosidad cruzó por sus ojos. 
 
    —Por favor, cualquier cosa que necesites, no dudes en pedírmela —ofreció el guía, su tono era amable y seguro. 
 
    Marc asintió, agradecido por la oferta, sin embargo, algo le picaba la curiosidad. 
 
    —Gracias. Pero ¿por qué tu mono es diferente del nuestro? 
 
    Kio miró su mono celeste, y con una leve sonrisa en sus labios respondió. 
 
    —Yo trabajo aquí —dijo con una chispa de orgullo melancólico en su voz. El joven apuntó con su mano y guio el camino hacia fuera de la sala de las duchas, Marc y Víctor le siguieron silenciosamente con sus ropajes granates flotando a sus alrededores. 
 
    Mientras caminaban por los pasillos en penumbra, marcados por el eco apagado de sus pisadas, Marc decidió romper el silencio nuevamente. 
 
    — ¿Y por qué estos cinturones? ¿No es un castigo un tanto extraño e ilegal? 
 
    Kio se encogió de hombros, sus ojos se centraron en el camino que los llevaba adelante.  
 
    —Así son las reglas de esta casa. 
 
    Marc estaba a punto de plantear otra pregunta cuando Kio señaló hacia una puerta al final del pasillo. 
 
     —Ahora vamos al comedor. Por favor, no montes ningún numerito, simplemente actúa como los demás y recibe la comida —aconsejó. 
 
    Marc, recordando el hambre que sentía, decidió obedecer. Detrás de ellos, Víctor les seguía, su figura parecía perdida en sus propios pensamientos. 
 
    Al cruzar la puerta del comedor, entraron en un salón vasto y ostentoso. El mobiliario de caoba, las lámparas de araña pendiendo del techo y los frescos en las paredes creaban un ambiente señorial. En el centro del salón resplandecía una mesa larga y pulida, sus reflejos bañaban el techo con una luz difusa. Cada silla alrededor de la mesa estaba ocupada por un joven, vestido igual que Marc y Víctor. Todos los ojos se volvieron hacia ellos mientras se acercaban silenciosamente a la mesa para sentarse. 
 
    Un último golpe llamó la atención de todos, y en dirección a la puerta de entrada marcada por dos enormes pilares, aparecieron tres figuras. El hombre de barba tupida, que encabezaba la comitiva, lideraba a los demás: el guarda que había inspeccionado a Marc a su llegada, y otro hombre desconocido. Cada uno vestía una túnica negra con detalles dorados, irradiando autoridad y poder. Todos se pusieron en pie. 
 
    Avanzando con firmeza, se sentaron en la mesa alargada en el altillo que dominaba el salón. Kio ocupó su posición en un extremo de la mesa, sus ojos atentos a los recién llegados. 
 
    Un profundo silencio reinó entonces en el comedor. El hombre de barba tupida se puso de pie y con voz imponente citó las reglas de la casa: 
 
    —Debéis recordar que esta no es una casa común —comenzó, la fuerza de sus palabras creó un eco inmutable—. Debéis someteros a nuestras reglas, obedecer a los amos de esta casa, y, sobre todo, comprender que vuestra libertad radica en dicha sumisión. La obediencia es el centro de este lugar, el faro que guía nuestros actos...Recordadlo. Podéis sentaros. 
 
    El discurso del hombre terminó tan abruptamente como había comenzado, dejando un silencio absoluto a su paso. 
 
    Entonces se sirvió la cena. Un grupo de hombres con monos celestes como el de Kio, trajeron a la mesa un guiso de pollo con verduras y grandes trozos de pan. Los jóvenes lo recibieron con agradecimiento. Pero para Marc, la comida sabía amarga. Su mente daba vueltas a las palabras del hombre, a la realidad que debía enfrentar. Aquella noche, la bienvenida a su nueva vida estaba acabando su primer día. 
 
    Mientras Marc masticaba su comida, un joven de constitución robusta y mirada penetrante que comía frente a él habló. Tenía una perilla bien cuidada y unas mejillas sonrojadas que destacaban en su rostro redondo. 
 
    —¿Por qué estás aquí, recién llegado? —preguntó con curiosidad. Su voz era tersa y su tono amigable. 
 
    Marc dio un mordisco a su pan y respondió después de tragar.  
 
    —Por pequeños hurtos —dijo simplemente, su voz sonaba ligeramente apagada. 
 
    El otro joven, dando un sorbo a su bebida, sonrió. 
 
    —Por cierto, me llamo Noé —se presentó—. Yo estoy aquí porque mi familia creía que era necesario que me volviera más dócil. 
 
    Las palabras de Noé se desvanecieron y su mirada se desvió hacia Víctor, su vista llena de auténtica preocupación.  
 
    —¿Cómo estás, Víctor? 
 
    El muchacho levantó la vista y se encogió de hombros.  
 
    —Ya llevo casi una semana castigado. No siento que pueda resistirlo mucho más.  
 
    Noé le dio una mirada comprensiva, sus ojos transmitiendo consuelo. Confidencialmente, canturreó.  
 
    —Todo va a estar bien, Víctor. 
 
    En ese momento, un chico de apariencia más madura a la de Marc adquirió un aire interesado y analítico.  
 
    —Oye, Marc. ¿Ya has pasado por el ritual de iniciación? 
 
    Marc miró alrededor, todos se callaron y lo miraron, creando una atmósfera incómoda.  
 
    —¿Ritual de iniciación? ¿Qué es eso? —preguntó, volviendo a mirar al chico. 
 
    Los chicos se miraron unos a otros en silencio, Víctor finalmente intervino, colocando una mano sobre el hombro de Marc.  
 
    —No te preocupes, Marc. Suena peor de lo que realmente es. 
 
    Marc se quedó mirando por un momento, luego insistió.  
 
    —¿Pero en qué consiste? 
 
    El silencio volvió a invadir el grupo, nadie parecía dispuesto a responder. Después de un incómodo silencio, Noé decidió cambiar de tema. 
 
    —Es increíble lo frío que puede hacer por la noche aquí —dijo en tono casual, sus palabras aliviaron parcialmente el ambiente tenso. Marc, sin embargo, se quedó pensativo, con una sensación escalofriante que no tenía nada que ver con la temperatura. 
 
    La cena no se prolongó demasiado. Los hombres que ocupaban la mesa en el altillo dieron por terminada la velada y se levantaron lentamente, dejando la mesa tal como la habían encontrado. El resto de los presentes se pusieron en pie anticipándose a su marcha. Cuando finalmente los hombres se retiraron, los jóvenes volvieron a sus asientos, continuando con sus postres mientras los empleados se encargaban de limpiar la estancia. 
 
    Poco después, los chicos con monos celestes comenzaron a acompañar a los jóvenes granates de regreso a sus respectivas habitaciones. Kio condujo a Víctor, Marc y a un par de chicos más. A medida que llegaban, cada uno desaparecía detrás de su respectiva puerta, la cual era cuidadosamente cerrada y asegurada desde fuera. 
 
    Cuando Marc entró en su habitación, Kio lo siguió.  
 
    —De nuevo, si necesitas algo, no dudes en decírmelo. Estoy aquí para ti.  
 
    Las palabras de Kio iluminaron a Marc de una manera consoladora. Sintió, por un breve instante, que alguien verdaderamente se preocupaba por él. 
 
    —Gracias —la gratitud honesta se reflejó en sus palabras. 
 
    Sin previo aviso, Kio colocó una mano sobre su hombro. Marc se estremeció ante el contacto, una chispa invisible saltó por el aire. Había algo en Kio, un elemento desconocido que lo diferenciaba del resto. 
 
    —Buenas noches, Marc —dicho esto, Kio salió de la habitación, dejando a Marc solo con sus pensamientos. 
 
    Marc miró a su alrededor, la habitación desierta ofrecía poco para entretenerse. Decidió que sería lo más indicado irse a dormir y empezó a desvestirse. La prenda cayó al suelo, revelando sus tensos músculos bajo la pálida luz de la luna que se filtraba por la única ventana de la habitación. En medio del acto, la puerta se abrió abruptamente, Kio estaba de pie en el umbral. 
 
    —Oh, lo siento... —Kio balbuceó, su mirada cayó en el cuerpo desnudo de Marc, que estaba de espaldas a él. 
 
    Marc giró sobre sí mismo para enfrentar a Kio. Desnudo, con su cinturón de castidad colocado sobre su virilidad, ya no se avergonzaba. Sin palabras, Kio parecía tragarse la imagen de Marc con los ojos. 
 
    En sus manos, Kio sostenía una manta.  
 
    —No quiero que pases frío, las noches han sido especialmente frías últimamente —explicó, extendiendo hacia él la manta. 
 
    —Gracias, Kio —respondió Marc, aceptando la manta. Con un último vistazo al cuerpo desnudo de Marc, Kio se retiró, cerrando la puerta detrás de sí con cuidado.  
 
    Marc quedó solo en el medio de la habitación, la manta recién entregada en sus manos y la oscuridad su única compañía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
   E n medio de la madrugada, cuando la forma pálida de la luna colgaba alta en el cielo, una aparición abrupta sobresaltó a Marc de su sueño. Dos siluetas vestidas de azul avanzaron hacia él, sellando su boca con una mordaza antes de que pudiera formular cualquier protesta. Marc, aún semi-despierto, apenas pudo discernir lo que estaba aconteciendo. 
 
    —Tranquilo, es tu noche especial... la noche de tu rito de iniciación —una de las siluetas habló con una voz suave pero firme—. Solo obedece, si intentas resistirte, el castigo será peor —dijo la otra silueta mientras reía, su risa se perdió en la penumbra de la habitación. 
 
    Desnudo, salvo por el cinturón de castidad que rodeaba su virilidad, Marc fue arrastrado a través del laberinto de pasillos oscuros del hogar Harrington. Desaparecieron bajo arcos góticos, se deslizaron junto a altos pedestales de piedra que sostenían inciertas estatuas olvidadas del tiempo. Cada corredor que pasaron parecía ser una copia carbonizada del anterior: largos y sinuosos, con la única iluminación de las tenues luces que colgaban a intervalos sobre sus cabezas. 
 
    Lentamente, comenzaron a descender, los escalones de piedra parecían consumirlos en las profundidades de la casa. La atmósfera se volvía cada vez más húmeda y fría, el aire rancio llenaba sus pulmones con cada inhalación. Marc podía sentir la humedad adherirse a su piel mientras le conducían a su desconocido destino. 
 
    Por fin llegaron. Las puertas de madera maciza se abrieron para revelar una sala sumergida en una tenue oscuridad, iluminada únicamente por velas colocadas en delicados candelabros. Las llamas danzaban produciendo sombras seductoras que bailaban en los muros de piedra. 
 
    Una vez dentro, las siluetas, que durante todo el viaje habían permanecido inexpresivas, fijas en su tarea, finalmente se movieron. Liberaron a Marc de la mordaza que le había estado oprimiendo y del molesto cinturón de castidad que le había estado atormentando. 
 
    Temblando, Marc trató de hablar, pero la pesadez del ambiente aplastó su voz. Todo lo que pudo emitir fue un susurro, apenas perceptible en la sala oscurecida. Aquí, en este lugar donde se suponía que debía demostrar su servidumbre, Marc sintió el verdadero peso del temor carcomiéndole el coraje y su voluntad. 
 
    —¿Qué vais a hacerme?... 
 
    Sin darle ninguna respuesta, uno de los hombres de azul desapareció en la oscuridad. Cuando los ojos de Marc se ajustaron a la penumbra, pudo distinguir unas cuatro figuras desnudas, todos hombres. Cada uno, con un cuerpo único, lleno de características propias. Unos eran atléticos, con músculos marcados y piel bronceada, otros, de piel oscura y miradas intensas. Algunos eran más robustos, con cuerpos velludos que resaltaban entre sus pares. Marc observó sus cuerpos con un creciente temor y una desconocida excitación. Los acompañantes que le habían sacado de la cama también comenzaron a desnudarse. 
 
    De repente, entre aquellos hombres, uno de rostro severo le habló. 
 
    —Bienvenido, Marc —la voz del hombre de piel morena oscilaba en el aire con una severidad enmascarada— Este es el momento que define tu estancia en la casa de los Harrington. Lo llamamos el ritual de iniciación. 
 
    Sus palabras parecían serpentear a través del silencio, dejando un rastro de expectación en su paso. 
 
    —Este ritual es una prueba fundamental, un hito que cada pupilo debe superar —continuó, su mirada penetrante se fijó en Marc—. Aquí estás para servir a tus amos, para aportarles placer y, a su vez, encontrar el tuyo. Pero hay una línea muy delgada entre el verdadero placer y la mera satisfacción. Por eso, tu tarea es elevar ese placer, atender a las necesidades de tus amos con tu boca. 
 
    Su voz resonó en la sala, llena de solemnidad y expectación. Luego, el hombre alzó el reloj de arena, la arena brillaba bajo la tenue luz de las velas. 
 
    —Tienes veinticinco minutos, querrás utilizar cada segundo sabiamente. Ya que si no logras cumplir la tarea, el castigo será severo: diez días de aislamiento en la oscuridad del hoyo, sin contacto alguno. Esa perspectiva debería ser suficiente para motivarte. 
 
    Las palabras parecían perderse gradualmente en el aire, dejando sólo el segundero de la arena cayendo en un silencio sepulcral. 
 
    —Recuerda siempre la regla número uno de esta casa: "Agradece a tus amos por su servicio"— pronunció finalmente. Aquellas palabras parecían ser la afirmación final de lo que estaba a punto de ocurrir: un rito de iniciación que pondría a prueba a Marc de una forma que nunca había experimentado antes. El joven, completamente horrorizado, no podía moverse, su cuerpo parecía haberse convertido en piedra. Su mente luchaba por entender el oscuro ritual al que estaba siendo sometido. Sin embargo, no tuvo tiempo para reflexionar. Uno de los hombres, de cuerpo fibroso y virilidad vigorosa, se acercó a él. Marc sintió la rugosa mano del hombre sobre la suya, guiándola hacia su firme miembro. 
 
    —El tiempo comienza ahora —comentó el hombre del reloj de arena, girándolo para iniciar la cuenta regresiva. Los granos de arena empezaron a caer mate mientras todos los hombres comenzaron a tocarse a sí mismos, llenando la sala con sus jadeos de anticipación. 
 
    El íntimo y oscuro ritual acababa de comenzar para Marc, su cuerpo se hallaba inmerso en un delirio de pánico, miedo y extrañamente, una creciente excitación. Su destino pendía de un fino hilo de arena en aquel reloj de mano, y su única salida era obedecer.  
 
    Marc tragó saliva, su atención en el reloj de arena clavada con tanta intensidad que parecía ver los granos de arena descender uno a uno. La erección más prominente de la sala atrajo su mirada, un hombre corpulento y bronceado que su mirada desafiaba abiertamente. Marc, notando el deseo descarado en aquellos ojos, sintió un cosquilleo placentero correr por su columna, su miembro endureciéndose en atención. 
 
    Se arrodilló, sus rodillas recibiéndole en el suelo frío y duro. Sus ojos estrictamente en el falo del hombre, lo tomó en su mano con cuidado, las venas palpando contra su agarre. El primer jadeo que escuchó pareció excitarle más. Lamió desde la base hasta el glande, su lengua explorando cada vena, cada textura hasta tomarle en su boca. 
 
    Los labios de Marc se cerraron en torno al miembro duro y palpitante del primer hombre, absorbiendo lentamente el calor húmedo en su boca. Saboreó cada detalle, el sabor ligeramente salado, la textura suave y dura a la vez, el ardor de la sangre bombeando por debajo de la fina piel. Con cada movimiento de sus labios contra el falo, entrelazaba su lengua alrededor del miembro, revoloteando y pulsando en los lugares que sabía que brindarían más placer. El resto de los hombres, espectadores privilegiados de la intensidad de la escena, se comenzaban a toquetear sus propios miembros en anticipación, ojeando el bello espectáculo que se sucedía frente a sus ojos. 
 
    Por último, el primer hombre dentro de la boca de Marc comenzó a temblar bajo la minuciosa atención del joven, los gemidos de placer del hombre comenzaron a intensificarse a medida que el placer se acumulaba en su interior. Sus manos apretaron con fuerza la nuca rubia de Marc, su cabeza arrojada hacia atrás en una mueca de puro gozo. Durante un latido eterno, el hombre se contrajo y Marc sintió la sacudida de la liberación a través del miembro hinchado antes de que su boca fuera inundada con un calor salado y denso. Superado por la intensidad de la liberación, Marc tuvo que escupir antes de girarse, aún jadeante, hacia el siguiente hombre.  
 
    La divagación del miedo y la excitación hizo que Marc se entregara al segundo hombre, un coloso de piel bronceada y vello de pecho ensortijado, sus músculos abdominales acentuados bajo la tenue luz. El falo del hombre era tan imponente como su cuerpazo, ejerciendo una presencia dominante con su grosor y longitud que Marc no podía hacer otra cosa que intentar complacer. Su boca estaba ocupada intentando adaptarse al tamaño considerable mientras sus manos se movían plácidamente explorando el firme muslo del hombre. 
 
    Justo en el momento en que iba a profundizar su felación, un sentimiento punzante se adentró por su espalda. Alguien se había ubicado detrás de Marc, una sombra imponente de músculos velludos y un característico olor a hombre experimentado. Las manos rudas del intruso causaban estremecimientos de complacencia a Marc mientras jugaban con sus pezones, retorciéndolos y pellizcándolos que culminaban en pequeños gemidos suprimidos. 
 
    Justo en ese instante, el hombre moreno liberó su lefa, salpicando la boca de Marc con una liberación amarga. Sin embargo, apenas tuvo tiempo para recuperarse, ya que el hombre detrás de él se metió de lleno en la acción. Marc sintió el húmedo calor del hombre detrás de él, la punta del falo deslizándose por su rosetón, estimulando ese lugar sensible que le hacía temblar de anticipación. La noche de iniciación aún no había terminado y Marc se encontraba a medio camino, totalmente sometido al placer de sus captores. 
 
     Un breve parpadeo de deseo cruzó su mirada al observar al tercer hombre en su línea de visión. El hombre tenía una presencia dominante y elegante, su amplio pecho cubierto con un fino velo de pelo negro, los pezones rosados tan tentadores que Marc no pudo resistirse a lamerlos antes de descender más abajo. Su erección era de buen tamaño y tenía un grosor impresionantemente pesado que Marc disfrutaba mientras la tomaba con ambas manos. 
 
    Mientras su boca estaba ocupada trabajando en la verticalidad del tercer hombre, su cuerpo tembló al sentir la presión de un objeto duro y húmedo en su entrada trasera. Las palabras sucias y vulgares que el hombre detrás de él le susurraba al oído quedaban ahogadas por los gemidos constantes.  
 
    El rostro de Marc estaba empapado de sudor y jadeaba a medida que el hombre continuaba su asalto rítmico por detrás. El hombre inclinó su cabeza hacia la oreja de Marc, su aliento calentando aún más su piel cuando rugió, su voz tan áspera como su castigador gruñido: 
 
    —Eso es, jovencito, abre bien ese precioso agujero para mí —ronroneó, su voz era como un trueno retumbante—. Me encanta cómo aprietas mi polla con cada embestida, cómo tu interior hambriento clama por más. ¿Te gusta eso? ¿Te gusta cómo te follo? 
 
    No había lugar para que Marc pudiese articular una respuesta, su boca estaba llena con el miembro palpitante del tercer hombre. Sin embargo, el rápido ritmo de su movimiento, y el gemido agudo que escapaba de su garganta durante cada embestida, era suficiente para satisfacer al hombre detrás de él. 
 
    —Voy a llenarte con mi lefa, chaval —gruñó el hombre entre jadeos, sus palabras se entremezclaban con gemidos—. Quiero dejar bien marcado mi territorio dentro de ti y que sientas cómo te chorrea mi semilla cada vez que pienses cómo te follé. 
 
    Pero las duras embestidas que el hombre experimentado aportaba, su verga perforando profundo y retorcido dentro de él, tuvieron a Marc entre el dolor y el placer mezclados. 
 
    Sudor caliente goteaba por sus cuerpos, cada embestida envolvía las nalgas de Marc contra la pelvis del hombre a su espalda. La esencia viscosa de su precum manchaba la trama musculada del tercer hombre, mientras se mecía entre las poderosas embestidas y la profundidad de las felaciones. Los sonidos de sus chupones y sus gemidos llenaban la habitación, revolcándose en un remolino de decadencia erótica. 
 
    El hombre detrás de él finalmente llegó a su apogeo, sus movimientos finales de embestida se volvieron frenéticos mientras su lefa inundaba la entrada abusada de Marc. Cada última gota de su semilla fue exprimida dentro de él antes de que se retirase, dejando a Marc jadeante y chorreando de sus caricias.  
 
    Acto seguido su boca se llenó de una espesa lefa que tragó sin contemplaciones. La verga que chupaba había llegado al clímax. 
 
    Marc, temblando, pero devorado por la adrenalina y la anticipación, clavó su mirada en los dos hombres restantes. Un hombre aceitunado de rasgos firmes y sonrisa astuta, su miembro erecto y goteante en anticipación. Del otro lado, un Adonis de ébano, monstruoso en su forma, musculoso y listo para unir su carne a la de Marc. 
 
    Ningún instante debía ser desperdiciado. Marc se precipitó hacia al negro erótico que yacía en el suelo, su miembro erecto alzándose hacia él como un obelisco de placer. Marc, en respuesta, se arrodilló entre las piernas poderosas del hombre negro, su boca encontrando la punta de su hombría. Sus labios se abrieron, acariciándolo con cada exhalar caliente. Luego, su lengua rodeó la punta hinchada, arrancando un gruñido primitivo del hombre debajo de él. 
 
    Una vez satisfecho con su exploración oral inicial, Marc volvió a sentarse sobre los muslos del hombre negro, sus nalgas acariciando el falo erecto. La tensión sexual era palpable cuando el trasero de Marc hizo contacto con el miembro del hombre negro. Sin romper su contacto visual intensamente erótico, se elevó hasta que su esfínter pulsó contra la punta mojada del miembro de ébano. 
 
    Fue en ese preciso instante cuando el hombre aceitunado se acercó. Marc, la boca desocupada, se giró hacia él, sus ojos brillando por el deseo insatisfecho, sus labios se abrieron, su lengua conocida, devoró el miembro del hombre más terso. 
 
      
 
    Las sensuales caricias de su boca en su miembro y el trasero que buscaba ser penetrado le lograron introducir a su propio terreno erótico. Los gemidos de Marc ahogados por el falo en su boca resonaban en la sala, marcando el ritmo al que los músculos de su esfínter cedían al intruso. Con cada embestida, cada succión, los hombres veían a Marc perdido en su propio deseo erótico, y eso los excitaba más. 
 
    El hombre de ébano, paciente pero evidente, dejó trazar un sendero húmedo con su miembro alrededor del esférico orificio de Marc. La textura rugosa de la punta arrancaba gemidos ahogados al chico. Luego, con una maniobra suave pero decisiva, comenzó a abrirse camino en el interior de Marc. 
 
    El penetrante introdujo sus manos entre las piernas de Marc, cada embestida correspondida con un suave tirón a su miembro. El hombre aceitunado, atrapado en el torbellino de pasión, acariciaba el cabello de Marc y animaba sus esfuerzos con palabras soeces y gruñidos bajos de placer. Marc, perdido en las sensaciones aplastantes que embestían su mente y cuerpo, movía su lengua y labios con ansiedad febril, como si fuera el último acto que fuera a hacer. 
 
    Partiendo de la postura que estaban ambos, el orgasmo les llegó como olas aplastantes. Para el hombre aceitunado, la relajación vino con un estremecimiento, su miembro emitiendo su dulce regalo a la boca de Marc. Este aceptó la ofrenda con el mismo fervor con el que la había solicitado, tragando cada gota del sabor amargo que se le ofreció. 
 
    Al instante, Marc se volvió para encontrarse con la mirada del hombre negro, sus ojos profundamente conectados a medida que el éxtasis finalmente lo abrumó. El cuerpo de piedra debajo de él tembló, sus músculos se tensaron, y descargó su simiente, llenando a Marc hasta el borde. 
 
    Las robustas caderas del hombre de ébano se levantaron en un rítmico ballet con su liberación, cada oleada de placer calentando a Marc desde dentro. Sin embargo, él estuvo lejos de alcanzar su propio clímax, a pesar de los múltiples estímulos a su alrededor. Con un suspiro apagado de malestar, Marc permitió que la esencia del hombre fluyera libremente, su semen cálido mezclándose con sus propios jugos preorgásmicos. Se deslizaba por sus muslos tensos, un crudo recordatorio de la satisfacción negada, hasta su miembro aún despierto. 
 
    Marc se inclinó hacia adelante y compartió un apasionado beso con el hombre negro, el sabor salado del hombre aceitunado todavía persistía en su lengua. El hombre negro respondió con igual intensidad, explorando con su lengua la boca de Marc, pretendiendo saborear el mismo néctar amargo que le acaba de ofrecer su compañero. 
 
    El joven, exhausto y jadeante, cayó encima del hombre de ébano, sintiendo como el semen seguía goteando de su rosetón hinchado. Los ecos de los gemidos frenéticos aún resonaban en la sala, cubierta por la tenue luz de las velas y el olor embriagador del sexo. La satisfacción amarga del deber cumplido rendía a Marc en el mundo del sueño, mientras el telón del ritual desaparecía dejándolo con la cruda realidad de su situación: había sido dos veces usado y, sin embargo, estaba insatisfecho. Tan pronto como el último grano de arena cayó, Marc cayó hacia atrás, su cuerpo agotado y tembloroso. Había sobrevivido. 
 
    Tumbado en el suelo, extenuado pero hirviendo de deseo insatisfecho, Marc vio como la mano del hombre de piel oscura le detenía antes de que pudiera tocar su propia erección. Otro de los hombres, con una sonrisa de satisfacción grabada en su rostro, se acercó con el cinturón de castidad en la mano, reflejando la luz de las velas. 
 
    —Buen trabajo—el hombre comenzó, su voz suave, pero resonando en la sala como un martillo en un yunque—Has excedido las expectativas. Eres un buen chico. —Y con esas palabras, el hombre le colocó de nuevo el cinturón de castidad a Marc para asegurarse que la frustración y el deseo permanecieran sin fin. 
 
    Al vistazo final de la espalda del último hombre abandonando la sala, Marc se quedó tendido en el suelo, solo en la quietud de la sala. El implacable eco de su excitación latiendo bajo el frío metal de la castidad, su cuerpo todavía temblaba de la reciente oleada de placer. Pero cada ramalazo de deseo fue cortado de raíz por el cinturón, incapaz de aliviar el deseo hirviendo en su interior. 
 
    En medio de su desesperación, una figura emergió de la penumbra. Era Kio, su rostro lleno de compasión, pero con una mirada tan dura como fría. Se acercó a Marc, su mirada penetrante y triste a la vez. 
 
    —Vamos—dijo suavemente mientras ayudaba a levantarse a Marc. 
 
    Lo guio por los largos corredores oscuros de la casa, su silueta segura y firme en la penumbra era la única certeza que tenía Marc en ese momento. Finalmente llegaron a la celda de Marc, cuya puerta aún estaba abierta de cuando lo habían sacado. 
 
    Kio le metió en la cama, su toque era gentil pero sus ojos parecían perdidos en pensamientos lejanos. Al terminar, se alejó un poco, su presencia pronto sería consumida por las sombras a medida que se dirigía a la puerta. Dio una última mirada hacia Marc, una mezcla de pena y compasión se reflejaban en su rostro antes de cerrar la puerta detrás de él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
   I ncluso con la luz dura del amanecer filtrándose por las ventanas, la habitación mantenía cierta esencia íntima. Marc, todavía desnudo, yacía en su cama sintiendo cómo la mandíbula le palpitaba de dolor, y un dolor sutil recorría sus entrañas. Pese a los dolores remanentes de la noche anterior, había dormido profundamente, cada latido en su cuerpo sirviendo como un recordatorio del intenso ritual que había atravesado. Advertía, también, la remanente sensación de excitación, exacerbada por el hecho de que no podía liberar su deseo acumulado. 
 
    Estaba atrapado en sus pensamientos cuando la puerta se abrió. Entró Kio, con la primera luz del día iluminando su rostro, resaltando su increíble belleza. Le sonrió con calidez, extendiendo una taza de té humeante y un pedazo de pan hacia él. 
 
    —Come, hoy será un día duro —aconsejó con cuidado, dejando la bandeja en la mesita de noche. Su otra mano encontró el hombro desnudo de Marc, acariciándolo con una intimidad tácita que provocó en Marc un estremecimiento de placer. Kio pareció notarlo, y con una última sonrisa sensual se retiró—. Vístete, en diez minutos empezamos la jornada. 
 
      
 
    Cuando Kio salió de la habitación, Marc desayunó y se preparó. No pudo evitar que su mente volviera a la presencia calmada y atractiva de Kio. No más había terminado de vestirse, cuando la puerta se abrió de nuevo. Esta vez, era uno de los hombres de la noche anterior. El hombre de piel oscura lo miró como si la última noche no hubiese pasado nada entre ellos. 
 
    —Sígueme, Marc —dijo con un leve gesto de la cabeza. 
 
    Marc lo siguió por los largos pasillos hasta llegar a un jardín extenso lleno de parcelas verdes y huertos. Los otros chicos que había conocido la noche anterior durante la cena ya estaban allí, cada uno ocupado con diversas tareas; algunos cosechaban lechugas y coles, mientras otros cavaban o abonaban la tierra. Marc sintió una punzada de inquietud al notar la disparidad de colores; los que vestían los atuendos granates como él trabajaban en el campo, mientras los de celeste se dedicaban a labores de supervisión y control. Era evidente la jerarquía. 
 
    Kio se acercó a Marc, la luz temprana de la mañana se reflejaba en sus ojos y en su francamente atractivo rostro. Una vez más, constató Marc, Kio le echó una mirada que parecía desvestirlo. 
 
      
 
    —Puedes hacer surcos en esa parcela de tierra. Allí están Víctor y Noé —indicó Kio, entregándole una azada. Con las herramientas en mano, Marc se dirigía hacia sus compañeros, que ya estaban trabajando en el campo. 
 
    El gesto de saludo de Víctor fue casi imperceptible, pero Noé saludó a Marc con una sonrisa evidente. 
 
    —¿Qué tal la primera noche, el ritual? —preguntó, la curiosidad impregnada en su tono. 
 
    Marc se sintió levemente incómodo ante la pregunta. Al mirar a Noé, decidió que era mejor responder de manera honesta, aunque conservadora. 
 
    —Bueno... prefiero no hablar de ello —dijo, aunque por dentro, se debatía entre la vergüenza y una inexplicable ola de placer que todavía le golpeaba al recordar la noche anterior. 
 
    A medida que la mañana avanzaba, el lento ascenso del sol parecía presagiar la agotadora rutina que se avecinaba. Marc decidió seguir el ritmo de trabajo que Noé había establecido. El ritmo de las tareas del campo era hipnótico y apacible, pero no mitigaba la inquietud que le producía la sensación de que algo no marchaba bien. 
 
    Allí estaban, en medio de aquello, Víctor con un comportamiento errático, entregándose a sus tareas con una mirada perdida y distante. Los efectos de su castigo parecían estar lacerándole. 
 
    —Víctor, ¿estás bien? —se atrevió a preguntar Marc. No obtuvo respuesta, Víctor seguía enfrascado en sus labores, silente. 
 
    No fue hasta que Noé se acercó cuando Marc recibió una explicación. 
 
    —Lleva así varios días... —comentó Noé con voz cargada—. Los efectos de la privación sexual son duros. 
 
    Aquellas palabras, aunque en un tono casi azorado, eran un recordatorio cruel de las torturas que estaban viviendo, de tormentos no solo físicos sino también privaciones punzantes. 
 
    —Anoche... —prosiguió Noé con voz baja, asegurándose de que solo Marc le oyera— intentó quitarse el cinturón de castidad. 
 
    Marc sintió un escalofrío al recordar el implacable artefacto de metal. 
 
    —Le descubrieron —concluyó Noé—. Por eso, añadieron cinco días más a su castigo. 
 
    No hubo más preguntas esta vez. Solo el sonido rudo y familiar de las azadas contra la tierra y los jadeos de esfuerzo: el eco de una obediencia forzada. Salvo para Víctor, quien se había convertido en un torbellino de actividad frenética, doblegado por la privación que lo desesperaba. 
 
    Unas horas después, uno de los guardias de la casa, portando un mono celeste, se acercó a Marc con dos cubos vacíos en la mano. 
 
    —Lleva estos al cobertizo que está al otro lado del huerto, detrás de esos arbustos —le dijo, señalando hacia un lugar que apenas se distinguía a través de las enredaderas y las plantas. 
 
    Siguiendo la senda trazada, Marc avanzó con los cubos en dirección al cobertizo. A medida que se acercaba, un sonido peculiar le llegó a los oídos; eran gemidos, inconfundibles y cargados de un placer reprimido. Los cubos cayeron al suelo sin que apenas lo notara, su atención totalmente centrada en el edificio ante él. 
 
    Tembloroso, Marc se asomó discreto por la rendija de la puerta del cobertizo. En su interior, una explosión de sensualidad y secrecía se desvelaba bajo la escasa luz que se colaba por una ventana. Dos figuras desnudas, entrelazadas, parecían danzar en un ballet de pasiones desbordadas. 
 
    La figura dominante embestía al otro sin piedad. Su espalda resplandeciente de sudor trazaba un camino que iba desde su cuello hasta sus sinuosos glúteos que se contraían al ritmo de las envestidas. Las caderas dominantes se movían de manera rítmica, despertando un eco de jadeos y susurros que incitaban a un instante eterno de lujuria. 
 
      
 
    Los rasgos de aquella figura dominante pronto se hicieron reconocibles. Los bucles de cabello oscuro, los ojos apasionados, el tono de piel... Era Noé. 
 
    Cada gruñido, cada fricción, cada suspiro de Noé encendía a Marc de una forma que este desconocía. El lenguaje obsceno y mordaz que usaba Noé dirigido al chico retorcido de placer bajo él, rebasaba los límites de lo común, añadiendo a la escena un tono perverso y excitante. 
 
    —Joder, cómo me gusta tu culito apretado, perra. Vas a suplicar por más. Te voy a llenar de lefa —decía Noé entre jadeos, cada palabra era una joya lasciva emitiendo susurros de pasión. Las palabras obscenas de Noé impregnaban el aire como afrodisíacos invisibles, estimulando aún más sus sentidos. 
 
    El vaivén constante de Noé era un espectáculo para la vista: cada embestida definía los huesudos omóplatos y los anchos trapecios que el hombre desplegaba. Cada vez que se adentraba en el voluptuoso trasero de su pareja, sus propios glúteos, bien formados, se tensaban, dejando a la vista la atractiva curva de su espalda. La piel bronceada de Noé brillaba bajo la tenue luz, su tono dorado creaba unas sombras ambiguas sobre su espalda desnuda, intensificando esa visión marcada por el pecado. 
 
    La sintonía de los jadeos, que marcaban el impulso de sus cuerpos, mezclada con el ruido chocante de sus cuerpos en movimiento y los suspiros del chico sometido bajo el peso de Noé, dibujaban un panorama sensualmente atractivo. Las manos de Noé, fuertes y seguras, se entrelazaban con las del chico anonadado en medio de aquel concierto de placer, dotando al acto de un aspecto de romance prohibido. Este espectáculo de lujuria, amplificado por el deseo palpable en el aire, hizo que la excitación de Marc traspasase el límite impuesto por su cinturón de castidad. De repente, la explosión de un gemido profundo y victorioso de Noé rompió el ritmo cadencioso que habían llevado. Un torrente de leche espesa inundó el espacio en una ola de liberación, dejando a su paso un grato sabor de satisfacción. 
 
    No obstante, entre el éxtasis y la confusión, una interrogante atormentaba la mente de Marc: ¿Por qué ellos no llevaban cinturones de castidad? 
 
    Algo crujió fuera del cobertizo, un ruido inoportuno. Los chicos se levantaron apresurados y comenzaron a vestir sus cuerpos todavía brillantes de sudor y deseo. Noé fue el primero en salir del cobertizo, sus ojos se toparon con los de Marc. En un gesto dominante le advirtió: 
 
    —No has visto nada, ¿entiendes? 
 
    Antes de que Marc pudiese responder, Noé le propinó un azote en los glúteos y marchó hacia el campo. 
 
    Al momento, un joven de rostro ruborizado y pelo desordenado salió del cobertizo. Evitó la mirada de Marc y se alejó rápidamente. Marc recogió los cubos, ajustó el mono granate y volvió a sus tareas en la plantación, los ecos del gemido ganador de Noé resonaban en su cabeza mezclados con una extraña sensación de excitación y confusión. 
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   E l día, enfundado en su rutina y las demandas de disciplina, se había consumido en un abrir y cerrar de ojos. Para Marc, cada minuto parecía haber estado forjado a partir de una nueva sorpresa, una revelación que enviaba oleadas de estupor, miedo y a veces, una inquietante chispa de excitación resonando en su pecho. El haber sobrevivido a su primer día en esa casa retorcida, a pesar de todo, bullía en él una inesperada satisfacción, una sensación de haber triunfado en medio de la oscuridad y el tormento. 
 
    El final de la intensa jornada de trabajo llegó marcada a través de un brusco silbato que propagó una ola de alivio entre los jóvenes. Como un rebaño bien disciplinado, siguieron en un ordenado desfile al hombre de mono celeste que los conducía a las duchas. 
 
    Como una procesión de soldados agotados y endurecidos por la batalla, todos se alinearon caminando en dirección a las duchas, un mono celeste por delante para guiarles. La idea de la limpieza, la promesa del agua templada deshaciendo el sudor y el polvo de sus cuerpos, parecía infundir una nueva oleada de energía en ellos, marcando el compás de sus pasos apresurados. 
 
    Al cruzar el umbral, un coro de risas y voces enmudeció al revelar la intimidad de la desnudez. Cada uno de ellos se liberó de su mono granate, a la vez que la mayoría descubrió a modo de reliquia el estigma de su humillación: los cinturones de castidad. Contrastando con esto, algunos lucían su desnudez en su totalidad; su libertad era un estigma hiriente para los forzados al celibato. 
 
    Los cuerpos de los jóvenes, ya liberados de sus ataduras, ofrecían un espectáculo que bien podría haber sido robado de las fantasías más atrevidas de Marc. Desnudos en su más pura esencia, exhibían sus cuerpos atléticos y marcados por el arduo trabajo en los huertos. Los músculos se marcaban bajo la piel sudorosa, los pechos subían y bajaban al ritmo de sus respiraciones cansadas; todo parecía dispuesto a formar una sinfonía de sensualidad y deseo adolescente. Las duchas, como columnas de agua cayendo del cielo, parecían otorgar un sentido de normalidad en medio de la sensación surrealista que bañaba su existencia allí. Desnudos, los cuerpos de los jóvenes revestían un aura casi sagrada bajo la actitud perenne de las duchas, el agua cayendo como una bendición sobre sus pechos, glúteos firmes y viriles por igual. 
 
    En un rincón, en un pequeño refugio forjado entre la sombra y la luz, se perdían dos figuras, atrapadas en un apasionado beso. Aun ocultos bajo las correosas ataduras de sus cinturones, se arrebataban sin reservas, buscándose con una voracidad casi insaciable. La misma vetada satisfacción sexual que bullía en sus entrañas parecía encontrar un eco en sus bocas, una forma torcida pero necesaria de sobrevivir en esa vorágine de irrefrenable deseo. La mirada de Noé, cargada de tristeza y comprensión, recayó sobre ellos; un espejo doloroso de los recuerdos de su propia juventud, atada y sometida al tortuoso castigo del cinturón. Su expresión, la promesa de una ayuda que no podía ofrecer, acompañó a su palabra de consuelo, casi un susurro en medio del estruendo de las duchas, pero una promesa de solidaridad en su travesía compartida por la casa. Se alejó, dejándoles a su ansiada intimidad, un pálido reflejo de libertad en medio de su cautiverio compartido. 
 
    Marc, rodeado de vapor y con el sonido del agua cayendo como único acompañamiento, observaba a Noé. El musculoso joven de piel oscura tenía un aura de autoridad que Marc encontraba a la vez intimidante e intrigante. El agua corría por los contornos de su torso tonificado, enredándose en el vello que brotaba desde su estómago hasta desaparecer bajo su virilidad liberada. La ducha semiabierta ofrecía una vista sin restricciones del impresionante cuerpo de Noé. Pero el aire estaba cargado con algo más: una tensión, una pregunta no formulada, coqueteando con la frontera de sus labios. 
 
    Fue Marc quien habló primero. El miedo, la incertidumbre y la inquietud estaban en su voz cuando soltó: 
 
    —¿Por qué no llevas cinturón, Noé? 
 
    Noé, quieto bajo la catarata del grifo, giró hacia Marc. Sus ojos se endurecieron, un espacio de tiempo capturado en su mirada donde la diversión cedía ante la seriedad.  
 
    —Simplemente sigo las reglas... libera tu mente para permitir la libertad del cuerpo... — Comenzó, su mano siguiendo una trayectoria lenta y deliberada hasta su virilidad. 
 
    Marc parpadeó, desconcertado e incómodo por la franqueza descarada de Noé. Su mente, atrapada en un bucle de preguntas disparadas por el miedo, logró articular: 
 
    —¿Y cómo se supone que se deben de seguir las reglas si no se dan oportunidades para entenderlas? 
 
    Noé no respondió de inmediato. En cambio, permitió que el sonido de la ducha llena el silencio, cada gota una puntuación musical al diálogo suspendido. Podía verse en su postura, en su mirada en blanco, que estaba navegando por los ríos de su pasado, reviviendo los recuerdos antes de regresar a la realidad. 
 
    —Hace un año —comenzó Noé con voz tenue, su mirada fija en una baldosa invisible—, me retorcí en el agarre frío del cinturón durante casi un mes. Una eternidad de treinta noches y días agonizantes que me empujaron al borde de un precipicio mental. Cada noche, la carcajada zumbante de la lujuria no correspondida resonaba en mis oídos, sus ecos agudos perforando el frágil velo de mi cordura. No paraban. Los trabajadores se turnaban, me sometían a sus deseos carnales como si fuera un objeto desprovisto de humanidad. Me obligaban a usar mi boca para su placer, mi lengua convertida en el instrumento de su lujuria. Mis labios sabían a placer ajeno, mi garganta desgastada por sus gemidos de éxtasis. Pero ahí no acababa todo. En ocasiones, ataban mis manos y pies, me dejaban indefenso y expuesto a su exploración incansable. Se turnaban para follarme, cada embestida un cruel recordatorio de mi impotencia. Podía sentirlos arder dentro de mí, sus semillas de lujuria plantando raíces en mi ser... Y mientras tanto, yo... yo solo podía gemir de frustración. El cinturón era una prisión de acero, un castigo frío y sin emoción que me obligaba a soportar la tortura de placer no corroborado. Cada noche me arrastraba hacia un abismo de desesperación y deseo insatisfecho, la lujuria latiendo en mis venas como un eco sordo y constante. 
 
    La voz de Noé cayó en la quietud del baño, su monólogo un lamento suave y apagado que navegaba en el vaho espeso. El brillo de dolor en sus ojos relataba, a pesar de su voz apática, la brutal sinceridad de su tormento pasado. Marc parpadeó, conmocionado. Esta cruenta visión de la obediencia llenó su mente con un gráfico terror, pero también despertó una insaciable curiosidad.  
 
    — ¿Cómo... cómo lo superaste? 
 
    Noé se volvió hacia Marc, su mirada fuerte y resuelta a pesar de las sombras del pasado.  
 
    —Yo... me sometí... Aprendí a obedecer y desde entonces, ahora soy libre. Todo es una cuestión de tiempo, Marc. Solo tienes que resistir. 
 
    El corazón de Marc latía rápidamente mientras dejaba que las palabras de Noé se hundieran en su mente. Así que eso era todo: resistir, obedecer y luego... la libertad. Parecía simple, pero Marc podía adivinar la verdad en las palabras de Noé, la lucha subyacente. ¿Así es como iba a ser su vida aquí? 
 
    Cuando el aire aún estaba en silencio entre ellos, de repente, apareció la delgada figura de Víctor, sus pasos resonaban levemente en el suelo de baldosas húmedas. Noé interrumpió su lavado y se giró para enfrentarse al joven. Víctor miró a Marc, su rostro lleno de un aire de misterio. 
 
    —Noé no está contándolo todo —dijo Víctor con un tono apenas audible por encima del ruido del agua y las demás voces alrededor—. Él tiene un plan. 
 
    Noé se tensó, su pecho se expandía y contraía más rápido mientras escudriñaba a Víctor con duros ojos. Conteniendo un suspiro, dirigió su mirada a Marc, la perplejidad clara en su expresión. 
 
    —¡Cállate imbécil! —susurró Noé con la voz helada, aunque su rostro mostraba su control endeble sobre la paciencia—. Aquí no. 
 
    De repente, Noé se precipitó hacia Víctor, su cuerpo se movió con una agilidad que dejó a Marc sorprendido. Noé empujó a Víctor contra la pared, las baldosas húmedas golpearon la espalda de Víctor. Las risas y voces continuaban rebotando en las paredes del baño, su drama pasó desapercibido en la esquina. 
 
    —Como te atrevas a decir algo más, Víctor —murmuró Noé en su oído, su voz apenas un eco humeante en el abigarrado coro de voces—, te juro que iré directo a los guardas. Y lo harán, te pondrán dos meses más de castigo con ese precioso cinturón que llevas. Piensa en ello, Víctor, piensa en ello. 
 
    Frente a su advertencia, el rostro de Víctor palideció, una máscara de miedo se apoderó de él. Sus ojos se dilataron, mirando a la nada mientras Noé le volvía a mirar con resentimiento. Sin más palabras, Noé volvió a su lugar, terminó de lavarse y salió de la ducha, dejando a un desconcertado Marc y a un aterrorizado Víctor a su paso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
   L a atmósfera en la cena era como la brocha de un pintor experimentado, agregando capas de intriga y misterio. Los deslumbrantes trajes, los hombres misteriosos al fondo, la presencia constante de Kio en una esquina, observando. Todo ello confería al recinto un aire casi palaciego. Desde el otro extremo de la estancia, Marc no podía evitar deslizar su mirada hacia Kio, el único punto familiar y bondadoso que había encontrado desde su llegada a aquel lugar. 
 
    Aquella noche, sus papilas gustativas se deleitaron con lubina y patatas; la exquisitez del plato contrastaba absurdamente con la rigidez y el control alrededor de la estancia. Y, como habían percibido, ligeramente desnutridos, cada bocado era una sinfonía de sabor que se abría paso a través de su estómago. 
 
    Al concluir la cena, guiados por los trabajadores, retornaron a la intimidad de sus celdas. Esa noche, el sueño no se adueñó de Marc. Se recostó contra la fría pared, los pensamientos revoloteando en su cabeza. Quería preguntarle a Víctor sobre el plan de Noé que había dejado entrever en las duchas. 
 
    —Víctor, ¿estás ahí? —la expectativa oscurecía la entonación plana de su voz. 
 
    El silencio en respuesta fue casi ensordecedor, interrumpido solo por el susurro casi inaudible de Víctor: 
 
    —Sí, aquí estoy. 
 
    —Necesito que me digas qué plan tiene Noé —las palabras flotaban en suavidad, casi en un susurro. 
 
    Hubo una pausa, la resistencia evidente en el ambiente cerrado de la habitación. 
 
    —No puedo... —Víctor susurró, las palabras se atoraban en su garganta. 
 
    Marc no cedió, su persistencia apresurando su voz: 
 
    —Anda, si puedes, no diré nada. 
 
    —No, en serio, no puedo... —Víctor insistió. 
 
    Marc, sin embargo, no estaba dispuesto a rendirse: 
 
    —Por favor, necesito entender cómo sobrevive él aquí, por qué no lleva un cinturón como nosotros, por qué está tan tranquilo y no le importa nada... 
 
    Luego de una tensa pausa, Víctor finalmente cede: 
 
    —Noé... él está planeando un escape. Junto con otros chicos. Hay incluso un trabajador involucrado en el plan. Pero escucha, nadie puede saber nada, absolutamente nada. Si os pillan, será... será terrible. Me enteré por accidente... entré al cobertizo de los jardines y los descubrí... Pero ellos me tienen... me tienen amenazado; no puedo contar nada... 
 
    Marc, aún en shock por la avalancha de revelaciones, intentó inmediatamente calmar las aguas. 
 
    —Víctor, tranquilo, no voy a decir nada. Confía en mi —intentó infundir humor en la situación, pero las palabras salieron tensas y quebradas. 
 
    Después de una pausa que pareció durar un milenio, el susurro de Marc invadió la oscuridad: 
 
    —¿Y quién les está ayudando desde dentro? 
 
    —No sé quién es el trabajador. Solo sé que el escape es inminente. Pronto... 
 
    Un estremecimiento de temor se apoderó de Víctor que, agobiado por la culpa y el miedo, soltó un sollozo cortado. 
 
    —Lo siento, Marc, no debería haberte contado... 
 
    Marc sintió como si se le rompiera el corazón. No quería sumar más tensión a la situación, por lo que trató de aliviar el temor de Víctor. 
 
    —Víctor, está bien. No tienes de qué preocuparte. Estoy contigo —le aseguró, sus palabras fueron un juramento silencioso en la penumbra de la habitación. 
 
    En ese preciso instante, la puerta de la celda se abrió de golpe, emitiendo un sonido a madera vieja. La figura alta y musculosa de Kio apareció en el umbral. Sus ojos verdes arrestaron la luz tenue de la lámpara del pasillo, su mirada penetrante erigiéndose como juez y jurado. 
 
    Intentando hacer el menor ruido posible, Marc se separó cautelosamente de la pared, suspirando en silencio al sentir la frescura de la piedra contra su espalda ceder. No quería que Kio supiera que estaba hablando con Víctor. Aunque no era técnicamente un delito, de alguna manera se sentía cohibido, como si estuviera haciendo algo malo. 
 
    —¿Cómo estás, pequeño? —le dijo, arrastrando las palabras con un aire de familiaridad que a Marc le resultó a la vez confortante y desconcertante. Su voz, con ese acento carrasposo y una pizca de dulzura, tenía la cualidad de derribar muros. Y en ese momento, parecía estar tentando a las defensas de Marc. Kio era más alto que Marc, dotado de una presencia dominante amada con un rostro notablemente atractivo, pero Marc estaba seguro de que no era mucho mayor que él. Un par de años, tal vez. 
 
    —Bien, gracias...— logró articular Marc, un poco desorientado. La cercanía de Kio, la forma en que lo miraba, todo eso se combinaba para crear un torbellino de emociones que lo alto difícil concentrarse.  
 
    No podía negar que Kio le atraía, que había algo en su mirada penetrante y su sonrisa ladeada que le hacía sentir extraños cosquilleos en el estómago. Y por alguna razón, podía sentir que Kio sentía algo similar. No estaba seguro de qué se trataba, pero no podía evitar desear que fuera algo más que simple atracción. 
 
    Durante unos segundos, simplemente se observaron en silencio. El aire estaba cargado con una energía inesperada, con la tensión de lo inminente. Unos segundos después, Marc rompió el silencio. 
 
    —Gracias por todo tu ayuda —dijo Marc, su gratitud era palpable en cada palabra—. No sé qué habría hecho sin ella. 
 
    —No hay nada que agradecer —dijo Kio, su voz era suave y consoladora. Luego añadió, en voz baja—: Me recuerdas a alguien que conocí en el pasado... alguien a quien perdí... y a quien quería mucho. 
 
    La declaración de Kio tomó a Marc por sorpresa. Los ojos de Kio se nublaron por un breve momento, se llenaron de una tristeza tan profunda que Marc sintió un nudo en la garganta. Pero Kio sacudió la cabeza, disipando rápidamente cualquier rastro de aquella emoción. 
 
    Marc quería preguntar, quería saber más, saber a quién recordaba. Miró a Kio, esperando que continuara, pero el otro hombre se limitó a esbozar una sonrisa misteriosa. 
 
    Sin previo aviso, Kio le tomó de la mano y lo guio hasta la cama. Sentados uno al lado del otro, Kio dio un suspiro, como si estuviera a punto de contar un cuento que no había repetido en mucho tiempo. 
 
    —Probablemente... tendrás que pasar más pruebas —dijo, su voz era suave y suave—. Haré todo lo que esté en mis manos para ayudarte. Pero... estoy... atado. Son las reglas de la casa para los nuevos. 
 
    Marc sintió un escalofrío, una nueva ola de miedo lo invadió. 
 
    —¿Qué... qué pruebas son? —preguntó con voz temblorosa. La respuesta de Kio fue una mirada vacía, como si estuviera mirando al infinito. 
 
    Los dos se quedaron mirándose. Era como si el tiempo se hubiera detenido y solo estuvieran ellos dos. Kio alzó la mano y le acarició la mejilla a Marc, su roce era tierno y lleno de cariño. Marc cerró los ojos y aceptó la caricia, sintiendo como sus corazones latían a un ritmo acelerado. 
 
    Entonces, en un acto de valentía impulsiva, Kio se inclinó y capturó los labios de Marc en un beso. Un beso tierno, calmo pero lleno de un deseo palpable. Marc no lo rechazó, dejó que Kio explorara su boca, sintiendo cómo sus lenguas se entrelazaban en una danza lenta y sensual. Cada roce, cada suave contacto, sólo servía para alimentar la chispa que estaba naciendo entre ellos. 
 
    Marc se estremeció con la intensidad del sentimiento. A pesar del agudo dolor que provenía del cinturón metálico que aprisionaba su creciente excitación, no podía negar la forma en que su corazón latía y la sangre corría por sus venas. Aquel hombre, Kio, había logrado despertar un deseo intenso en él ya desde su primer encuentro. Cada mirada, cada sonrisa, cada gesto de Kio habían dejado una profunda impresión en Marc. Ya no era solo el atractivo físico lo que le atraía de Kio, era todo lo que él representaba. La amable comprensión y el cuidado genuino que había mostrado eran algo que Marc nunca había experimentado antes. 
 
    —Debo irme, Marc... no puedo quedarme aquí— dijo Kio con voz ronca.  
 
    Marc pudo ver una batalla en los ojos de Kio, conflictos no resueltos que se peleaban por salir a la superficie. La parte racional de él quería que Kio se fuera, sabía que estaba rompiendo las reglas, pero su corazón latía con un deseo egoísta y frenético, quería que Kio se quedase, quería más de él. Sin pensarlo, atrapó a Kio en un segundo beso, más profundo y apasionado. 
 
    Kio no se resistió esta vez. Sus manos, firmes y cálidas, caían pesadas sobre la cintura de Marc, atrayéndolo hacia él. Sus labios se movían con una sincronía perfecta, cada roce y cada mordida eran un canto al deseo. 
 
    Sin embargo, cuando Marc comenzó a frotar su cuerpo contra el de Kio, el trabajador se tensó. Un gruñido bajo y gutural emanó de su garganta, mientras sus pupilas se dilataban. En vez de corresponder a Marc, Kio rompió el beso y se levantó con brusquedad. 
 
    —Para.... Marc – dijo con brusquedad sumido en la excitación. 
 
    —No es necesario que te vayas, Kio —la voz de Marc salió suave, casi como un susurro. Sin embargo, había una súplica bien definida en su tono 
 
    El rostro de Kio se transformó en una mezcla de tristeza y frustración. Se apartó de Marc, su cuerpo aún temblaba por el contacto reciente. Miró a Marc, sus ojos llenos de deseo insatisfecho.  
 
    —Tengo... tengo que irme, Marc —dijo Kio, en un tono que parecía suplicar comprensión. 
 
    El anhelo que se reflejaba en los ojos de Kio dio lugar a una mirada determinada. Sus labios se crisparon en una decisión firme. Marc asintió, aunque todo en su interior gritaba por la ausencia inminente de Kio. La despedida de Kio fue tan tierna como su beso, un roce suave de sus labios contra la frente de Marc, seguido de un suave pase de su mano sobre la mejilla de Marc. 
 
    Una vez que el sonido de los pasos de Kio se perdió en la distancia, Marc se tumbó en la cama con una sonrisa amarga. El recuerdo persistente del beso de Kio se quedó con él, tan intenso como el deseo ardiente que aún languidecía en su entrepierna. Finalmente, el cansancio del día se apoderó de él y Marc se entregó a las garras del sueño, la imagen de Kio todavía fresca en su mente. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
   C omo la madrugada anterior, fueron a por Marc. Dos trabajadores de la casa con monos color celeste, su presencia friolenta asomó al joven de su sueño con alarma. No eran los hombres de la noche anterior; estos tenían rostros duros como piedra y ojos tan fríos como el acero. De algún modo, eso le resultó tanto aterrador como extrañamente excitante. 
 
    Entre el amasijo de pensamientos y sensaciones contradictorias, dejaron su estancia y llevó a cabo un tortuoso recorrido, guiado por los hombres que bajaban por escaleras interminables hacia las profundidades de la casa. Se entrelazaban en un complejo laberinto oscuro y escalofriante. Todos los sonidos se apagaban, únicamente resonaban las puntiagudas pisadas sobre las baldosas de piedra, cortando la silente oscuridad en fragmentos más terroríficos. 
 
    Finalmente llegaron a una sala con paredes de baldosas rojizas. Las llamas de una chimenea en una esquina lanzaban destellos sobre tapices de color negro con bordes dorados. Al apartar la vista de los trabajadores, su mirada se encontró con una vista insólita. Un panel de color burdeos con bordes dorados en el que sobresalían tres medias figuras masculinas. 
 
    El torso de los hombres estaba oculto detrás del panel, pero los traseros redondos y firmes estaban completamente a la vista junto a las piernas bien formadas y musculosas. Falos erectos colgaban con gracia, aprisionados entre nalgas prominentes y el panel, oscilando de manera provocativa a la luz de la chimenea. Una deliciosa exhibición de carne desnuda de una belleza impactante que inflamaba los apetitos más salvajes y lascivos. Los envites del deseo fruto de la visión hechizaban a cualquier mortal. 
 
    Uno de los trabajadores se adelantó, sus pasos reverberando ominosamente en la sala. Se giró para enfrentar a Marc, su rostro grabado en sombras. Sus ojos, sin embargo, brillaban de una manera extraña e inquietante. 
 
    —Estás aquí, Marc, para continuar con tu camino de aprendizaje —comenzó su voz, profunda y resonante—. Tu primera prueba fue de indulgencia, para enseñarte a derivar placer del acto de servir. La satisfacción de tus hermanos era tu única recompensa. Tu segunda prueba, a la que te enfrentas ahora, nos hablará de tu autodisciplina y control. Es el camino de la renuncia. Deberás complacer, pero no encontrarás alivio en tus propios impulsos. 
 
    El otro trabajador intervino, su tono era más severo, más implacable. 
 
    —Tus hermanos aquí presentes esperan tu servicio. Tu tarea es llevarlos al clímax solo con tus embestidas. No debes tocarte a ti mismo ni permitir que ellos te toquen. Si logras tu objetivo en treinta minutos, habrás superado la prueba. Si fallas y te corres, veinte días más de castidad serán tu castigo. 
 
    Marc sintió como la respiración se le atragantaba en la garganta. Cuanto más duras se volvían las pruebas, más parecían retorcerse de forma demoniaca y cruel. 
 
    El último de los trabajadores se acercó entonces, una llave en su mano. Con habilidad desbloqueó y retiró el cinturón de castidad que aprisionaba la virilidad de Marc. Los poseedores de los traseros ofrecidos temblaron ante la complicidad cruel de la prueba. 
 
    —Tu tiempo comienza ahora —declaró el primer trabajador, antes de retirarse a un rincón con su homónimo, sus ojos vigilantes brillando en la penumbra.  
 
    Un reloj de arena se volteó como la anterior noche. 
 
    El primer trasero que tenía frente a sí era una imagen de lujuria desbordante. Firme, pulido hasta alcanzar un brillo saludable, invitando a la mano y al ojo a explorar. La curvatura perfecta, pronunciada y curvilínea, parecía predestinada a la lujuria de proporciones míticas. Marc, embelesado ante la promesa palpable de placer erótico, no pudo sino ceder ante el llamado. 
 
    Primero se arrodilló, la respiración cargada de anticipación y excitación, causando un escalofrío en el chico, cuyo trasero se tensó levemente ante la sensación fría. Con delicadeza, su lengua se aventuró a cruzar el paisaje de pulido ébano. Empezó desde la espalda baja, sus labios rozando la piel suave antes de que su lengua se adentrara en la línea de la columna. Seguía la línea hasta el nacimiento de las nalgas, explorando la cresta de los glúteos, provocando un temblor en el chico y un grito ahogado que se filtró entre sus labios apretados. 
 
    Reteniendo el aliento, Marc trazó el borde de las nalgas, la punta húmeda de su lengua dibujando el contorno del trasero, delineando el círculo de músculo tenso antes de introducirse en la hendidura. El estrecho canal apretaba su lengua mientras esta avanzaba, explorando la textura interna y saboreando el sabor único que solo él estaba degustando en ese momento. 
 
    El sonido del jadeo del chico interrumpió la tranquilidad de la sala, una sirena que resonaba en los oídos de Marc y alimentaba su deseo creciente. La mano del chico, blanca sobre el oscuro panel, agarrándose fuertemente al borde para evitar ceder al lujurioso placer que Marc le estaba proporcionando. 
 
    El anillo de músculo se contrajo alrededor de la lengua de Marc, el chico apretaba su trasero repetidamente, intentando controlar el placer abrumador. Marc sonrió al observar el hecho, su lengua continuó su danza traviesa, medio introduciéndose y luego retrayéndose, jugando con los estímulos constantes sin cesar. 
 
    El gemido que se filtró entre los labios del chico fue una sinfonía a los oídos de Marc, un coro de promesas de placer carnal y desenfrenado que se entremezclaba con los ritmos agitados de su corta respiración. Todos esos factores se combinaban para crear un paraíso de erotismo, un universo completo en el que su único propósito era despertar al durmiente deseo de ambos, de formas insospechadas. 
 
    Al símbolo de la promesa brindada por el chico, sus ojos se posaron sobre el preciado regalo que goteaba del chico. Gotas de precum que parecían marcar una silueta provocativa en el suelo de baldosas. Su deseo latente, pulsante por la promesa de sabor, fue fuertemente reprimido al recordar las severas consecuencias de desobedecer. 
 
    Armándose de valor, se puso de pie, ignorando la presión punzante en su propio miembro. Había una tarea que cumplir y su propio deseo debía considerarse secundario. 
 
    El próximo movimiento de Marc fue inmediato pero calculado, casi como si quisiera prolongar el suspense. Colocó su miembro en la entrada humedecida por su lengua y se zambulló lentamente en las profundidades acogedoras del chico. Experimentó la presión, lo apretado y húmedo del anillo de músculo que se estiraba para acomodarlo. Como un puño caliente apretando. 
 
    El roce le hizo jadear, y empujó más profundo, sus manos asiendo con fuerza los duros glúteos del chico. Cada centímetro conquistado era un triunfo, una victoria sobre el deseo compartido. No era un simple acto de penetración, era una danza, una batalla de voluntades en el campo de batalla del deseo. 
 
    A cada embestida, era más duro mantener la calma. Su cuerpo quería tomar el control, rendirse al placer primitivo. Los músculos de su estómago se tensaban, su respiración se volvía una serie de jadeos entrecortados. Cada impulso le llevaba más profundo, cada retiro amenazaba con enviarle por el precipicio del éxtasis. 
 
    Sin embargo, no se permitía dar marcha atrás. Mantuvo un ritmo constante y decidido, explorando un mapa de tensión y relajación. Sus ojos se clavaban en el panel, siguiendo el camino que su miembro recorría dentro y fuera del chico. Veía el brillo de su propia longitud húmeda, el resplandor intermitente del falo del embestido en la oscuridad. 
 
    Todo jugaba en perfecta armonía; su respiración, la del chico, el rítmico chasquido de sus cuerpos conectando, incluso el lento goteo de presemen que manaba del chico. 
 
    Bajo su persistente acometida, el falo del embestido, golpeando de manera constante contra el borde del panel, encontró la liberación inminente. Chorro tras chorro de semen espeso y caliente se precipitó en un torrente que salpicó los pies descalzos de Marc y dejó un rastro de líneas brillantes en el suelo. Marc gimió, sintiendo cómo la presión en su interior se construía, amenazando con llevarlo al borde. Se retiró, la imagen de lefa goteando del falo satisfecho del chico era toda una odisea. 
 
    Marc se giró hacia el segundo trasero, una tentación nueva y fascinante que enseguida capturó su atención. El falo del hombre ya goteaba copiosas dosis de precum, que bajaba en una ristra hilada, quizá estimulado por el espectáculo de lo que había experimentado el chico anterior. Marc tuvo que calcularlo todo con precisión, ya que tenía que recordar a cada segundo que su propia satisfacción no estaba permitida. Maldita prueba, estaba siendo incluso más difícil de lo que había previsto. En cualquier momento podría correrse y eso solo aumentaría su castigo. 
 
    El trasero que tenía delante de sus ojos era un reclamo de lujuria. Parecía que alguien ya había hecho un trabajo preliminar, pues cuando acercó su glande, se deslizó con facilidad, atravesando la entrada como un cuchillo caliente a través de mantequilla. Marc pudo deslizar toda la longitud de su falo dentro sin esfuerzo, y al tenerlo todo adentro, el chico emitió un gemido de satisfacción. 
 
    Se inició una nueva serie de embestidas, con ritmo, precisión y un control casi sobrenatural. Cada avance de su pelvis hacía que su falo se adentrara más en el interior del chico, la cabeza de su miembro golpeaba esa zona dulce que hacía gemir y contonearse al chico. Sus embestidas se volvían más intensas, más fuertes y rápidas, cada retirada provocaba un sonido gutural acentuado por el placer extremo que sentía el chico. 
 
    De repente, uno de los empleados se acercó al espectáculo que estaban dando. Estaba completamente desnudo, con su cuerpo esculpido por mil horas de esfuerzo y sudor. Su torso marcado, musculoso y dibujado, el vello en su pecho se perdía hasta la línea de su vientre bajo. Sus muslos de corredor sostenían su firme erección, que se balanceaba al caminar. 
 
    El empleado se acercó a Marc desde atrás, su miembro rígido alcanzó el trasero de Marc con su grosor imponente. Marc sintió el golpecito en su trasero, una nueva sensación que le hizo agudizar sus movimientos en un reflejo automático. 
 
    El trabajador se agachó y se colocó bajo Marc, se acomodó y empezando a lamer sus testículos con una pasión desenfrenada. Esto llevó a Marc a un nivel de placer casi insoportable. Casi se desmaya mientras su cuerpo se estremecía y temblaba bajo la intensidad del estímulo. 
 
    El trabajador se levantó, se colocó detrás de Marc con su miembro palpitante dirigido hacia su entrada. Frotó la cabeza de su verga contra el agujero de Marc antes de penetrarlo con un solo empujón fuerte y seguro. Marc se sintió empalado por el empleado y la sensación hizo que sus movimientos de embestida hacia el chico del panel aumentaran aún más. Era la sensación más erótica y placentera que había experimentado, a pesar de toda la tensión de permitirse tener placer prohibido. 
 
    El chico del panel pareció imaginar la escena detrás de él, pues de pronto empezó a gemir de placer hasta que liberó un torrente de lefa que cayó por el panel y empapó el suelo. Misión cumplida; solo quedaba uno más. 
 
    El trabajador que había estado penetrando a Marc se retiró, dándole permiso a Marc para abalanzarse sobre el último objetivo, un culo un poco más pequeño que los anteriores, y con un orificio bastante estrecho. Marc se agachó y comenzó a prepararlo con su lengua, dibujando círculos alrededor del agujero, empapándolo y ablandándolo con cada lenta y metódica lamida hasta dejarlo brillante y deseoso. Cada roce de su lengua hacía que el chico gimiera suavemente, en un largo y delicioso preludio a las profundidades del placer que se avecinaban. 
 
    Luego de humedecer el trasero del chico, Marc tomó su miembro, ya enrojecido y duro tras sus tratos con los dos traseros anteriores. Su mástil erecto se presionó contra el rosetón del chico, avanzando lentamente, apreciando la resistencia inicial que luego cedía, abrazando su virilidad en un apretón rudo. A cada penetración, el chico dejaba escapar un gemido de dolor que gradualmente se transformaba en un suspiro de placer, volviéndose más intenso a medida que Marc se acurrucaba más profundo en su interior. 
 
    De nuevo, el trabajador se posicionó tras Marc y volvió a poseerlo, penetrándolo con tal fuerza que Marc se balanceó hacia adelante, su miembro se hundía aún más en el chico del panel, provocando un gemido de sorpresa y placer. Al mismo tiempo, el otro empleado de la habitación había comenzado a masturbarse al lado de Marc, sus ojos estaban fijos en la escena erótica que estaba teniendo lugar. Marc pudo verlo por el rabillo del ojo, y eso solo intensificó su excitación. 
 
    El chico del panel se corrió en una serie de espasmos, la blancura de su liberación salpicando el panel y el suelo a borbotones. Al mismo tiempo, el empleado que se masturbaba junto a Marc descargó sobre el trasero del chico que Marc estaba penetrando; su espeso regalo cayendo en hilos irregulares por la cavidad abierta. 
 
    El trabajador que permanentemente poseía a Marc lo agarró con fuerza y lo atrajo hacia sí abrazándole por el pecho, sus caderas golpeándole mientras su abundante corrida manaba dentro de él. El flujo de su éxtasis se resbalaba por los muslos de Marc, marcando un rastro en su piel. 
 
      
 
    Marc, mareado y al borde del clímax, cayó al suelo, su miembro palpitando como nunca. Por un segundo, se le ocurrió tocarse, correrse ahí mismo, frente a todos, sin importarle las consecuencias tan enajenado que estaba por el deseo. Pero antes de rendirse completamente a su instinto, algo llamó su atención. 
 
    —¡Por favor! — rogó Marc, su voz teniendo un tinte de desesperación mezclada con locura —Ya les he complacido, ya está hecho. ¡Acabad con esto de una vez! Llevadme a mi habitación. Ponedme ese cinturón ya, por favor… – soltó en un arranque de furia, mientras su falo palpitaba dolorosamente sin alivio. 
 
    Los hombres se vistieron por fin, sin mostrar prisa, como si estuvieran disfrutando de la situación. Después de un instante, le colocaron el cinturón de castidad a Marc, quien estaba medio desmayado de la lujuria que aún lo consumía, y lo llevaron de regreso a su habitación. Sus risas pícaras resonaron en el silencio mientras se llevaban a Marc de la sala, dejándolo en la penumbra para que pudiera ceder a la necesidad de descansar, aunque seguro de que el recuerdo de esa noche nunca lo abandonaría. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
   M arc yacía en su habitación, temblando en la cama, azotado por escalofríos intensos, como si estuviera enfermo. Tiritaba, estaba encogido en la cama, envuelto en un enredo desordenado de mantas. Cuando la puerta se abrió, Marc pensó que, si se trataba de otra prueba, simplemente se abandonaría al clímax y tomaría cualquier nuevo castigo, ya que no aguantaba más. 
 
    Pero fue Kio quien entró, cerró la puerta detrás de él cuidadosamente y se acercó a la cama. Colocó su mano en la frente de Marc, confirmando lo que su aspecto ya revelaba: tenía fiebre. 
 
    —¿Cómo estás, Marc? —Kio comenzó, su voz filtrando la preocupación—. Lamento lo que te ha ocurrido, no me enteré a tiempo para advertirte. 
 
    —No importa… —Marc replanteó, su voz apagada por la debilidad—. Ya está hecho. 
 
    El ceño de Kio se frunció preocupado y, después de un momento de pausa, retomó la conversación. 
 
    —Estás temblando... ¿tienes frío? 
 
    —No, solo quiero salir de aquí, liberarme... no aguanto más... —la voz de Marc sonó como un murmullo desalentado, un leve hilo de desesperación sobresaliendo. 
 
    En respuesta a esta infortunada confesión, Kio intentó ofrecer palabras de consuelo. 
 
    —Lo entiendo... buscaremos la manera. Debes saber que ya te queda poco... 
 
    Eso no pareció surtir el efecto que Kio esperaba y Marc, en un destello de desesperación y arrebato, arrimó más leña al fuego de su confesión. 
 
    —Quiero irme con los chicos, escapar... —dijo Marc, su voz saliendo en un susurro. 
 
    Kio, visiblemente sorprendido ante esta nueva revelación, parpadeó antes de preguntar: 
 
    — ¿Qué estás diciendo, Marc? 
 
    Marc se detuvo de golpe, dándose cuenta de su desliz, de haber revelado involuntariamente su intención de unir algún plan de huida con algunos de los otros chicos. 
 
    — ¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo ha dicho? — Kio cuestionó, buscando aclarar la situación. 
 
    Marc, sin saber exactamente cómo responder, optó por un débil intento de negación. 
 
    —Nadie... —murmuró. 
 
    — Marc, es peligroso decir esas cosas...podrían oírte y… —Kio advirtió, con una gravedad notoria en su tono. 
 
    —No... no quise decir eso... — Marc intentó corregir su error, la confusión causada por la fiebre pintándose claramente en sus palabras. 
 
    —Marc... si has escuchado algo... por favor, mantente al margen... no es seguro... además, esta gente tiene mucho poder. — La resistencia de Kio contra su confusión era palpable. 
 
    —¿Ahora de qué estás hablando tú? — Preguntó Marc, su voz teñida con incredulidad. 
 
    —Lo que acabas de decir sobre este plan de huida... — Kio trataba de justificarse, aunque no fuera convincente su argumento. 
 
    —No fue eso lo que dije... tú fuiste el que mencionó ese plan. — respondió Marc, acusando a Kio en un giro inesperado de los hechos. 
 
    Kio tomó consciencia de su error, sus manos subieron a sus sienes en un gesto de frustración.  
 
    —No deberías saber nada... no quiero meterte en problemas, Marc. 
 
    — ¿Problemas? — La voz de Marc se elevó, su frustración y desesperación brillando claramente en sus ojos — ¿Sabes lo que significa llevar este maldito cinturón tantos días y darte cuenta de que aún quedan muchos más sin poderme tocar, sufriendo cada segundo despierto? ¿Has visto cómo está Víctor? — Los gemidos de Marc llenaron la habitación, cada sílaba era un recordatorio del dolor y la angustia queer vivía. 
 
      
 
    Kio no pudo negar nada, su mirada se desviaba hacia el suelo mientras asentía suavemente.  
 
    —Te entiendo... pero no... no puedo... es demasiado peligroso. —su tono era definitivo, una mezcla de miedo y resignación. 
 
    Kio se levantó con pesadez, las palabras bien amuralladas detrás de su lengua. Con un gesto lento y vacilante, extendió su mano para acariciar la mejilla de Marc. En respuesta, Marc apartó su mano con un movimiento brusco, dejando un vacío en el espacio que su calidez había ocupado brevemente. Se arropó de nuevo, el frío intenso le hacía estremecer y tiritar, la fiebre seguía encendida y arrasando su cuerpo. 
 
    El trabajador de mono celeste lo miró fijamente, su rostro reflejando una mezcla de pena y preocupación por Marc. En silencio, se dio la vuelta para retirarse de la habitación, experimentando una pesadumbre y una impotencia casi física. 
 
    La puerta se cerró tras él, el sonido del cerrojo deslizándose en su lugar parecía más fuerte en el silencio que seguía a su partida. La llave giró y la puerta se aseguró, la habitación quedó en silencio una vez más, dejando a Marc solo con sus pensamientos y las sombras danzantes de la madrugada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
   L a mañana llegó con los primeros rayos de sol que se filtraban por la ventana. Marc todavía estaba débil, su trasero escocía levemente y su miembro seguía preso en el cinturón de castidad, palpitando con deseo. Se vistió a toda prisa, la insistencia de despertar cobrando ímpetu con cada golpeteo del sol en su ventana. Se quedó esperando a que lo vinieran a buscar para el desayuno, entreteniendo su mente con los patrones de luz que bailaban en el suelo de la habitación. 
 
    Agujereando la quietud de la mañana, el constante tráfico de personal que pasaba de un lado a otro del pasillo despertó su curiosidad, porque aunque llevaba poco tiempo en la mansión, la actividad parecía inusual. Un poco más tarde que de costumbre, finalmente vinieron a buscarlo y lo llevaron a la sala principal. 
 
    Una vez allí, se hizo evidente que algo andaba mal. El salón estaba cargado de murmullos ansiosos, los rostros contritos revelaban inquietud. Algunos chicos tenían los ojos rojos, como si hubieran estado llorando. 
 
    —¿Qué pasa? —Marc preguntó a Noé, que se había sentado a su derecha. 
 
    Noé miró a Marc, sus ojos estaban sombríos.  
 
    —Víctor... 
 
    —¿Qué pasa con Víctor? —Marc insistió, sintiendo cómo su corazón se aceleraba con la preocupación. 
 
    —Lo han llevado al hospital... eso es lo que han dicho... anoche casi muere, está muy mal... —El tono de Noé era sombrío, reflexivo. 
 
    —Pero ¿qué le pasa? —Marc insistió desesperado. 
 
    Noé suspiró profundamente antes de hablar.  
 
    — ¿Qué crees que le pasa? Lleva días sin poder tocarse, le está llevando al borde de la locura. Anoche... anoche intentó quitarse la vida... 
 
    Marc se sintió caer en estado de pánico, las palabras de Noé retumbaban en su cabeza como un eco sombrío. La idea de que alguien pueda llegar a ese extremo era aterradora, adicionalmente, habían llegado a este lugar muy parecidos en sus experiencias y ahora, pensar en lo que le podía suceder a él resultaba insoportablemente aterrador. 
 
    Noé, a su vez, masculló para sus adentros. 
 
    —Esta maldita casa del morbo y sus reglas de mierda... 
 
    El ambiente en la sala se convirtió en una mezcla de miedo, ira y melancolía, presagiando un día oscuro que se desplegaba lentamente. 
 
    Después de lo que parecía ser el desayuno más extraño y pesado que habían tenido desde su llegada, fueron llevados a los patios para continuar con sus rutinas de trabajo. Ese día les tocó recolectar verduras y sembrar nuevas semillas. Las palabras de Noé resonaban en la cabeza de Marc, creando un patrón de pensamientos oscuros y preocupantes. ¿Sufriría él un destino similar al de Víctor? Solo había pasado unos días y ya estaba experimentando fiebres nocturnas. 
 
    También pensó en las palabras de Víctor de la noche anterior, mencionando que Noé planeaba una huida y que contarían con la ayuda de alguien desde dentro. Miró alrededor intentando buscar a Noé entre los demás chicos, pero no lo veía por ninguna parte. Supuso que estaría en el cobertizo detrás de los arbustos como la última vez. Le informó a uno de los guardias que iba a buscar más semillas y se dirigió al fondo de la huerta . 
 
    Noé estaba allí, su mono bajado hasta la cintura, recibiendo una felación de uno de los chicos nuevos. El acto estaba iluminado por el tenue y dorado resplandor filtrándose a través de las rendijas del cobertizo, el cuerpo de Noé apoyado contra la pared de madera, sus manos enredándose en el pelo del chico. Las embestidas de su cadera marcaban un rítmico crescendo, mientras que los jadeos escapaban de su boca entreabierta. 
 
    Marc, en su estado de agitación, se mantuvo en el umbral del cobertizo, sin importarle si lo veían. El chico de rodillas se puso de pie rápidamente y se marchó, su rostro ardiendo de vergüenza. 
 
    —Gracias por arruinar mi mamada... — comentó Noé con sarcasmo. Cuando Marc se acercó, Noé estaba ocupado acomodando su verga dura entre su ropaje. Nunca lo había visto tan grueso. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Noé, claramente frustrado por la interrupción. 
 
    Marc tragó la debilidad en su garganta antes de hablar. 
 
    —Lo sé todo.... sobre el plan de huida. Y tienes que llevarme contigo. 
 
    Noé se quedó en silencio antes de responder con fingida inocencia. 
 
    —¿Qué huida? 
 
    Marc siguió adelante, la confusión de Noé solo le frustraba más.  
 
    —La huida que tú y alguien más estáis planeando. Necesito salir de aquí, Noé. 
 
    — ¿Quién diablos te ha contado esto? —preguntó Noé, su tono era más agudo, las arrugas en su frente se profundizaron con la tensión. 
 
    —No importa quién me lo ha dicho. O me llevas contigo o le cuento a los guardias ahora mismo. —Marc pronunció estas palabras con una firme determinación, los ojos fijos en Noé. A pesar de la desesperación en su voz, estaba claro que estaba dispuesto a todo por librarse de la mansión. 
 
    Noé giró sobre sus talones, descargando su frustración en la pared del cobertizo con un golpe sólido. Un gruñido escapó de su garganta, su respiración se volvió más pesada ante la ira incontrolable. 
 
    Se volvió hacia Marc, sus ojos eran los de un depredador acorralado. Caminó con pasos decididos y antes de que Marc pudiera reaccionar, Noé lo agarró firmemente por el cuello del mono. 
 
    —Está bien... —comenzó gruñendo Noé, su mirada desafiante penetraba en la de Marc—. Pero si jodes algo, te juro que te mataré... 
 
    Las palabras finales de Noé resonaron en el cobertizo vacío, aumentando la tensión en el aire hasta que se hizo casi palpable. Las promesas mortales envolvieron a los dos de una manera amenazante, dejando muy clara la peligrosidad de lo que se estaba tramando. Sin embargo, en ese instante, Marc sabía que, a pesar del peligro, no tenía otra opción. Su única salida era seguir a Noé en ese plan que parecía más una huida desesperada que una solución. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
   C on la mirada fija en Marc, Noé parecía poco dispuesto a compartir su plan. Sin embargo, después de lanzar a Marc una mirada de advertencia, procedió a esbozar las etapas de su elaborado y arriesgado plan de escape. 
 
    Noé se asomó desde el cobertizo y se aseguró de que no hubiera nadie alrededor. Permaneció en silencio durante un momento antes de comenzar a hablar. 
 
    —Nos vamos a ir de aquí en cinco días. —comenzó Noé, sus palabras eran medidas y deliberadas—. Hemos estado planificando esto durante casi un año, así que debes seguir cada paso exactamente cómo te lo explicamos. Si no lo haces, todos podríamos terminar en graves problemas... y juro por mi vida, que te mataré con mis propias manos. 
 
    Marc palideció ante la advertencia, pero asintió, dispuesto a asumir el riesgo y las posibles consecuencias. 
 
    Noé prosiguió:  
 
    —Dentro de cinco días es la celebración del patrón de la casa. Todos los años, personas de la ciudad y de algunos países extranjeros llegan para una fiesta privada. Nosotros, los que vestimos el mono granate, estamos obligados a servir durante la fiesta. 
 
    — ¿A qué te refieres con "servir”? — Marc interrumpió, frunciendo el ceño 
 
    —Servir sexualmente. —Noé aclaró con un tono seco  
 
    Marc estuvo a punto de protestar, pero Noé continuó antes de que pudiera hablar. 
 
    —Esa noche está llena de orgías y excesos de todo tipo. Seremos alrededor de veinte esclavos o "internos", como prefieras llamarlo, pero entre los trabajadores y los invitados, se congregan hasta ochenta personas. Todos los invitados llevan antifaces para mantener su identidad oculta, pero por lo que hemos podido averiguar, son personas de muy alto poder adquisitivo y estatus. Su contribución a la mansión es lo que permite que este lugar siga funcionando. 
 
    Marc asimiló la información, su estómago se revolvió ante la idea de lo que les esperaba esa noche. Noé continuó, bajando la voz al nivel de un susurro. 
 
    —Durante la fiesta, las reglas y restricciones se alivian un poco. Además, debido al caos y a la indulgencia de la noche, es probable que la mayoría de los guardias y vigilantes estén demasiado distraídos para supervisarnos de cerca. 
 
    Claramente, Noé estaba describiendo una sinfonía de desenfrenos, pero para él, y ahora para Marc, esas horas de abuso representaban una oportunidad única. 
 
    Noé ofrecía una visión explícita de una noche de indulgencia sin restricciones, pero para él, y ahora para Marc, la celebración representaba una valiosa oportunidad para obtener su libertad. 
 
    — ¿Quiénes se irán? ¿Tú, yo y.…? - Marc preguntó intentando sacar más información. 
 
    — Es mejor que no lo sepas. Los otros tampoco sabrán que tú vendrás con nosotros. — Le interrumpió Noé, su tono de voz era serio y determinado—. Solo puedo decirte que seremos cuatro en total. De ese modo también evitamos cualquiera de vosotros sea capturado charlando entre sí. 
 
    Noé continuó explicando, su voz apagada en un susurro cauteloso que apenas cortaba el aire estancado del cobertizo. 
 
    — Durante la celebración, nuestro cómplice dentro de la casa nos proporcionará máscaras y túnicas. De esa manera, podremos mezclarnos fácilmente entre los demás invitados. Luego, él nos ayudará a escapar. Haremos nuestro camino hasta un punto específico en la montaña, donde nos estarán esperando para llevarnos a la libertad. 
 
    Marc apenas pudo contener su excitación, Noé acababa de presentarle un plan de escape casi perfecto. Pero también le enfatizó que tenía que mantener el secreto, el plan era mucho más peligroso de lo que parecía. Le instruyó que, durante la fiesta, debía mantenerse cerca y no perderle de vista, pues le proporcionaría más detalles en ese momento. 
 
    Noé concluyó su explicación y se marchó para volver a sus labores. Habían estado demasiado tiempo allí y no querían levantar sospechas innecesarias. 
 
    En el último momento, ya con Noé a medio camino de la puerta del cobertizo, Marc le hizo una última pregunta:  
 
    —Por cierto, ¿quién nos ayudará desde dentro? 
 
    Noé sonrió, y en su rostro se dibujó una expresión traviesa mientras respondía. 
 
    — Alguien que te aprecia y que no puede dejar de tocarse pensando en ti —dijo, su risa resonó en el cobertizo mientras se alejaba, dejando a Marc con la intriga y una nueva esperanza para su liberación. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
   L os días habían sido especialmente intensos en la casa. El calor del atardecer, poco habitual para esa época del año, combinado con la necesidad de reparar una valla en la huerta, había desatado una oleada de trabajos extenuantes para Marc y el resto de los jóvenes. Con el mono granate ajustado a la cintura como único atuendo, los rayos cálidos del sol caían descaradamente sobre la piel de los jóvenes que lo lucían, que destilaba sudor y resaltaba sus cuerpos tonificados y juveniles. Sus musculosos brazos y torso desnudos relucían con el esfuerzo, dando un espectáculo potencialmente atractivo a los ojos de cualquier espectador apreciativo. 
 
    Marc se quedó hasta el final terminando la última de sus tareas y un guardia le acompañó hasta las duchas. Con una voz ruda, le instó a darse prisa. 
 
    — Vamos, Marc, si tardas más te quedarás sin cena —dijo el guardia, su tono burlón. 
 
    Cuando llegó a las duchas, encontró que ya estaban casi vacías; el resto de los chicos ya habían terminado de refrescarse y se dirigían al comedor principal. Marc se deshizo de su mono y se dirigió hacia las duchas, encontrándose allí con Paul, un chico que acaba de llegar hacía sólo un par de días. Lo contempló un momento, su falo grande y gordo que aún no había sido atrapado por ningún cinturón de castidad, prometía un festín interminable de placeres sensuales. Sin embargo, la vergüenza le atenazó. En cualquier otro escenario, se hubiera abalanzado sobre él, devorándolo con su boca, sucumbiendo al impulso de ser follado por él y rendirse a la ola desenfrenada de lujuria que se estaba gestando en su interior. Pero no aquí, no ahora. Sin embargo, no podía evitar soñar con ello, mientras los dos continuaban sus rutinas en la ducha, sus cuerpos desnudos y empapados revelando más de lo que cualquier tela sería capaz de ocultar.  
 
    Finalmente, Marc se quedó solo. Un alivio. La ducha era solo para él. Con suavidad, se enjabonó el cuerpo. Describió cómo se restregaba el jabón por su piel, cómo se adueñaba de sus formas tonificadas y encajadas. Sus manos se deslizaban por la superficie del cinturón, que se aferraba a su virilidad encerrada y le provocaba una sensación extraña pero tolerable. 
 
    Mientras se enjabonaba, una figura se delineó en la entrada. Era Kio. Vestido con su mono celeste, se quedó allí, observándolo. De repente, con un gesto decidido y sugerente, comenzó a desvestirse. Su mono, una vez un signo de autoridad y dominación, ahora yacía a sus pies. Su desnudez impactó a Marc, que observaba el cuadro con asombro. 
 
      
 
    Era un despliegue glorioso de virilidad. Cada movimiento calculado de Kio en su desnudez era un himno al deseo, resaltado por la luz que se filtraba en las duchas. Cuando Kio se dio vuelta, Marc pudo apreciar la impresionante espalda totalmente cubierta de tatuajes de dibujos geométricos, cada línea y curva definían armoniosamente sus músculos y parecían formar una obra de arte sobre su piel bronceada. 
 
    Su cuerpo esbelto y bien formado era tan apuesto como su rostro, la simetría de sus músculos rememoraba la de un escultor helenista. Al girarse nuevamente, el falo en reposo de Kio colgaba entre sus piernas; era grande y hermoso, una visión atractiva a los ojos de cualquier hombre desesperado. 
 
    Kio comenzó a ducharse, su piel latiendo bajo el agua caliente y el jabón espumoso. Estaba a solo un metro de Marc, pero parecía distante, perdido en sus propios pensamientos. 
 
    — ¿Cómo estás? —preguntó, rompiendo el silencio. 
 
    — Bien, supongo... pero no tan bien como tú —replicó Marc, con una sonrisa amarga, señalando de manera insinuante hacia el cinturón que Kio no tenía que soportar. 
 
    — Tranquilo, Marc. No te queda mucho —trató de consolarlo Kio, pero las palabras sonaban vacías ante las circunstancias. 
 
    Marc soltó una risita amarga. 
 
    — Sí, me queda un mundo —murmuró, su voz teñida de burla autocompasiva. 
 
    Kio se volteó para encararlo, sus ojos buscando los de Marc. Comprobó que no había nadie más alrededor antes de hablar. 
 
    — ¿Sigues planeando eso... de huir de aquí? —preguntó, su voz era tan suave que apenas retumbó por encima del ruido de las duchas. 
 
    — Sí, no puedo... no puedo soportar más esto —sus palabras resonaron con una mezcla de determinación y desesperación. 
 
    — Por favor, Marc, ten cuidado, piénsatelo bien. Escapar es arriesgado... y si te vas... —la voz de Kio tembló, y por un momento, Marc creyó ver un brillo extraño en sus ojos. 
 
    — ¿Si me voy qué? —presionó Marc, suavemente. 
 
    — Si te vas... te voy a echar mucho de menos —confesó Kio, su voz era casi un susurro, cargado de emoción. 
 
    Marc le contempló un segundo en silencio, antes de romper la brecha entre ellos, sus manos temblaban ligeramente. Sus labios se encontraron con los de Kio en un beso cargado de emoción y desesperación, un beso lleno de promesas no pronunciadas y miedos no verbalizados. Kio le respondió enseguida, con una pasión igualmente desbordante y feroz, sus manos acunando la cara de Marc y profundizando el beso. A pesar del frío metálico que sentía Marc en su entrepierna, y la incomodidad que esto conllevaba, no pudo evitar entregarse completamente al beso, a la intensidad de la conexión que sentía con Kio en ese momento. 
 
    Marc lanzó una mirada furtiva al creciente bulto entre las piernas de Kio. Ver la dureza de su miembro provocó una punzada dolorosa en su entrepierna, restringida por el hierro frío del cinturón de castidad. Kio, notando su excitación, lo atrajo hacia él en un apretado abrazo, atrapándolo en otro beso apasionado. La intensidad del contacto, la proximidad de sus cuerpos desnudos, estiró el hilo de tensión entre ellos hasta su límite. 
 
    Sin embargo, en su momento de mayor cercanía, Kio se apartó, rompiendo el beso abruptamente y dejando a Marc jadeando y confundido. Sus ojos se encontraron por un instante y Marc pudo ver un matiz de tristeza mezclada con deseo, antes de que Kio se diera vuelta y buscara sus ropas. 
 
    Sin decir ninguna palabra, Kio se enfundó su mono y salió de las duchas, dejando a Marc solo con sus pensamientos y deseos no satisfechos. Con una última mirada a la figura de Kio desvaneciéndose, Marc terminó de ducharse, tratando de ignorar el doloroso anhelo que sentía. 
 
    Después de vestirse, un guardia vino a buscarle, su presencia rompiendo el silencio. Sin decir palabra alguna, Marc le siguió, dejando atrás las duchas y llevando consigo un recuerdo fugaz pero conmovedor de lo que hubiera podido ser. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
   L as jornadas parecían sucederse en idéntico desdén, mientras una preocupación creciente se enraizaba en Marc. Víctor, su rostro esquivo, su voz ausente, seguía sin aparecer por la casa. Durante las noches, en la intimidad de la oscuridad, Marc se presionaba contra la gruesa pared que separaba sus habitaciones y sus vidas. Desde la estrecha grieta, su voz se deslizaba, pronunciando el nombre de Víctor, en un susurro que parecía volverse eco en el vacío. No obtenía respuesta alguna, y cada silencio era un clavo más en su preocupación. 
 
    Una segunda angustia atormentaba a Marc. Un dolor palpitante en su entrepierna, un grito sordo e insistente de necesidad. A veces, durante el día, sentía que se desvanecía en cuclillas, arrastrado por una excitación irrefrenable que detonaba en él al recordar los excesos sexuales de los últimos días. Parecía demasiado, una tormenta que le sacudía sin piedad. 
 
    Como esa vez, la visión de Kio desnudo en las duchas. Los recuerdos perforaban su resistencia, la imagen nítida de los definidos pectorales de Kio, la misteriosa danza de tinta que cubría su espalda, cada tatuaje una señal en su piel y un enclave en su mente. Y esos besos, voraces y tiernos, crudos y delicados, que habían recorrido sus cuerpos de manera obsesiva, marcándolos, definiéndolos. 
 
    El mosaico de sensaciones y emociones era abrumador para Marc. En su pecho, el latido de su preocupación por Víctor competía con el rugido de su deseo por Kio. En cada pensamiento, en cada recuerdo, en cada silencio, Marc vivía y revivía su tormento. 
 
    Aquel día, mientras el sol desplegaba su manto ardiente sobre las laboriosas tareas del huerto trasero, los guardas concedieron un breve receso. Marc aprovechó aquel suspiro de alivio para deslizarse hacia un grupo de chicos. Eran aproximadamente cuatro o cinco, cuyos gestos nerviosos y miradas expectantes se cernían sobre Noé, cuyo relato los cautivaba como un faro en plena tormenta. 
 
    —Vendrán hombres del lejano oriente —contó Noé con una voz impregnada de majo—. Y los más adinerados de la ciudad y del extranjero. 
 
    Un murmullo de expectación flotó entre ellos, como una bruma que otra voz se apresuró a perturbar. 
 
    —¿Y qué ofrecerá esta fiesta? ¿Habrá algo para comer? —preguntó uno, con una nota de ansiedad en su tono. 
 
    Noé irritante. No fue una sonrisa vacía, sino cargada de reminiscencias. 
 
    —Habrá mucha comida y lo pasaréis bien. El año pasado fue inolvidable... 
 
    A pesar de sus palabras, la confusión persistía, revoloteando entre los chicos como una polilla obstinada. Uno de ellos intentó aplastarla valientemente. 
 
    —Pero ¿qué tipo de fiesta será exactamente? ¿Qué buscan esos hombres aquí? 
 
    Noé soltó una carcajada llena de picardía. 
 
    —Básicamente, vienen a saciarse como si fueran bestias desenfrenadas —contestó y solo con mencionarlo parecía incitarse a sí mismo—. Nosotros serviremos para complacer sexualmente a los invitados. Os aseguro que es un festejo como ningún otro que hayáis presenciado. 
 
    Un tercer joven alzó su voz por encima del crepitar de voces. 
 
    —Pero ¿qué pasa con estos cinturones? —indagó, señalando su cinturón de castidad con visible disgusto. 
 
    Noé dejó escapar un suspiro de alivio. 
 
    —Ese día se os liberará de esas cadenas. Pensadlo bien, todos los castigos se pausarán. Podréis también disfrutar. Pero no olvidéis que estáis aquí para complacer a los invitados. Deberéis hacer todo lo que os soliciten. 
 
    Los jóvenes, pese a la dosis de temor que les inyectaba la incertidumbre, ansiaban participar en la fiesta. Quería liberarse, aliviar esa tensión latente que los cinturones alimentaban cruelmente. Sin embargo, esta burbuja de expectativas se esfumó abruptamente al hacer acto de presencia uno de los guardas. 
 
    —Hora de volver al trabajo, chicos —ordenó. 
 
    Desplazándose entre los jóvenes, uno de los trabajadores le entregó una caja de tomates a Marc, encomendándole que la llevara a la cocina. Marc, con su mono abrazando su cintura y el sudor deslizándose por su piel, cruzó el patio y se adentró por el castillo. 
 
    Con la pesada caja de tomates surcando sus brazos, Marc se adentró en la oscuridad del pasillo que conducía a la cocina. Al final del camino, una débil luz se dibujaba, promesa de un respiro del abrasador calor. Sus pasos resaltaban en el silencio, un eco lejano que parecía magnificarse en las paredes estrechas del corredor. La ausencia de sonido le brindaba un telón de invisibilidad. Su corazón retumbaba en su pecho, el único sonido disruptivo en aquel delicioso silencio. 
 
    Al cruzar el umbral de la cocina, un choque térmico lo recibió. El frescor del interior contrarrestaba con su piel sudorosa, provocando que sus pezones se erizasen en un aleteo de sensaciones. Un escalofrío le recorrió, como un río de hormigueo que fluyó desde su cabeza hasta los pies, marcando sus nervios a su paso. Se escondió detrás de un armario, desde donde podía distinguir la escena. 
 
    Observó que uno de los guardas, un hombre negro y corpulento, estaba perdido entre las entrañas de un chico. El joven, desnudo, reposaba sobre una mesa con su trasero en pompa mientras el fuerte guardia separaba con facilidad sus nalgas para depositar su lengua. Los gemidos del joven aumentaban de intensidad, desatando una sinfonía de deseo. 
 
    —Voy a follarme ese culito dulce y apretado —dijo el guarda, con una voz tan pesada como su apetito sexual. 
 
    La respuesta del joven no se hizo esperar, una súplica casi inaudible. 
 
    —Hazlo... fóllame... 
 
    El guardia gruñó, un sonido animal que se hizo eco en la estancia y reverberó en la piel de Marc. Se erigió, bajó su mono hasta los tobillos, escupió su mano y comenzó a lubricar su miembro prominente. 
 
    Con un movimiento vigoroso, el guarda penetró al chico, sus caderas embistiendo contra la carne suave una y otra vez. Y cada vez, las palabras obscenas que salían de su boca se volvían más crudas, más crueles. 
 
    —Oh, sí... aprietas como una puta...—gruñó el guardia con deleite. 
 
    Embistió nuevamente, sus gruñidos mezclándose con los gemidos del joven. Palabras lascivas brotaban de sus bocas, cada una más sucia, más obscena, acompañando su danza carnal. Y Marc los observaba, paralizado tras el armario, presa del deseo y del terror. 
 
    A continuación, el guardia, con una mueca de lujuria distorsionando su rostro, giró al muchacho para que reposara sobre su espalda en la mesa. Posicionó las dos piernas del joven sobre sus hombros, creando una apertura que le invitaba a adentrarse más profundo en su interior. El guardia lo embistió ciegamente, arrancándole gemidos guturales mientras le sostenía la mirada. 
 
    —Me encanta verte gemir como una putita —rugió el guardia, cediendo al morbo de la situación. 
 
    La boca del guardia se apoderó de la del joven en un beso voraz y, de vez en cuando, le escupía en la boca, excitando aún más al chico que ahora se masturbaba febrilmente mientras recibía las embestidas. 
 
    —Voy a preñarte ese culito —gruñía el guarda entre embestida y embestida. Sus palabras eran como un taladro que perforaba la conciencia del muchacho. 
 
    Cada invitación era un estallido de placer para ambos, un latigazo de éxtasis que se propagaba por sus cuerpos sudorosos. Gemidos, gruñidos y palabras obscenas llenaban el ambiente, la sinfonía de su coito resonando en las paredes de la cocina. 
 
    Finalmente, después de lo que parecía una eternidad, la guardia cerró los ojos y se corrió dentro del joven con un gruñido gutural. Su cuerpo tembló violentamente un momento antes de dejarse caer sobre el muchacho, quien, llevado por la vorágine de sensaciones, también alcanzó el clímax, su esperma caliente derramándose sobre su vientre. 
 
    Exhaustos, el guardia depositó un beso lento y profundo sobre los labios del joven, sellando así el acto carnal que acababan de compartir. 
 
    Marc, agazapado y oculto en su escondite, gemía en silencio, su entrepierna insistente en luchar contra la mordaza del cinturón. El dolor, mezclado con el deseo, lo acosaba de tal forma que sentía que iba a desmayarse. Todo comenzó a darle vueltas, su visión se nublaba por momentos. Pero antes de que pudiera caer, un brazo fuerte lo sostuvo. 
 
    Era Kio, su figura etérea se delineaba en la penumbra, con ese semblante de irresistible gallardía que siempre le caracterizaba. Marc se agarró a Kio como un náufrago a un salvavidas. Con un dedo sobre los labios, instándole al silencio, Kio lo condujo a través del laberinto de sombras. Se movían con rapidez, sus siluetas convertidas en sombras fugitivas entre las columnas y pasillos. Marc se dejó llevar, un remolino de excitación y confusión apoderándose de su mente. 
 
    Finalmente, entraron en una habitación en el sótano. El estridente chirriar de la puerta se perdió en la penumbra. Kio cerró la puerta tras ellos y se volvió hacia Marc. 
 
    —Solo tenemos quince minutos —pronunció, su voz era un susurro urgente que retumbó en la oscuridad del cuarto. 
 
    Marc estaba en la inopia. Apenas entendía lo que sucedía, el delirante torbellino de deseo nublaba su conciencia. 
 
    Es entonces cuando Kio sacó una llave, bajó el mono de Marc y liberó su hinchado miembro del confinamiento del cinturón de castidad. Su erección, putamente dura, clamaba a gritos, incandescente, pidiendo un alivio que ya parecía insostenible. 
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   E l habitáculo absorbió los sonidos, el silencio se apoderó del espacio, intensificando el latido de deseo entre los dos jóvenes. Marc, en un fugaz destello de lucidez, comprendió la intención de Kio. No solo había venido a liberarlo, sino a aliviarlo. 
 
    Sin perder más tiempo, Kio se despidió de su ropa, desnudándose con una prisa nacida de antiguas urgencias. Descubrir su cuerpo hizo que la excitación de Marc se redoblara, ansiaba tocarle, sentirle. Kio lo atrajo hacia sí, atrapándolo en un beso hambriento, dividiendo sus labios con los suyos mientras su lenguaje se entregaba apasionadamente al suyo. 
 
    Sus cuerpos se frotaban el uno contra el otro, la tensión sexual aumentando con cada contacto piel contra piel. Sus miembros palpitaban al unísono, sus erectas vergas bañándose en las huellas húmedas del precum que adornaba sus vientres. 
 
    Marc, superado por la fogosidad y la desesperación, soltó una súplica audaz. 
 
    —Kio, por favor... fóllame... —rogó, con los ojos suplicantes y perdidos en los de Kio. 
 
    Sus palabras, aquella rogativa, parecieron convertir el aire en una mezcla más densa, más cargada... insoportablemente sensual. 
 
    Desnudos, sus cuerpos brillaban con un brillo de sudor, cada músculo tirado en tensión. Como dos esclavos de un ansia visceral, parecían destinados a navegar por este torbellino de lujuria y deseo. 
 
    Marc centraba su atención en los tatuajes que decoraban la espalda de Kio. Seguía con los dedos las líneas de tinta que se desplegaban por su piel morena, un ritual silencioso que parecía aumentar la tensión. 
 
    Inflamado por un impulso poderoso y candente, Marc cayó de rodillas con la adoración de un creyente ante su altar. Sin proferir ningún sonido, sus labios acogieron al miembro turgente de Kio entre ellos. Como si su boca fuera una gruta acogedora, se ceñía al falo de Kio con un hambre voraz. El calor húmedo de su boca, la suavidad de su lengua, recorriendo cada vena prominente, explorando cada centímetro de la piel ardiente y animada de Kio, desató en él una respuesta visceral. Como si su cuerpo se expresara de la única forma que conoció, un gemido profundo y arrastrado escapó de sus labios, reverberando en el silencio del ambiente. Su voz, su crudo y desesperado gemido, se convirtió en el leitmotiv de una sinfonía de lujuria dominante. 
 
    Kio, por su parte, se enfocó en Marc con una intensidad animal. Con un movimiento fluido, le volvió hacia una mesa y usó su lengua ansiosa para explorar el orificio restringido de Marc. Su lengua se hundía y removía, siguiendo que Marc soltara sonoros jadeos. Con cada remoje enérgico, su barbilla quedaba empapada por la esencia de Marc, un sabor agridulce que alentaba al guarda temerario. 
 
    El olor resonaba en sus fosas nasales. Kio embriagaba sus sentidos con el sudor ajeno, disfrutando del intenso aroma de Marc, su nariz empapada en el rastro pícaro de su fragancia corporal, una esencia masculina que se mezclaba con el picante del precum. Sus dedos quedaron pringados con el jugo de Marc, que saboreó lamiéndolo con gusto. 
 
    Luego, Kio agarró con firmeza a Marc, quien ya balbuceaba insaciable, y lo arrimó contra la pared. Sus cuerpos se alinearon, la tensión sexual barrió la distancia entre ellos. Kio guio su virilidad endurecida al interior de Marc, iniciando una danza lasciva y animal. 
 
    La poderosa embestida de Kio provocaba que las piernas de Marc se abriesen más invitándole a profundizar. Cada estocada avivaba el riesgo de un clímax inminente. Marc se balanceaba al compás de las penetraciones, sus gemidos se intensificaban con cada envestida. 
 
    Una necesidad implícita guiaba las acciones de Kio. Con sutileza, giró a Marc hacia él, estableciendo un frente a frente cargado de deseo y urgencia. 
 
    Marc se encontró presionado contra la pared, su espalda desnuda rozando el frío ladrillo mientras su pecho se pegaba al de Kio. Sus piernas se envolvieron alrededor de la cintura robusta de Kio, quien a su vez usó sus manos para separar las nalgas de Marc, dándose una mayor visión del premio. Luego, con soltura, volvió a penetrarle. 
 
    El sabor salado de Kio, sazonado con un leve toque de precum, avivó la lascivia de su encuentro. Los apasionados besos, salpicados con gemidos ahogados, ponían la melodía a cada embestida de Kio en Marc. 
 
    La furia feroz de las embestidas no disminuyó, más bien se intensificó, creando un ritmo entre lo desbocado y lo primordial. Piel contra piel, sudor frotándose con sudor, cada impacto era un estallido de pasión, con sus gemidos proporcionando el eco para su danza carnal. 
 
    Acto seguido, Kio se tumbó con brusquedad en el frío suelo, ofreciéndose sin reparos a Marc. Este último, despojándose de cualquier atisbo de timidez, se acomodó a horcajadas sobre Kio, ensartándose sin más preámbulos en el musculoso falo de su compañero. Cabalgó sobre él con fervor inusitado, entregándose a la embriagante sensación de ser lleno. 
 
    Kio, embobado por la vista tan libidinosa de Marc bamboleándose sobre él, se entregó al frenesí, dirigiéndolo y animándolo en cada deliciosa embestida. Los músculos tatuados en su pecho se tensaban y contorcían frente a Marc, embelleciendo aún más la vista con cada reflejo de las luces del techo. 
 
    El desenfreno del ritmo y el contraste de la verga de Kio emergiendo y sumergiéndose en el oscuro trasero de Marc fue la mecha que prendió la pólvora de su orgasmo. Marc se inundó de placer, su libertad recién adquirida reflejándose en la descarga masiva de semen que nubló su visión. Su leche caliente salpicó el abdomen tatuado y el rostro de Kio, e incluso a él mismo, tiñendo la piel con manchas blancas que goteaban pesadamente. 
 
    El regocijo acrecentado al presenciar a Marc deleitándose con el orgasmo arrinconó la resistencia que quedaba en Kio. En una última embestida, dejó que la culminación lo poseyera, liberando al fin la tensión acumulada en su cuerpo. Su cálido esperma llenó el orificio de Marc, marcando su interior con un torrente de placer liberador. Las embestidas rituales se desvanecieron a un suave equilibrio, un susurrante eco de la tempestad placentera. 
 
    Exhaustos y satisfechos, ambos permanecieron enroscados, los pechos agitados, y la esencia de su reciente lujuria palpitando en sus cuerpos desnudos. 
 
    —Gracias... —susurró Marc, acurrucándose en el pecho de Kio. Todavía podía sentir la verga de Kio dentro de él palpitando, una sensación lúbrica y placentera que anhelaba perpetuar. 
 
    Kio envolvió a Marc con sus brazos, su rostro atrapado en un inusual gesto de ternura.  
 
    —No hay nada que agradecer. Desde que te vi, supe que quería tenerte así, en mis brazos... —confesó. 
 
    Marc irritante, una mezcla de sorpresa y agrado en su rostro. Sin embargo, la alegría fue efímera. En su voz, cuando volvió a hablar, había una nota de melancolía.  
 
    —Me iré en unos días, Kio... 
 
    Kio simplemente ascendió, su rostro serio y ensimismado en el pecho de Marc.  
 
    —Lo sé... Lo sé todo... Y os ayudaré... —añadió, su voz era un susurro firme, una promesa no dicha. 
 
    El silencio volvió a la habitación, pero ya no era una quietud incómoda. Era una calma cómplice, llena de secretos compartidos y promesas silenciosas, un puente delicadamente construido en medio del caos de sus vidas. 
 
    En ese instante, la revelación golpeó a Marc como una ola violenta. Kio era su aliado, el eslabón indispensable para el éxito de su arriesgado plan de escape. Un sabor agridulce invadió sus pensamientos. Sabía que, tras su huida, probablemente nunca volvería a ver a Kio. Y aunque apenas lo conocía, una suave tristeza inundó su corazón. Se encontró inexplicablemente atraído hacia aquel chico tatuado. 
 
    Con un esfuerzo considerable, ambos se incorporaron, sus cuerpos flojos y languidecidos por la reciente explosión de placer. Se besaron, un contacto breve pero cargado de mil emociones no dichas. Luego, con movimientos metódicos y robóticos, se vistieron. Kio le colocó el cinturón de castidad a Marc. Era un recordatorio duro, una afirmación de la realidad donde debían regresar. 
 
    Con precaución, salieron del cuarto y se infiltraron silenciosamente de vuelta entre los otros trabajadores en el huerto. Nada parecía haber cambiado en su ausencia. Era su secreto. Regresaron a sus deberes como si el tiempo hubiera estado en pausa, como si la intensidad de lo que acababan de compartir no hubiera tratado sus almas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
   E l alba trajo consigo un caos inusual a la casa. Los sonidos de la actividad tempranera despertaron a Marc, interrumpiendo un sueño dulce, aunque agridulce. En su sueño, estaba enredado en un abrazo apacible con Kio, burlándose del futuro imposible que sabía le esperaba tras la velada de esa noche. 
 
    Tras el desayuno, el laberinto habitual de sus tareas en el huerto fue reemplazado por un abanico de deberes dentro de la casa. Algunos limpiaban, otros preparaban comidas y muchos adornaban el gran comedor. Habían abierto una puerta que solía permanecer cerrada, revelando una sala espaciosa que ahora comenzaba a llenarse de sofás, cojines y velas. 
 
    Marc se sumó a los esfuerzos en esa sala, el calor latente arañaba su piel y provocaba una ligera transpiración. Ayudó a Noé y otro compañero a mover un sofá voluminoso, y al terminar, secó la frente con el dorso de la mano y se anudó el mono a la cintura, exponiendo sus pectorales firmes. Noé le imitó sin pensarlo, con una mirada casi cómplice. 
 
    El desconcierto visitó a Marc cuando, colocando otro mueble, notó varios objetos dispuestos en mesitas cercanas. Eran instrumentos que suscitaban inquietud: esposas, floggers, plugs anales, consoladores de diversas formas y tamaños. Aquello perturbó su tranquilidad momentáneamente. Los trabajadores escaseaban entre el ir y venir, la presión montándose en el aire. Había que contentar a los invitados, garantizar que donativos generosos siguieran rodando durante todo el año. 
 
    Los jefes de la casa, portando túnicas negras como meros espectros, paseaban inspeccionando los preparativos. Transfigurados con solemnidad y poder, se desplazaban con majestuosidad entre el bullicio, como orquestando el impredecible concierto de la noche que se aproximaba. Sus ojos vagaban críticamente, un recordatorio silencioso de las expectativas que pesaban sobre todos.  
 
    Los chicos trabajaban con una especie de ansia frenética, y se notaba claramente la anticipación en el aire. Para muchos de ellos, esta noche sería una insólita oportunidad de libertad momentánea, una excusa para liberarse de los grilletes de sus cinturones de castidad y saciar sus deseos frustrados. Aunque marcado por un subtexto de sumisión, esto representaba un respiro frente a su castigo cotidiano y saboreaban esta pequeña victoria en silencio. 
 
    Desde su rincón, Marc barría la sala con su mirada, su atención se tornaba en la búsqueda de uno en particular: Kio. Llevaba toda la mañana sin verlo y la inquietud se anidaba en él, intensificada por la cruda certeza de que esta sería su última jornada aquí antes de su huida. 
 
    Acercándose a Noé, preguntó con discreción:  
 
    —¿Has visto a Kio?   
 
    Noé respondió con una baja negativa. 
 
     —Estará liado. 
 
    Pero su tono sugería que conocía la naturaleza del interés de Marc hacia Kio. 
 
    —A medianoche, nos reuniremos en ese punto—continuó Noé, señalando un reloj en la esquina de la sala—. Fíjate bien, si no estás ahí a la hora, nos iremos sin ti, es muy peligroso. Asegúrese de estar preparado minutos antes. 
 
    Una convocatoria súbita interrumpió la conversación privada de Noé y Marc. Los trabajadores comenzaron a reunir a todos los chicos en el comedor para lo que parecía ser una asamblea formal. Uno de los hombres con barba, el mismo que había introducido a Marc en aquel mundo de deseo y penitencia, tomó una posición de autoridad en el altillo de la sala y empezó a hablar. 
 
    —Queridos huéspedes de la Casa Harrington —la voz del hombre de la barba resonó en el comedor, y los ojos de todos se centraron en él—, como ya muchos sabrán, la noche caerá sobre la majestuosa celebración anual de la fundación de esta gran institución. 
 
    El eco de sus palabras se asentó en la sala, concentradamente silenciosa. El resplandor del sol de mediodía rompió a través de las ventanas, pintando las expresiones curiosas y aprensivas de los jóvenes con tonos áureos. 
 
    —Esta noche es de suma importancia. Contaremos con la presencia de distinguidos huéspedes —sus ojos brillaron con orgullo—, dignatarios de la realeza europea e ilustres personalidades del lejano Oriente nos honrarán con su presencia. 
 
    A lo largo de la sala, las bocas se entreabrieron y los ojos parpadearon en sorpresa. Algunos tragaron con pesadez, impactados por la mención de la nobleza. Otros sonrieron ampliamente, la anticipación encendida en sus miradas prometía una noche de deleite. 
 
    —La velada será una mezcla de misterio y decadencia, con nuestros invitados ocultando su identidad tras máscaras. Pero vosotros, amados pupilos de la Casa Harrington, estaréis desprovistos de las mismas... de la vestimenta... y sí, de vuestros cinturones. 
 
    Se produjo un sonoro jadeo. La incredulidad se entrelazaba con anhelos suprimidos, la idea de ser liberada de sus castigos, aunque fuera por una sola noche, era alucinante. 
 
    —Por una noche —continuó el hombre—, os condenáis al olvido, entregándoos a la liberación y al deseo. Pero no olvidéis, continuáis siendo sirvientes. Vivís para complacer a nuestros invitados. No toleraremos la desobediencia o la falta de decoro, cualquier error que ensombrezca la majestuosidad de esta velada o que ponga en peligro nuestras generosas donaciones, será duramente castigado. La infracción os condenará al hoyo, un castigo de seis meses en aislamiento. 
 
    Las palabras finales colgaban pesadamente en el aire. Sorpresa, temor, anticipación, una mezcla de emociones enriqueció la mirada modificada de los internos. La fiesta prometía ser una mezcla de indulgencia y prohibición, alivio y miedo, como un vals misterioso que estaban a punto de comenzar a bailar. 
 
    —Ahora, seréis conducidos a un merecido aseo y a una comida nutritiva. Cuidaos bien, queridos, os estáis preparando para una noche interminable y llena de placeres. Disfrutad cada momento —concluyó el hombre antes de desaparecer, de vuelta a los oscuros recovecos de la casa. 
 
    Como un rebaño, los jóvenes fueron guiados hacia las duchas públicas, un lugar ya muy familiar para todos. Sin embargo, aquella vez, se les brindó una variedad de lociones complacientes y jabones perfumados, un lujo raramente otorgado en la rutina austera del hogar. Los jabones solían ser conservados, hechos por las propias manos de los menos afortunados. 
 
    Los aromas parecían desbordar la sala en oleadas embriagantes —jazmín, lavanda, cítricos e incienso—. Se entrelazaban para crear una sinfonía de olores. Los sonidos de risas y el murmullo del agua chisporroteando contra los azulejos evocaban una sensación similar a la de un spa. 
 
    La rutina de la ducha tomó un giro peculiar cuando los jóvenes eran conducidos a unas sillas donde los trabajadores les cortaban el cabello, y otros les afeitaban meticulosamente. Incluso la intimidad de su vello íntimo no fue omitida. Los hombres, ahora despojados de sus atuendos, estaban a merced de las cuchillas afiladas. Sus miembros colgaban, anticipando la inminente liberación de los cinturones. 
 
    Después de las duchas, fuertemente perfumados y con el cuerpo resplandeciente por la recién realizada afeitada, fueron conducidos a una comida ligera. No en el comedor, que a esas horas estaría ocupada por los más distinguidos invitados, sino en una gran sala colindante a la cocina. Disfrutaron de zumos, frutas y ensaladas. 
 
    La risa contenida, el murmullo de la animada conversación y la ansiosa anticipación reemplazan la apatía habitual.  
 
    Al anochecer, fueron reunidos, desnudos y expectantes, en el vestíbulo. Una vez más, la gran puerta que siempre estuvo cerrada se abrió. Daba paso a la majestuosa sala con los sofás, prometiendo una noche de locura y libertinaje. 
 
    Pese a la sensación generalizada de anticipación y libertinaje, Marc no podía quitarse la inquietud de encima. La ausencia de Kio pesaba en su mente, como una figura sombría que persistía en sus pensamientos. Necesitaba verle antes de su huida, hablar con él. Paralelamente, el plan de fuga corría a toda velocidad en un carril contiguo a sus preocupaciones personales. Le habían proporcionado un punto de encuentro, un artículo esencial para su papel -la máscara que le proporcionaría Kio- y un único aliado, Noé. Sin embargo, la identidad de los otros dos jóvenes que los acompañarían permanecía indeterminada, creando un círculo de ansiedad y expectación. 
 
    Con esas preocupaciones en mente, Marc, junto con los demás, fue llevado a la sala de los sofás, diseñada para proporcionar placer a los invitados. Se les pidió que se relajaran y se pusieran cómodos en los sofás y los rincones íntimos de la sala. Los muchachos, desnudos pero iluminados por el tenue resplandor de las velas, se acomodaron ansiosamente. La mayoría de ellos ya estaban erectos, la anticipación se había convertido en una excitación física, liberándoles de sus inhibiciones habituales. 
 
    La sala pronto se llenó de un estallido de charla y risas bajo el resplandor titilante y dorado de las velas. El ambiente vibraba con la energía sexual, electricidad que quirúrgica a medida que el deseo ardía. 
 
    Minutos más tarde, la puerta del comedor se descorrió lentamente, y por ella empezó a fluir una variedad inmensa de hombres. El espectro de cuerpos era amplio: gruesos, delgados, altos, bajos. Algunos con barba, otros suaves y lampiños, y todos adornados con enigmáticas máscaras que ocultaban sus identidades. Algunos de los hombres ya estaban desnudos, su piel al descubierto añadía un destello de carnalidad a la atmósfera. 
 
    El aire en la sala se impregna de sudor, deseo y anticipación. La noche prometía desatar una avalancha de placer infinito. Todos ellos, a punto de sumergirse en una fiesta de los sentidos. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
   L a puerta del comedor se cerró tras el último invitado, ahora todos contenían el aliento, los internos y los enmascarados, presos de un mismo deseo irrefrenable contenido durante mucho tiempo, suspiraban por saciar esa sed voraz de sus cuerpos y almas. 
 
    Un silencio espeso llenó la estancia, solo roto por los acordes eróticos de una melodía lenta y sensual que comenzó a resonar de alguna parte lejana de la casa. Las miradas se cruzaban, los cuerpos temblaban, ansiosos pero decididos. 
 
    Un hombre de tez robusta, el pelo canoso asomando por su rostro enmascarado, tomó la iniciativa, su mirada se posó en un par de chicos que gestaban una sensación de inocencia y confianza. Sin mediar palabra, extendiendo sus manos, invitándolos a unirse a él. Comenzó el vals de placer. 
 
    Los jóvenes desnudos se desbordaban de una mezcla de emoción y temor. Era el momento que habían soñado y temido a partes iguales. Las manos del hombre, ásperas pero firmes, tocaron la piel de los jóvenes, arrancándoles un estremecimiento de pies a cabeza. 
 
    Otros siguieron su ejemplo, formando grupos, eligiendo a su antojo. 
 
    Marc, aún absorto, sintió cómo unas manos se cerraban alrededor de su cintura y un cuerpo cálido se pegaba por detrás a la curvatura de su trasero. Un susurro se infiltró en su oído, prometiendo placeres desconocidos. Se dio la vuelta y contempló a su anónimo amante. Otro joven tonificado, alto y lampiño, con vello rubio. 
 
    Por otro lado, Noé fue tomado por dos hombres de gran fortaleza y lo guiaron a uno de los cómodos sofás. Pasaron sus manos por el cuerpo de Noé, ya erecto, explorándolo ante la promesa de lo que estaría por llegar. 
 
    Una bacanal de cuerpos entrelazados estaba por comenzar, y no habría reglas para frenarlos. Los falos se alzaban, desafiantes, listos para invadir y ser tomados, sus propietarios acariciaban con avidez los cuerpos a su alrededor, buscando la satisfacción de sus necesidades más profundas. 
 
    La sala se convirtió en un festín de cuerpos desnudos, curvaturas atractivas y prometedores traseros expuestos. Los pechos turgentes eran besados y acariciados, las vergas volaban de boca en boca para prolongar el placer, los traseros eran manoseados y observados con anhelo. 
 
    El morbo se adueñó de la sala y la atmósfera. Los cuerpos enmascarados de los hombres y los chicos se fundían en una danza de lujuria desatada y sensualidad, cada uno marcando su ritmo, el cual la música de fondo intentaba seguir. 
 
    Las manos traviesas exploraban vergas y testículos, masajes e intensos roces, los miembros de los hombres enmascarados se endurecían con la anticipación. Cada gesto, cada movimiento, incrementaba la tensión sexual de la estancia. Observar cómo Marc, ahora apoyado contra la pared, un hombre a cada lado, su propia gloria personal. Tres lenguas bailoteando, tres cuerpos ansiosos compitiendo por el contacto de su piel. Era el comienzo de una noche llena de promesas de lo más lascivas. 
 
    La sala era ahora un paisaje de bacanales, cada rincón albergaba un manojo de cuerpos enredados. Las respiraciones agitadas, los jadeos y suspiros se alzaban en un coro sensual, que solo presagiaba el inicio de su desmadre. 
 
    Los hombres con máscaras no solo sabían cómo usar sus manos, sino que también hacían uso increíble de sus bocas. Lamían y succionaban las pollas erectas de los jóvenes, quienes a su vez estaban más que dispuestos a correspondientes. 
 
    Estas primeras interacciones culminaron en una orgía de sensaciones. El aire estaba cargado de gemidos ahogados y respiraciones temblorosas, mientras cada cuerpo intentaba encontrar su propio ritmo en medio del caos. Las máscaras los liberaban de cualquier inhibición, mientras que la desnudez de los chicos los volvía vulnerables y deseables. 
 
    La sala era un torbellino de lujuria desenfrenada. Cada rincón se contoneaba bajo el peso de los caprichos más oscuros de los hombres. En el corazón de esta vorágine se encontraba Marc, siendo objeto de deseo para tres hombres de físicos dispares. Uno de ellos era el joven alto y claramente dominante en su trío. Marc se atraía hacia su figura, era la fuerza gravitacional a la que se sometía su cuerpo. Los otros dos eran deseables igualmente, marcados por la misma codicia erótica que se desataba en la sala. 
 
    Las sensaciones se tornaron abrumadoras para Marc, el torbellino de placer parecía muy grande para dominar, su resistencia se desvanecía ante el asalto sensorial. Entonces, sintió que algo húmedo y ágil trazaba un camino provocativo por su trasero. Una lengua descarada construyó un camino hacia su agujero, abriendo paso con un descaro que le hizo perder el aliento. El hombre alto y delgado detrás de él acompañaba cada trazo de su lengua con una roca seductora de su virilidad contra su entrada deseosa. Marc jadeó de placer, sus labios se apretaron contra el cuello del hombre que tenía en frente, produciendo un gemido profundo. 
 
    De repente, el hombre alto lo penetró, su falo ardiente buscando refugio en la calidez de su interior. Marc gimió, el sonido resonó en la sala. Cada embestida parecía tener afinidad con su latido, cada empujón lo inundaba de un placer primigenio que embaucaba sus sentidos. 
 
    El hombre que tenía al frente se tensó, sosteniendo a Marc con fuerza hacia él. Con su mano guio a Marc hasta un sofá cercano, en él se sentó y Marc, ayudado por este, se subió a horcajadas. Un breve intercambio de caricias y besos apasionados fue suficiente para que las embestidas retomaran su ritmo. Marc se encargó de que el falo del hombre estuviese bien hundido en él, cabalgándolo con un fervor desenfrenado. 
 
    Entonces, el hombre alto retomó su posición, invadiendo a Marc desde detrás. El rostro de Marc reflejó el desconcierto cuando sintió la presión intrusa de un segundo miembro queriendo sumarse al danzón. Marc gimió con desesperación cuando siguió, tras varios intentos, abriéndose para ser penetrado por dos vergas a la vez. 
 
    Finalmente, el hombre que quedaba libre se acercó, de pie frente a Marc. Este, a horcajadas encima de los tres hombres y con una vista privilegiada de su falo duro y erecto, se le tendió al joven doblemente empalado. Marc expandió su lengua y comenzó a saborearlo, agregando un nuevo grado de placer a la sinfonía lúbrica. Las manos ásperas del tercero acariciaban su pelo, guiando su boca por la longitud de su miembro, cada gemido suyo acentuaba las embestidas de las dos vergas que compartían su cuerpo. Toda sensación, todo contacto escapaba de la realidad y navegaba en un mar de lujuria. La humedad de la saliva que caía sobre su espalda, el dulce sabor de la verga que se deslizaba dentro y fuera de su boca, y la sensación indescriptible de dos vergas abriendo sus carnes al mismo tiempo desataba una sinfonía de placer en su mente. 
 
    El aire se espesó con el aroma a sudor y sexo, cada aliento que tomaba Marc estaba empapado de este. Los gruñidos y gemidos se mezclaban en una melodía embriagadora que solo servía para aumentar la intensidad de las embestidas. Los espasmos de placer recorrían su cuerpo, cada golpe, cada gota de saliva, cada invitación a su culo lo arrastraba hacia la orilla del clímax. 
 
    La orquesta de lujuria en la sala aumentaba su ritmo. Los cuerpos sudorosos chocaban en un vals erótico, y la sinfonía lasciva solo crecía en volumen. Los asistentes se deleitaban con la vista, viendo como uno de los suyos estaba arrastrado en un torbellino de placer, esperando su turno para unirse a la danza 
 
    Paralelamente, en otro rincón de la sala, Noé desfogaba su lujuria con un hombre de contextura fornida. Lo tenía a cuatro patas, embistiendo su trasero con vigor, su falo entraba y salía en un ritmo frenético que hacía jadear al hombre. Noé no perdió oportunidad, aprovechó la postura para inclinarse y tomar el falo de otro hombre que presenciaba cerca de ellos. Turnándose entre embestir y succionar, Noé demostró un apetito insaciable. 
 
    La sala era un hervidero de actividad erótica, los gemidos y los gruñidos formaban una sinfonía lasciva que se elevaba hasta el techo alto. Los cuerpos sudorosos brillaban bajo la luz de las velas, creando un panorama tan obsceno como hipnótico. Los suntuosos sofás y cojines estaban ocupados por parejas y tríos, todos gozando del pecado que se desataba en aquella lujuriosa fiesta. 
 
    En la esquina del cuarto, un hombre recostado contra la pared era follado por detrás por otro enérgico asistente, sus uñas arañaban la pared intentando aferrarse a algo por la intensidad de las embestidas. Otros se retorcían en el suelo, desnudos y llenos de sudor, mientras uno embestía a otro que bramaba de éxtasis. 
 
    En otra parte, dos hombres tenían a otro sirviente sexual entre ellos, uno lo embestía por detrás mientras el otro lo tomaba por el frente, sus gritos de placer eran incesantes mientras se deleitaban en la entrega total. Las dobles penetraciones se volvieron más frecuentes a medida que la noche avanzaba, y los gritos de placer solo se elevaban en volumen y frecuencia. 
 
    Marc y Noé eran solo dos piezas en aquel vasto rompecabezas de placer. Cada roce, cada gemido y cada orgasmo liberado, solo aumentaba su participación en esa cópula desinhibida. 
 
    El frenesí de la fiesta alcanzó su culminación en un estallido de placer. Noé, con un gruñido animal, liberó su semilla sobre el hombre al que estaba haciendo suyo. La lefa caliente se esparció en patrones caprichosos sobre la espalda brillante de su complacido beneficiario. Casi sin respiro, un invitado se adelantó para limpiar el miembro de Noé empapado en lefa con avidez bucal. 
 
    Marc, en su círculo de éxtasis desatado, sintió que el clímax ascendía de sus entrañas. Los hombres que compartían su cuerpo se daban a la embestida con renovado vigor, sus falos duraban y demandaban más de su apretado anillo. Los gemidos resonaban en la sala, se entremezclaban con los de los que estaban con él. Marc saboreó el placer que le ofrecían, cada pulso de su miembro en su boca, cada sacudida de los que lo penetraban doblemente sumaba al crisol de la ebriedad de los sentidos. 
 
    Se hizo el silencio en el momento en que los tres hombres alcanzaron su clímax. La bacanal culminó con un torrente cálido de lefa que los arrolló. Marc sintió los estallidos en su interior, las pulsaciones marcando territorio en su rosetón. Mientras, su boca se llenaba de la salada esencia que emanaba la poderosa polla que succionaba. Los sabores se mezclan, crudos y dulces, cada trago una afirmación de su servicio a sus amantes. Con gran deseo, se tragaba cada gota, queriendo que todos y cada uno de ellos supieran su disposición. 
 
    En un pulso final, Marc dejó volar su alivio reprimido, su semilla se esparció sobre el pecho del hombre que estaba debajo, cada espasmo del orgasmo era un salpicón más en su cuerpo sudoroso. 
 
    Por último, un hombre pelirrojo se adentró en su esfera de placer, separó a Marc de su nido de satisfechos amantes. Con su lengua, le limpió cada rastro de semen en su cuerpo. Con cada trazo de su lengua, Marc sintió crecer una nueva ola de deseo, su falo se ponía duro una vez más ante las atenciones del pelirrojo. 
 
    La noche, en su apogeo, marcaba las once y media. Marc sabía que el plan debía ponerse en marcha, pero de pronto un murmullo generalizado amordazó el ambiente festivo, deteniendo todo a su alrededor. Con una corona de flores como único atuendo, el hombre que usualmente portaba una túnica negra se dirigía a los presentes. 
 
    —Veo que lo estáis pasando muy bien. Y me gustaría ofreceros algo más. Algo más salvaje. Os presento a un joven sirviente de nuestra casa —comenzó, y el corazón de Marc golpeó su pecho como tambor de guerra—, que ha sabido afrontar con sorprendente destreza dos de nuestras tres célebres pruebas. 
 
    El hombre de la corona miraba a Marc. Fue entonces cuando comprendió que el objetivo de aquellas siniestras palabras era él. Un amargo estupor se apoderó de él, sus planos de fuga se descarrilaban rápidamente. 
 
    —Su nombre es Marc, y cualquiera que quiera pasar toda una noche disfrutándolo y experimentando fantasías solo necesita ofrecer 10000 libras —terminó de hablar. 
 
    La sala fue sacudida por un súbito alboroto de latidos acelerados. Tales cifras partían la respiración allí presente. ¡10000 libras! Se reconoció una apuesta de 10500 de un hombre de rostro apolíneo que, a pesar del éxtasis que se permitían sus labios entre los muslos de un joven precoz, logró elevar la mano para hacer su oferta. Su torso esculpido, brillante por la mezcla de sudor y aceite, contrastaba con el joven cuyo pecho descansaba sobre su vientre plano. 
 
    Luego, un caballero delgado y alto, de rasgos aristocráticos y ojos penetrantes detrás de su máscara, elevó la suma a 11000. Sus manos, a pesar de ser delicadas, aprisionaban con avaricia las nalgas de un joven de mirada suplicante que revoloteaba en su regazo. 
 
    Pero la voz dominante resultó ser la de un hombre de constitución robusta, cuyos músculos relucían bajo la iluminación tenue. Con la certeza del ganador, pujó 12000, sin apartar la vista del muchacho que tenía entre sus manos. Su triunfo fue indiscutible. Los demás contendientes respetaron su victoria, y Marc fue declarado suyo por la noche. 
 
    El hombre ganador hizo su camino a través de la muchedumbre, sus músculos definidos y un rastro de pelo en su pecho atractivo a la vista. La presencia de su falo erecto emitió una promesa silenciosa de un deseo satisfecho. 
 
    —Prepárate para mí… —susurró al oído de Marc, con una voz llena de expectación y dominio.—Quiero ese culito en cuanto acabe aquí — continuó mientras señalaba a uno de los monos granate postrado a cuatro patas sudando de placer. 
 
    Marc no podía hacer otra cosa que asentir con un nudo en la garganta. El hombre se alejó y Marc quedó allí petrificado, observando como el espectáculo de lujuria continuaba a su alrededor. 
 
    A continuación, los ojos de Marc buscaron incansablemente a Kio entre la multitud, sin embargo, solo halló el vacío. Su mirada entonces se posó en Noé, quien se encontraba en una esquina, sus manos enterradas en su pelo, su rostro pétreo por la preocupación. Hablaba en un tono bajo con Paul, aquel muchacho con el que se había encontrado en las duchas días atrás. Sus gestos reflejaban una conversación angustiada y tensa. 
 
    Marc se deslizó entre cuerpos entrelazados y torsos brillantes por el sudor, acercándose sigilosamente al par. Cuando estuvo a su alcance, las palabras de Noé rompieron como un latigazo en la mente de Marc. 
 
    —Kio está en el hoyo —la voz de Noé era un susurro tembloroso —. Lo pillaron follándose a un interno. 
 
    Entonces, el mundo de Marc se derrumbó. La culpabilidad se instaló en su pecho como un agujero voraz. Kio había sido castigado por su culpa, y lo peor de todo, ahora su plan de escape parecía desvanecerse como un cruel espejismo. 
 
    Apenas faltaban quince minutos para la medianoche. El hombre que había apostado por Marc aún seguía inmerso en sus placeres eróticos con otro chico del internado. Y entonces, un último participante se unió a ellos. Un muchacho de piel morena intensa, ojos verdes llenos de lujuria y trazas de lefa aún notables en su cara se acercó a Paul, Noé y Marc. 
 
    —Aquí estamos los cuatro —dijo Noé, mirando a ambos con ojos llenos de terror y miedo —. Pero sin Kio, nos es imposible escapar. El plan... el plan ha fracasado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
   L a desesperación en los ojos de Noé era palpable, un año de espera quedó desperdiciado en un instante. Para los demás, era la pérdida de una gran oportunidad. El desánimo y el terror eran conmovedoramente visibles en sus rostros. Esta sofocante atmósfera se intensificó con la llegada del clímax del hombre que había ofertado por Marc. Tal hombre, un titán desnudo, de músculos fibrosos y tupidos bucles de vello oscuro en su pecho, liberó su lefa en la cara sudorosa del chico al que estaba follando. Marc sabía que pronto, sería arrastrado a sus aposentos para cumplir con sus demandas. Mientras miraba horrorizada la escena, los ojos del último integrante centellearon con una idea. 
 
    Sus ojos, anteriormente llenos de temor como los demás, de repente tomaron un brillo desconocido mientras se centraban en las cortinas que colgaban de las ventanas. Una nueva energía parecía haber suplantado su miedo. Con una voz apenas audible, pero clara en el fragor de los jadeos y los gemidos, el chico mestizo se adelantó y anunció: 
 
    —Tengo un plan…— sus palabras, pese a ser casi un murmullo, resonaron como un clarín, tomando por sorpresa a los tres chicos. Las miradas se volcaron, expectantes ante lo que pudiera decir. Ya había muy poco que perder. 
 
    —Tenemos que derramar el licor y el vino cerca de las cortinas y por todo el centro de la sala—propuso rápidamente. 
 
    Las palabras parecieron tallarse en el silencio espeso y pesado. Marc, aún azorado por la situación, lo miró desconcertado. 
 
    —¿Cómo? ¿Por qué...?  
 
    Pero Noé, todavía sacudido por su plan fallido, parecía comprender intuitivamente. Era una apuesta, una locura, pero era su única opción. Asintió con firmeza y se preparó para ejecutar el plan. 
 
    Guiados por su desesperación, se movieron con eficiencia, vaciando y jugueteando las botellas y jarros disponibles, derramando su contenido volátil en trazos y charcos estratégicamente colocados por toda la sala. Simulaban servir a los invitados bebidas. Aún en medio de la tumultuosa fiesta, sus movimientos pasaron desapercibidos, perdidos en la lujuria colectiva. 
 
    Una vez hecho, la mirada furtiva del mestizo los instó a reunirse cerca del antiguo reloj, convenientemente cercano a la salida. Mientras los demás seguían sumidos en su bacanal, él cogió un candelabro de velas cargado. Entonces, con un movimiento preciso y decidido, lo arrojó al suelo cerca de las cortinas. Las llamas tomaron vida, lamiendo y crepitando, devorando con avidez el licor derramado. 
 
    —¡Fuego!  
 
    El grito resonó por encima de la música y los gemidos, el latido repentino de pánico visible en rostros que segundos antes estaban llenos de lujuria. La bacanal se detuvo abruptamente, reemplazada por un caos desenfrenado que se desata mientras los invitados abandonaban sus lugares carnales para correr hacia la puerta opuesta cerca al comedor. El humo y las llamas inundaban toda la sala. 
 
    En medio de la confusión, los cuatro fugitivos se abrieron camino por la salida más cercana, opuesta a la que usaban los invitados, desapareciendo en la espesa cortina de humo y corriendo por los pasillos vacíos. 
 
    —¿Dónde vamos? —La voz de Paul era un punto de pánico en la cacofonía de sus latidos acelerados. 
 
    El mestizo, su seguridad destellando como una antorcha en la oscuridad, no habló de inmediato. 
 
    —Hay un pasadizo oculto que lleva al exterior cerca del hoyo—anunció al fin. 
 
    Su plan llenó a Marc y a Noé con un chispazo de esperanza, aunque este último seguía reaccionando más que guiando, todavía sacudido por el descubrimiento de Kio y la repentina metamorfosis de su estrategia de escape. 
 
    Cuando la mención del hoyo llegó a los oídos de Marc, el miedo se arremolinó en su estómago. Al pensar en Kio metido en aquella fría celda hizo eco en su pecho, en su corazón. 
 
    Antorchas en mano, los fugitivos ambulaban por los intrincados pasadizos de la mansión, el silencio rotundo salvo por el sonar acompañado de sus pasos. La visión del último integrante nunca titubeó mientras guiaba al grupo a través del laberinto de corredores. 
 
    Se detuvieron frente a un destino concreto, donde un único guardia se mantenía en posición, vigilante de la horrible celda que custodiaba. Las miradas del grupo se posaron en el escollo, pero fue Noé quien actuó. Con una feroz determinación cobrando vida en sus ojos, se lanzó hacia adelante, blanqueando una antorcha. Un golpe en la cabeza que provocó un grito ahogado seguido del ruido del cuerpo del guarda desplomándose en el suelo. 
 
    Marc se adelantó entonces, agarrando las llaves que colgaban del cinturón del guardia inconsciente. Se apresuró a abrir la puerta del hoyo, su corazón latiendo con temor anticipado. Al abrir la puerta, la figura vulnerable de Kio se hizo patente ante su mirada. Tendido en el suelo, desnudo y con su espalda tatuada a la vista, estaba su amigo...su amante. 
 
    La visión envió un estremecimiento por su espina dorsal, una angustia punzante y un alivio igualmente intenso al saber que aún estaba con vida. 
 
    —Kio, he venido a por ti —dijo Marc, sus palabras llenas de alivio y temor. 
 
    —Sabía que no me abandonarías... —respondió Kio débilmente. La fe en sus palabras se plasmó en una sonrisa que, aunque débil, llenó a Marc de un vigor renovado. Con una mano tendida y la otra en su espalda, ayudada a Kio a ponerse de pie. 
 
    —Debemos movernos —la voz de Paul interrumpió su reencuentro, una nota de urgencia en su tono.  
 
    A regañadientes, pero sabiendo la necesidad de hacerlo, los chicos continuaron, guiándose por los desolados corredores hasta que llegaron a una puerta de madera sólida. Sin llave para abrirla, volcaron su terror en golpes frenéticos y patadas desesperadas, pero nada cedía. 
 
    Asustados, Marc miró a su alrededor y vio un banco de madera junto a la pared. Señalándolo, él y Noé lo levantaron. Fue un impulso conjunto lo que dobló y destrozó la puerta por la fuerza. Embriagados por la repentina liberación, salieron al exterior, su piel desnuda bañada en la luz plateada de la luna. Una brisa fría acarició sus cuerpos desnudos, un crudo recordatorio de la realidad de su huida. 
 
    Los ecos de la conmoción surgieron cuando el incendio se elevó y arrasó la mansión. Los invitados, aún desnudos y en shock, se dispersaron como hormigas por el aparcamiento y corrieron hacia sus vehículos. 
 
    Corriendo por la amplia explanada del exterior del castillo, el grupo de fugitivos abrió un coche clásico de aspecto antiguo y lujoso. Su pintura color crema y su capota de tela negra eran testigos mudos de su desesperada apuesta por la libertad. Una ventana rota y un poco de trabajo rápido alrededor del volante hicieron que el coche arrancara bajo la mano hábil del chico mestizo. 
 
    Noé tomó el asiento del copiloto y Marc, Kio y Paul se apretujaron en la parte trasera, la familiaridad de sus cuerpos un consuelo ante la incertidumbre del camino. Pusieron rumbo a la montaña. 
 
    Con la mansión consumiéndose como un espectáculo infernal a sus espaldas, Marc giró hacia Kio. La luz parpadeante del fuego se reflejaba en su rostro, resaltando los pómulos altos y las sombras oscuras bajo sus ojos. Pero estaban vivos, una realidad que se imponía con cada respiración que intercambiaban en el coche que robaban en su huida. 
 
    —Kio —murmuró Marc, el nombre de su amante resbalándose en el silencio como un susurro contra el viento—. Ahora tendremos tiempo. Tiempo para conocernos de verdad. 
 
    Los ojos de Kio, un destello de sus iris contrastando con su piel, encontraron los de Marc. Un lento parpadeo seguido de un suspiro casi inaudible que soltó al escuchar sus palabras. Un nudo atado entre el miedo, el alivio y la esperanza que palpitaba con cada latido del corazón. 
 
    —Sí, Marc —respondió Kio, girándose en su asiento hasta que pudo colocar su mano morena sobre la rodilla desnuda de Marc—. Tiempo, de verdad. Nunca habíamos tenido eso. 
 
    El tacto leve de Kio envió un escalofrío eléctrico a través de Marc, la familiaridad de la piel contra piel un respiro en medio del caos que dejaban atrás. Contemplándose mutuamente, ambos podían ver la verdad en los ojos del otro: lo que decían era honesto, sincero. 
 
    Marc presionó su mano sobre la de Kio, entrelazando sus dedos. Silenciosamente, prometió que no importaba cuánto tiempo se tardara en rehacer sus vidas, estaría allí. Volvería a tomar los pedazos rotos juntos, construiría un par de divagantes existencias en algo sólido, algo verdaderamente de ellos. 
 
    Los susurros del viento aullando contra el coche y el crujir de la grava bajo las ruedas llenaron el silencio entre ellos. Kio inclinó su cabeza antes de volver a mirar a Marc. Las comisuras de sus labios se curvaron en una débil sonrisa de agradecimiento y acto seguido besó con ternura a Marc. 
 
    Por el retrovisor, las llamas del castillo revoloteaban como un fénix en su último suspiro, pero su vista se mantenía fija en la carretera que ascendía. El camino hacia la montaña serpenteaba como un gigantesco tobogán de tierra que se perdía en la profundidad del bosque, adentrándose en la negrura de los enormes y viejos abetos. 
 
    A cada metro que ascendían, podían sentir cómo el aire iba volviéndose más limpio, más puro, más fresco, y con cada curva, cada giro, la tensión de sus cuerpos y sus almas iba desvaneciéndose, sustituida por una sensación de esperanza renovadora, de libertad. Sin embargo, aún temían lo desconocido, lo que les esperaba en la cima. 
 
    Alcanzaron el puerto de montaña, el punto más alto, donde la luz de la luna, tan plena y apreciativa como una dama en un balcón y el resplandor del incendio dejaban al descubierto el contorno de una furgoneta antigua, cuyo motor parecía la respiración relajada de algún monstruo adormecido. Sentados en el capó, dos muchachos de ascendencia árabe, con la piel dorada y curtida por el sol, les hacían señas con las manos y con la promesa de ayuda en sus risueños rostros. 
 
    Los fugitivos pararon el coche clásico, atónitos por un momento, antes de que Noé, de un salto recorriera la corta distancia que lo separaba del dúo. Su voz rasgó el aire nocturno. 
 
    —¡Amir! ¿Eres tú? No sabía quién vendría a recogernos. 
 
    Las palabras parecieron colmarse de vibrante felicidad cuando abrazó a uno de ellos. Los demás siguieron, dejando de lado la tradicional vergüenza ante el rostro familiar. Los chicos árabes les entregaron algo de ropa que habían traído consigo, dotando a los cuerpos desnudos de los muchachos de una nueva armadura invisible: su humanidad. 
 
    Frente al amasijo de hierro del viejo coche y la inmensidad de las montañas, cambiaron la desnudez por prendas, los secretos oscuros por risas y la ansiedad por esperanza. 
 
    Respiraron profundamente, sintiendo cómo la brisa de las montañas acariciaba su piel, mientras la risa y el abrazo de sus nuevos aliados les infundían nueva vida.  
 
    Eran libres por primera vez, más libres que nunca, cabalgando en un carrusel de emociones que giraba locamente pero que, por primera vez en mucho tiempo, parecía moverse en la dirección correcta. 
 
    —Y ahora, ¿qué, Noé? ¿Dónde vamos? —preguntó Marc. 
 
    —Ahora debemos separarnos —replicó Noé—. Nosotros iremos hacia el sur, cogeremos un barco rumbo a Francia y de allí hacia el este. 
 
    Marc miró a Kio, su compañero. Sus ojos reflejaban una incertidumbre rayana en el pánico. Ahora eran fugitivos, sí, pero era una libertad que sabía a libertad de verdad. 
 
    Paul y el chico mestizo, recogieron un par de mochilas que les extendió Amir. Se despidieron con un abrazo del grupo, un adiós que parecía más un hasta luego. 
 
    —Ha sido un placer conoceros —dijo Paul mientras pasaba un brazo alrededor de la cintura de su compañero—. Nosotros nos dirigiremos al norte, tenemos amigos allí. 
 
    Acto seguido, plantó un beso en la mejilla del mestizo, provocando un silencio cargado de sorpresa en Marc. 
 
    —¿Vosotros... sois pareja? —preguntó Marc. 
 
    Sonriendo, Paul acarició la mejilla del chico con ternura. 
 
    —¡Por supuesto! Por eso vine a rescatar a mi mestizo favorito. 
 
    Marc se sintió algo estúpido al no haberse dado cuenta antes. Kio, notando su incomodidad, le envolvió por la cintura y apoyó su cabeza en el hombro de Marc. 
 
    —Este lugar une corazones —dijo en un susurro—. Y todos sonrieron. 
 
    Paul y el chico moreno recogieron sus cosas y comenzaron a caminar hacia el norte. Antes de marcharse, Paul giró la cabeza y les lanzó un guiño seguido de un saludo con la mano. 
 
    Marc observó cómo se iban reduciendo hasta convertirse en pequeñas manchas en la línea del horizonte. Luego volvió la mirada hacia Kio, y con una mirada cómplice decidieron su siguiente paso. 
 
    —Noé, si es posible, nos encantaría ir contigo —dijo Marc, sin perder el contacto visual con su compañero furtivo. 
 
    —Sí, nos gustaría seguir conociéndonos en esos misteriosos países del oriente —añadió Kio con una sonrisa, envolviendo a Marc en un abrazo cálido y confortante. 
 
    Noé asintió, sonriendo de oreja a oreja y les hizo un gesto para que subieran a la furgoneta. Se acomodaron en los asientos traseros mientras Noé arrancaba y ponía rumbo al sur.  
 
    Como un espejismo, el castillo en llamas se iba desvaneciendo en sus memorias al alejarse del lugar, del pasado, para ir hacia lo desconocido. 
 
    No sabían qué les deparaba el futuro. Lo único que sabían con certeza era que estaban juntos y que, por primera vez, el mundo les pertenecía. Pase lo que pase, enfrentarían cualquier desafío que se les presentara. Después de todo, ahora tenían tiempo para conocerse realmente y, juntos, descubrir lo que significaba vivir. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado La Casa del Morbo, te agradecería que dejases una valoración en la tienda de Amazon. Esto me ayudará y animará a seguir escribiendo. 
 
      
 
    ¡Gracias por leerla! 
 
      
 
    También tienes más obras escritas por mí en el siguiente enlace: 
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